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m lilL W HECHO LOS JESUÍTAS? 



Ad majorem Dei gloriam. 



Todo cuaoto tiende ¿ eustáar al ignorante , todo cuanto puede ser 
útil para restituir al gremio de la Iglesia á los enemigos de la sede apos- 
tólica, ó rechazar sus ataques, es su objeto particular. 
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Calle de Copons, n. 9. 



¿QUE MAL 



HAN HESHO 



LOS jesuítas? 



SOBRE El espíritu Y CARÁCTER DE ESTl RELIGIOSO INSTITUTO, 

precedida de una biBTe resefia 

SOIRE 

ImA vida de 8. lONACaO, 

su FUNDADOR. 
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POR JOSÉ MARIANO RIERA Y COMAS. 
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PRÓLOGO. 



RUIDOSAS y agitadas están hoy dia las cuestiones 
sobre Jesuítas. Ellas ocupan en gran parte A 
muchos hombres; y todos indistintamente se en- 
trometen con ardor y animación en el vasto cam- 
po, que presentan los muchos puntos controver- 
tibles sobre tan complicada materia. Pero 

¿que Corporación ó Instituto es este de los Jesuí- 
tas, que tanto cuerpo presenta á la controversia, 
y que tan agitado trae al mundo? ¿Que Instituto 
es este de los Jesuitas, cuya verdad está tan ofus- 
cada, puesto que para encontrarla y demostrarla, 
se repiten sin cesar las encarnizadas luchas; sin 
que jamás se vea una señal de paz, de avenencia, 
de convicción por parte del bando, que la comba- 
te? Ya está visto la orden de la Compañía de 

Jesús por necesidad ha de ser una Institución su- 
blime, majestuosa, é interesante; ya que tantos 
hechos presenta incomprensibles é inesplicables 
á muchas personas 
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Pero ya que con tan altos títulos puede deco- 
rársela; ya que con tanta ansia se inquiere la ver- 
dad de la misma: ¿porque causa todos los hom- 
bres sin distinción entran confiadamente á com- 
batirla, y muchos ignorantes de la misma, solo por 
via de disputa, solo por seguir el espíritu del si- 
glo dirigido por los solapados contrarios de la 
Compañía , que son mas que otros los que están 
convencidos de la misma verdad, que combaten? 
¿No es una lástima que esto suceda? 

Estudiemos pues concienzudamente el Institu- 
to de S. Ignacio ; fijémonos atentamente en sas 
disposiciones; penetrémonos bien de su espíritu 
católico : y entonces no solo tendremos libre el 
camino de. inquirir la verdad por lo que toca á es- 
te Instituto, sino que también podremos entrar 
con mas copiosidad de luces acerca del mismo, á 
discutir sus puntos en controversia. 

Ved aquí que mi obra no es mas que un estu- 
dio filosófico y moral sobre el sagrado y venera- 
ble Instituto de la Compañía de Jesús; con el so- 
lo objeto de inquirir la verdad característica del 
mismo.... aquella verdad, que la colma de gloria 
tres siglos hace; y por la cual ha merecido que 
sus contraríos le diesen los nombres de € muralla 
dd Papa^ € sosten del Catolicismo» y <i columna 
de la Fe. » 



BREVE RESEM 



VIDA DE S. IGMCIO. 



NACIÓ S. Ignacio en la villa de Azpeitia en la pro- 
vincia de Guipúzcoa, año de 1491. 

Nació de rica é ilustre familia, siendo sus padres Don 
Beltran Yañez de Oñez y Loyola y D.^ Mariana Saez de 
Balda , hijos ambos de las mas nobles casas de Guipúz- 
coa. Mostró S. Ignacio desde su pequeña edad un ta- 
lento sin igual con un ánimo grande y emprendedor^ 
por cual motivo le enviaron sus padres á la corte de 
los Reyes Católicos, para que aprendiese en un colegio 
el estudio de la milicia. 

Allí fué donde empezó á desplegar su talento, y tan 
pronto como entró en la carrera de las armas se dejó 
conocer como á gran capitán. El cielo parecia haberle 
destinado para cosas arduas y peligrosas, porque luego 
que entró en el servicio de su Rey tuvo que hacer uso 
de sus armas para pelear contra su patria en la prime- 
ra guerra que hubo entre D. Garlos I de España y la 
Francia, ocasionada por D. Juan de Albret que babia 
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sido rey de Navarra. No hubo eocuentro alguno entre 
franceses y españoles en que la láctica militar de San 
Ignacio no diera nuevo lustre á las ai^mas españolas; 
pero donde mas se distinguió su valor fué en el ase- 
dio de Pamplona, cuya cindadela estaba á su cargo por 
orden espresa del rey D. Carlos (1). Hizo Loyola pro- 
digiosos esfuerzos, los franceses estrecharon mas di si- 
tio con un numeroso ejército , y el ilustre gobernador 
de la cindadela fué dos veces herido , una en el pié de- 
recho por una bala, y otra en la pierna izquierda por 
una piedra. Á pesar de sus considerables heridas no por 
esto dejó S. Ignacio de dictar disposiciones acertadas 
para desbaratar los esfuerzos de los franceses, pero al 
fin acosado por el hambre, é imposibilitado de visitar 
los puntos atacados por causa de sus heridas, rindió el 
castillo á los franceses, lo cual sucedió en el año 1521* 
S. Ignacio, tratado con todo respeto por sus vence- 
dores, estuvo muy á pique de perder su vida por la gra- 
vedad de las heridas que habia recibido. Luego que 
fué puesto por los mismos franceses en manos de 
los españoles se procedió con actividad á la cura de 
sus heridas, durante la cual se le apareció S. Pedro (3), 



(1j Durante su carrera müitar jamás S. Ignacio usó de las 
prerogativas de vencedor en las poblaciones que se ganaron con 
la fuerza de las armas. Jamás se le vio apoderarse del botin , 
que escitaba la codicia de sus compañeros de armas ; antes por 
el contrario siempre usó de indulgencia con los vencidos y siem- 
pre , mientras pudo , salvó sus propiedades y sus vidas. 

(2) S. Ignacio en medio del estruendo de las armas dedicó á 
S. Pedro un noema, que ha sido siempre mny celebrado. (Véase 
el capitulo i.<>) 
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de quien era may devoto; empesando desde enton- 
ces á recobrar la salud. Gonvaleeido que fué, pidió 
algunos libros para pasar el tiempo leyendo, y le íw* 
ron presentados para ello dos, que eran uno de la vidaí 
de Cristo y otro de vid^s de Santos; con cuya lectura se 
encendió tanto en amor de Dios que determinó dejar et 
mundo con las infalibles esperanzas que le prometía 
su carrera , y dedicarse enteramente al servicio de m 
Dios. 

Heebo este solemne propósito preparóse para partir 
cuanto antes á Jerusalen con el intento de ayudar á los 
cristianos y reducir á los infieles. Una nodie en que se 
ofrecia á Dios para tan ardua empresa , se le apareció k 
Virgen llevando á su Hijo en brazos, y le concedió el 
incomparable don de guardar una suma castidad en 
todo el curso de su vida ; y al mismo tiempo en que se 
efectuaba esta aparición , se oyó en la casa un grande 
ruido, temblando toda ella y quebrándose las vidrieras; 

Cuando estuvo S. Iguaeto enteramente restablecido 
partió sólo para Cataluña, deteniéndose como fin de su 
víj^je en el monasterio de nuestra Señora de Monserra- 
te: bízo allí una confesión general , entregó i la Virgen 
sus armas y atavíos militares, despojóse de todos sus 
vestidos, ofrecióse de nuevo al servicio de Dios, y vis^ 
tiéndose con un saco brusco y despreciable se dirigió á 
Manresa, donde se encerró en una oscura cueva, dedi- 
cándose á hacer en ella rigurosísima penitencia , que 
duró mas de un año. En esta espantosa eueta se le 
apareció Dios por repetidas veces, mostrándole en una 
de ellas el modo como había de fundar una nueva ór* 
1* 
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deo religiosa (1 ) y en otras las penas y trabajos que su 
Instituto debía surrir. Seria muy largo enumerar los 
portentosos acaecimientos de aquella cueva ; solamen* 
te haré mención del libro de los Ejercicios que Dios 
le inspiró mientras estuvo el Santo en ella, el cual libro 
no puede creerse que lo hiciera S. Ignacio por medio 
de su sabiduría adquirida, porque solo llegaba á poseer 
muy mal la Gramática latina. Con este libro de los Ejer- 
cicios conquistó el ánimo de todos los compañeros que 
le siguieron á Roma , cuando sometió al Papa el exa- 
men del Instituto que debía fundar (2). Salió S« Ignacio 
de Manresa después de mas de un año de permanencia 
W la citada cueva y se encaminó hacia Jerusalen en la 
Tierra Santa, donde llegó por fin después de grandísimos 
trabajos. El ilustre Santo hubiera querido permanecer 
allí, predicando á los infieles; pero Dios le llevó otra 
vez á España , y desde entonces empezó á seguir la 
carrera de las letras en las ciudades de Salamanca, Al- 
calá, y Barcelona, pasando después á concluir sus estu- 
dios en la Universidad de París, donde con su ciencia 
tan rara é increíble hizo portentosos progresos y ganó 
el ánimo de algunos co-alumnos suyos, entre ellos Fran- 
cisco Javier, que después llegó á ser uno de los princí* 
pales miembros de la Compañía. 
Concluidos que tuvo S. Ignacio sus estudios, reunió 

(1) Véase el capítulo 1.0 

(2) Para no haber de repetir tan á menudo que los actos de 
S. Ignacio fueron siempre inspirados por Dios , entiéndase así 
en todo lo que vaya refiriendo, tanto en este capitulo como en 
toda mi obra. 
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á los compañeros que con su ejemplo había encendido 
en el amor de Dios, y junto con ellos emprendió el ca- 
mino de Roma cuya ciudad tanto habia deseado TÍsitar. 
Llegaron por fin después de muchos trabajos y penali- 
dades, postráronse á los pies del Papa que lo era Pau- 
lo III, y S. Ignacio con original modestia le suplicó se 
sirviese autorizar el instituto de la Compafiía y animado 
el I^apa por espiritual influjo señaló á Loyola diciendo: 
« Digüus Dei est hic: » a El dedo de Dios está aquí. » El Pa- 
pa sin perder tiempo remitió el plan de S. Ignacio á tina 
junta de Gardei^les nombrada al efecto, los cuales re- 
vistaron escrupolosamente los designios de Loyoía, el 
cual tuvo el sentimiento, de que los citados Cardenales 
desechasen su Instituto por superfino y poco acomodado 
á Isfi costumbres monásticas (1 )• Entonces fué cuando 
el ilustre guipuzcoaoo se dirigió otra vez himilde- 
meiite al Papa, prometiéndole que si autorizaba el insti- 
tuto de la Compañía de Jesús, todos sus miembros hai- 
ríanel solemne voto de obediencia ciega al Pontífice, 
además de los tres ordinarios que hacían las demás ór- 
denes religiosas, á saber de pobreza , castidad y obedien- 
cia á sus superiores. Este voto de obediencia al Papa 
fué propuesto por S. Ignacio de manera <iue el Pontífice 
pudiese bacer de los Jesuítas todo lo que quisiera, en<^ 
^fiin(k>les ádon^ mejor le acomodase, sin que la Com- 
pañía pudiera demandar nada á la santa Sede para los 
gastos de su manutención. Entendidas que hubo Pablo 
tan fuertes razones, se adhirió á la voluntad de Dios, 

(1) Téase el capítulos.* 
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aprobando y autorizando ei in^itoto de la Ckimpañia de 
Jesüs,quefuéeD el año de 1540. Desde luego fué San 
Ignacio elegido general de su Instituto, bien á pesar su- 
yo ; y desde entonces con el auxilio del Espíritu Santo 
empezó á escribir las Constituciones de la Compañía, 
con las cuales y el libro de los Ejercicios debian for- 
marse tantos sabios y tantos Santos, con que en todos 
tiempos ba sido enriquecida la gloriosa comunión de 
los hijos de S. Ignacio. 

El hombre sin degradarse no puede dejar de admirar 
la multitud de portentos que obró Dios para la fundación 
de los Jesuitas, y atendidas todas las convincentes razo- 
nes que prueban la inspiración divina , seria para un 
hombre cualquiera despreciar una de las mas sublimes 
maravillas del Criador, si llegare á dudar de la verdad 
que como un pulido espejo resalta de tan venerable y 
único Instituto. Sobre esto me ocuparé en el capitulo 
primero. 

Después de la autorización de la Compañía reunió 
S. Ignacio á todos los que quisieron seguirle en el ás- 
pero camino del nuevo apostolado, envióles á diferen- 
tes partes de la tierra y en todas ellas los hijos de San 
Ignacio, como que eran hombres grandes guiados é ins- 
pirados por Dios, dejaron la semilla de su apostólica pre^ 
sencia, proporcionando ala Iglesia el triunfo del Evan^ 
gelio y de la Cruz sobre los absurdos, supersticiones, 
herejías y falsas creencias adquiridas. 

Después de haber presenciado S. Ignacio los grandeis 
trabajos que soportaron sus hijos como consecuencia 
de la fundación de su Instituto, murió á mayor gloria de 
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Dios en el año de 1556, dejaado á sus hijos la regeoe- 
ración de la Sociedad por obligación y las persecucio- 
nes por herencia. 



PABTE PEIMERA. 



CAPÍTULO I. 

mOS IIVSMBÓ Á 8. IGNACIO EL INSTITUTO DE LA COMPAÑÍA. 

BiE!c sabida es la constancia con que la filosofía ha 
ideado y llevado á cabo todas sus maquiavélicas in« 
tenciones para destrozar y aniquilar al infame (1), esco- 
gitando todos los medios posibles para destruir la Reli- 
gión que fundó : los filosóflco-enciclopedístieo-académi- 
eos dirigieron desde un principio todos siis esfuerzos á 
la ruina y aniquilamiento de la Compañía de Jesús, 
conceptuando á ésta como á la mas fuerte corporación 
religiosa, destruida la cual pensaban ver caer desde lue- 
go las demás órdenes, ac2Í)ando por ñn con el Cristia- 
nismo, con lo cual quedarla destrozado y aniquilado d 
infame (2). 

A pesar de las serias reflexiones que ofrece esta ulti- 
ma idea , con todo pasaré adelante, diciendo, que luego 
que los filósofos modernos encaminaron sus intentos á 

(1) Ya sabrán nuestros lectores la fórmula de que usaba Vol- 
talre , jefe de la fUosolia , queriendo significar á Jesucristo. 

(2) Véase el capítulo 5.» 
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la destrucción de la Compañía tuvieron la precaución de 
atacarla radicalmente, vilipendiando y denostando de mil 
maneras á su fundador. Yollaire en una de las cartas 
que fi^aribió á Federico II decia : a Cuando considero 
aque un loco é imbécil, como lo fué S. Ignacio, halló 
« doce prosélitos que le siguieron , y que yo no he po- 
ce dido hallar tres filósofos, he llegado á pensar que la 
c< razón no valia para nada (1).» Y tanto los Jesuítas 
eran mirados por los filósofos como el sosten del Cato* 
licismo, que Federico II, rey de Prusia,les llamaba los 
guardias de corps del Papa (2). 

Esta prevención de que se armaron los filósofos con- 
tra S. Ignacio era nada menos que negar la parte q^e 
Dios habia tenido en la fundación de la Compañía y en 
la formación de sus Constituciones. No se pararon aso- 
ló esto nuestros filósofos, sino que se han adelantado á 
calumniar é injuriar altamente al Patriarca de la Com- 
pañía, negándole hasta su santidad y tacliándole con los 
epítetos mas vergonzosos. Bien terminantes son aquellas 
palabras de William Robertsoo, historiador inglés, acér- 
rimo entre los protestantes, el cual dice « que Loyola 
«anheló ser el fundador de una orden monástica ani- 
«mado por el amor ó fanatismo para la celebridad, de 
«cque no se esceptuan ni los que aspiran á una suma 
«santidades). » Pésese bien el sentido de estas palabras, 
y por ellas podrá venirse en conocimiento de que éste 
modo de satirizar al fundador, tan comun en todos los 

(4) Caru de noviembre de 1769. 
(2) Carta 154 á VoUaíre. 

(5) Historia del reinado del emperador Carlos V, tomo Z,^ 
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malos , es el presagio del veneno que les anima contra 
toda la orden. Suponer á un varón justo y eminente, co- 
locado por la IgiesU en el catálogo de los Santos, hon- 
rado como tal por ella, aprobado por veinte Pontífiées, 
y que se conceptuó, como debía, humillado hasta el polvo 
de la tierra, suponerlo, digo, ominado par amor áfana^ 
tismo para la cdebridad, es cosa tan contradictoria, y la 
contradicción tan bien conocedora de todos, que á mi 
entender seria imposible demostrarla mas claramente, 
de lo que puede quedarlo con la sola luz de la razón. 

S. Ignacio no solo fué conocido como inspirado por 
Dios desde el principio de su conversión; sino que tam- 
bién hay pruebas ciertas y convincentes de que Dios des- 
de mucho tiempo le tenia ya destinado para ejecutar la 
grande obra que después con la ayuda divina empren-- 
dio. Comentaré esas pruebas. 

La primera que se ofrece en la vida del ilustre Santo 
es la del poema que dedicó á & Pedro en medio del es- 
truendo de las armas, poema en el cual brillaban á la par 
un profundo catolicismo y una ciega devoción y revé*- 
rencia al santo Apóstol. Por lo que toca á este poema 
es tanto mas notable cuanto su dedicación ocurrió en 
el mismo año en que Lutero empezó á declararse en 
Alemania contra el poder temporal de los Papas. Es de^ 
cir que S. Ignacio ensalzó al primer Papa en el mismo 
ano en que Lutero escribia contra ellos; y esto es tanto 
mas notable por cuanto después de algunos anos pudo 
observarse, que Loyola fué el sosten y el rq^rador de 
la Religión que Lutero habia intentado arruinar. 
A primera vista se conoce que este lance noeshi- 
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jo de pi|ra casualidad, &iao de una disposición superior 
con la cual quiso dar Dios á entender la alta y majes-^ 
tjuosa misión á q^e el Santo estaba destinado. 

Además de esto ha sido siempre reputada por mila- 
grosa la curación de Ia$ heridas que S. Ignacio recibid 
en el asedio de Pamplona; y bien sabido es que las ta- 
les heridas no presentaron señales algunos de próxima 
curación basta después de haber >sido el Santo visitado 
por S. Pedro, de quien era particular devoto. Esta visita 
pues del Príncipe de los Apóstoles, en un tiempo en qué 
empezaba á atacarse descaradam^te el poder de los Pa- 
páis sus sucesores, ¿no es una prueba clara y terminan-» 
te de que Dios tenia ya preparado á este Santo para la re*" 
paracion de la Iglesia tan fuertemente amenazada? La 
próxima y gloriosa conversión de Loyola es la que atesti- 
guó mas el dedo de Dios. 

Mientras el Santo estaba en convalecencia de sus he- 
ridas apareciósele la Virgen con su Hijo en brazos, y esto 
es tan cierto que hay pruebas ciertas, incontestables y 
hasta autentizadas del terrible y estraño estallido que en 
la noche de la aparición se oyó en toda la casa. Este su-<- 
ceso pues tan cierto ¿no es una relevante prueba de que 
S. Ignado estaba de antemano elegido para la obra que 
consumó? 

Pero la prueba mas valedera sin duda de todas es la 
de las obras filosóficas y literarias que produjo el inge- 
nio de S. Ignacio cuando no habia^ estudiado cienqia al- 
guna y cuando ni aun sabia la Gramática latina. El pri- 
mer libro que compuso fué uno que trataba sobre la 
santísima Trinidad, y ello lo hizo con un ingenio y 
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maestría tales, á que solo han podido llegar ios prin-> 
cipales Padres y roas sabios Doctores de la Iglesia. 
Lea quíeD quiera este libro de S. Ignacio y podrá con- 
vencerse de que una obra tal no puede ser sino inspi- 
rada por Dios, mas que mas cuando S. Ignacio al com<» 
ponerla, no había adquirido aun la mas pequeña no- 
ción de filosofía escolástica. 

Después de este compuso el libro de los Ejercicios, 
obra grande en todas las grandes y sublimada por todas 
las sublimes, que ha ensalzado y glorificado á tantos 
miembros como ha contado la Compañía, que eneierra 
en sí todo lo que Dios puede desear de sus criaturas y 
que, según el dicho de S. Francisco de Sales, es el único 
libro que ha salvado tantas almas cuantas letras conte- 
nia (1). El libro de los Ejercicios es el único capa2 de 
hacer á un hombre católico y de elevarle á todos los ob- 
jetos que le rodean, y según el P. Ravignan c< es la obra 
rede un soldado ignorante, cuando la compuso, no me- 
c( nos en las ciencias humanas que en la inteligencia de 
« los autores ascéticos (2). » 

Este libro pues, cuya sola contemplación ha ocupado 
á todos los talentos de mas nota y que un Sto. Tomás 
ó un S. Agustín versados en la ciencia filosófica tuvie- 
ran en mucho el haber escrito, es imposible, absoluta- 
mente imposible que fuera compuesto por un simple 
soldado tan ignorante como lo era S. Ignacio. Luego un 
poder superior al de los hombres, y una sabiduría su^ 

(1) Ravignan. Idea de la existencia é instituto de los Je- 
suítas. 

(2) Ibidem. 
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períor también á la humana debieron necesaríamaite 
intervenir en la farmadon de esta obra; y este poder y 
sabiduría no pueden ser sino de Dios, el cual con lautísi- 
mos milagros confirmó después la elección del ilustra 
Santo. 

Además de esto, para dar mejor idea de cuan clara es 
la intervención de Dios en el libro de los Ejercicios, di- 
ré que fué declarado por imbuido de Dios no solo por el 
papa Paulo III, si que también por la congregación de 
Cardenales de los sagrados ritos , por el Consejo de los 
auditores de la Rota y por el tribunal de la Santa Inqui- 
sición; pero lo que mas ruido hizo en el mundo religioso 
y literario fué la declaración solemne de la tan celebra- 
da Universidad de París, que confirió á S. Ignacio el gra- 
do de Doctor en filosofía sin haber estudiado palabra de 
ella , solo por haber escrito el libro de los Ejercicios. 

El pontífice Paulo III en la bula Pastoralis officii que 
publicó en el año de 1548 á 51 de julio, dictó sobre el 
libro de los Ejercicios el notable párrafo siguiente : 
«Nos igitur qui Exercitia et documenta bujusmodi,... 
«í pietate ac sanctitate plena, et ad sedificationem et spi- 
c< rituaiem profectum fidelium valde utilia et salubria esse 

«et fore comperimus Documenta et Exercitia pr^e* 

«dicta, tenore praesentium, ex certa scientia nostra 
«approbamus(l).» Y si tan probado está que Dios tuvo 
manifiesta intervención en el libro de los Ejercicios ¿no 
induce la convicción de ello á creer que Dios intervino 
también en la formación de las Constituciones, las cua- 

(1) Imtituium SocielaUs Je$u, lomo S.^ pág. o87. 
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ies se dirigían á conseguir su objeto por el mismo ca- 
mino que babian abierto los Ejercicios? 

S. Ignacio compuso el libro de los Ejercicios en la 
gruta de Manresa y escribió también las Constituciones 
de la Compañía inspirado por Dios, como hedicbo ya; de 
lo cual voy á citar también algunas pruebas roas. 

La principal de ellas es la de que Loyola desde el 
principio de su conversión profetizó que él debía fundar 
un orden religiosa llamada de la Compon, con mu- 
chas circunstancias particulares de ella misma. 

Como que seria muy larga la enumeración de los 
hechos con los cuales quiero probar la intervención de 
Dios en las Constituciones, me contentaré con solo re* 
ferír al pié de la letra un párrafo de la Leyenda de Oro (1) 
y dice así : «En tiempos mas cercanos á la fundación de 
« la Compañía de Jesús, una sania mujer llamada Reí* 
« oolda de conocida virtud en Alemania le profetizó 
« al P. Canisio que después fué como un apóstol de 
« aquel imperio, y le avisó que había de ser uno de 
« eUos con estas palabras : Tú, hijo mió, has de ser 
« recibido en una nueva Religión de Clérigos que Dios 
«prepara para enviar á la Iglesia para su reformación y 
« la salvación de muchos. Yo lo he visto en visión que tu* 
« Ve y y á ti que te allegabas á ellos : serán varones gra* 
« vés y doctos, modeslos, llenos de Dios y de gran ca- 
«fídad y zelo de las almas. 1^ ba^díta sor Magdalena 
« J»so, hermana de S. Franíeisco Javier, monja descalza 

(1) La Leyenda de Oro ó vida de todos los Santos^ obra utU 
lisima qae ha publicado la librería española de Barcelona. Edí* 
cioD de 1845. 



« de Santa Clara de Gandía y de conocida santidad, apro* 
c( bada con milagros, escribió á su padre, antes de fun- 
« darse la Compañía, la santidad y vida de apóstol que 
r( en ella debía hacer su hermano, suplicando á su pa- 
c< dre no perdonase á gasto porque perseverase en los 
c( estudios. La esclarecida ArcángelaPanigarola, que mu- 
« rió en Milán año de 1525 en el monasterio de Santa 
« Marta, entre otras profecías suyas, fué clarísima lo que 
a dijo de la Compañía, que presto habían de venir á ayo^- 
a dar ó reformar la Iglesia unos sacerdotes que habían 
« de trabajar en la conversión de todo el mundo como 
<i unos nuevos apóstoles, y que se habían de llamar de 
a la Compañía de Jesús ; de la cual profecía fué testigo 
« todo el convento. La venida de los de la Compañía i 
« Etiopia y especialmente del patriarca Andrés de Ovio- 
c( po, antes de la institución de la Compañía de Jesús, 
« estuvo profetizada y se supo en aquel imperio, como 
« confesaron los mismos infieles y cismáticos. ¡^ 

Todos estos hechos pues y aun muchos otros que po- 
dría citar, acaecidos antes de la institución de la Com- 
pañía, ¿no prueban darameute que esta misma Instituí- 
eion fué inspirada por Dios y que con su ayuda formó 
& Ignacio sus Constituciones? 

El que lea la vida y hechos de S. Ignacio no podrá 
menos que avergonzarse de haber puesto en duda el 
que fuera inspirado p<Mr IMos, porque es imposible que 
3ean bijas del acaso las citadas profecías, como también 
los portentos del libro de los Ejercicios, el hecho deque 
Loyola dirigiera á S. Pedro un poema en el mismo año 
en queLutero se declaró contra los Papas, la protec- 



cion maDÍfiesta del Santo Apóstol) sus continuas apari- 
doneS) la resistencia queS. Ignacio hizo del generalato 
en el mismo lugar en que fué cmciitcado S. Pedro , el 
sin cuento de milagros que obró el Santo Patriarca, la 
declaración que de él hizo el papa Paulo III, la adhesión 
ciega á su voluntad del papa Marcelo II, el sin número 
de apariciones de Dios y la Virgen que esperimentó (I)... 
y en ñn son tantas las pruebas de que Dios habia inspi* 
rado á S. Ignacio, que el que las sepa no puede sin te- 
meridad dejar de confesarlo (2). 

Creo que habré satisfecho á mis lectores con las prue- 
bas que acabo de aducir; pero sin embargo de que son 
ciertas, evidentes y que puede cada uno cerciorarse ma- 
terialmente de ellas , con todo no serán bien recibidas 
por algunos que leerán mi obra. 

Hay ciertas clases de hombres para quienes son de 
ningún valor las apariciones y los milagros. Á estos 
hombres no los habré aun convencido (y asi lo afecta* 
rán ellos mismos) de que S. Ignacio fué inspirado por 
Dios y de que fueron obra de esta inspiración las Cons- 
tituciones de la Compañía. Con estos hombres debo usar 
un lenguaje enteramente distinto de los que se dirigen 
por su recta razón ; por palpables que se les presenten 
las verdades, jamás logran su beneplácito, afectan no 

(1) En solos ocho meses mientras estuvo en Manresa se le 
aparecieron Dios y la Virgen mas de treinta veces. Esto es may 
cierto y tan sabido que fué aducido como prueba para la canoni- 
zación del Santo. 

(2) Recomiendo con todo empeño a mis lectores que lean el • 
estracto de la vida de S. Ignacio en la Leyenda de Oro que se 
publicó en Barcelona. 



estar jamás convencidos, para cuyo efecto procuran de- 
nigrar lo que ha sido objeto de las pruebas que destru- 
yen el error por ellos sustentado. El mejor medio de 
atacar á esos hombres es valerse de sus mismas pala- 
bras ó escritos, y en cuanto se pueda retorciendo sus 
mismos argumentos. 

A estos hombres pues me dirijo en el siguiente capí- 
tulo por lo que toca á la cuestión que me ocupa. 



CAPÍTULO II. 



CONTINUACIÓN DEL MISMO ASUNTO. 

NADIE hasta el día ha osado desmentir el que la Com- 
pañía de Jesús desde el principio de su institución 
fuese alabada y venerada por todos los Católicos, al 
propio tiempo que fué temida y vituperada por todos 
los enemigos de la Iglesia, especialmente porlosnacien« 
tes Protestantes. Robertson, uno de éstos, hablando de 
los Jesuitas en la historia del reinado del emperador 
Garios V, dice así (1): «La nueva Compañía adquirió en 
«menos de medio siglo habitaciones en todas las re- 
nglones adictas á la Religión Católica, su poder y ri- 
«rquezas se aumentaron con maravillosa rapidez, susin- 
«ídividuos se multiplicaron é hicieron célebres por su 
« carácter y sabiduría; y la Compañía de Jesús fué desde 
« luego alabada por los amigos de la Religión Católica, 
<t y temida por sus enemigos como la mas científica y va* 
c< lerosa de todas las órdenes religiosas. )> 

Esto es lo que decia Robertsonen el siglo pasado, y 
esto es lo que han dicho siempre todos los herejes y ateos: 
el espíritu deHiglo á pesar de sus repetidos esfuerzos y 
muchos progresos, ni ha podido desmentir esta verdad, 

(i) Tomo 3.0 
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ni ha podido lograr el que por lo mas general se pien- 
se hoy diaeon respecto á los Jesuítas de diferente modo 
que se pensaba al tiempo de la fundación de la Compa- 
ñía. Los herejes y ateos confirman hoy dia lo mismo que 
confirmaban en el año de 1540. 

Esto es una garantía de gran consideración, y las 
prevenciones que de ahí resultan contra los enemigos 
de la Compañía, me conducen á dos grandes y lumi- 
nosos principios, en los cuales procuraré afirmarme 
para pasar adelante. Estos dos principios son el que 
los herejes y los ateos han reputado constantemente á 
las Constituciones de la Compañía como columna y sos- 
ten del Catolicismo, y que como á tales no han podido 
menos que calificarlas su conciencia y su razón. 

El duque de Cboiseul, ministro del Rey cristianísimo, 
que estuvo siempre de inteligencia con Yoltaire, quiso 
destruir á los Jesuitas; y en presencia de tres embajado- 
res dijo estas palabras: «Yo á la hora que pueda des- 
ee truiré á los Jesuitas, porque suprimida su educación 
« los demás cuerpos religiosos caerán por sí mismos. » 
D' Alembert escribió al marqués de Yillevielle (I) en 
estos términos : «Me regocijo con mi bravo caballera 
c< sobre la espulsion de ios Jesuitas.. El Japón ha sido el 
(( primero en sacar á esos bribones de Loyola. Los Chi- 
« nos han imitado al Japón. Francia y España imitan á 
c( los Chinos.» También Federico II de Prusia, confidente 
de Yoltaire, y que, segnn sabe todo el mundo, fué la testa 
coronada que mas trabajó para la ruina del Crístianís- 

(1) Cana del 27 de abril de 1767. 



— al- 
mo, cooperó tenazmente al pian de conspiración para 
destruir á los Jesuitas; pero era tanto lo que admiraba 
la sublimidad de este Instituto y el objeto de su funda- 
ción, que después de haber logrado su caída en el Japón, 
China, Francia, Portugal, España, y otros reinos, los 
conservó aun en sus estados por algunos años , á pesar 
de los esfuerzos continuos y quejas de Yoltaire, Diderot, 
D' Alembert y demás conspiradores anticristianos. De-^ 
jemos hablar al mismo Federico en una carta que escri- 
bió á Yoltaire el 7 de julio de 1770: « En cuanto á mí, 
c( decia, no tengo motivo para quejarme de Ganganelli; 
« él me ha dejado mis queridos Jesuitas, perseguidos en 
« todas partes. Yo los conservaré para dar semilla á los 
« que quieran cultivar en sus tierras esta planta tan rara.» 
Dejemos hablar mas aun al mismo Federico, cuándo al- 
gunos años después escribió á Yoltaire, justiflcándose de 
su conducta acerca de los Jesuitas de esta manera (1) : 
« He conservado esta orden, buena ó mala, tan hereje co- 
i( mo soy y aun incrédulo. Y estos son ios motivos : en 
c< nuestros paises no se halla algún literato sino entre los 
(( Jesuitas. No tenemos persona capaz para enseñar los 
(( cursos. Ni tenemos Padres del Oratorio ni de las Es- 
<v cuelas pias. Era pues necesario, ó conservar los Jesui- 
« tas, ó permitir que pereciesen todas las escuelas. Debía 
«pues, subsistir la orden para proveer los profesores á 
« proporción que se disminuían los Jesuítas. Ellos pue- 
c( den subsistir con los productos de su fundación ; pero 
« estos mismos productos no bastarian para la dotación 

(1) Carla del 8 de noviembre de 1777. 



— 2S — 
« de profesores laicos. A mas de esto en la Universidad de 
«los Jesuítas es doode se instruyen los teólogos para 
c< los curatos. Si se hubiese suprimido la orden , no ha^ 
a bria subsistido la Universidad, y nos habríamos visto 
a precisados á enviar á los Silesianos á estudiar su teo- 
cdogía en Bohemia, lo que habría sido contrario á los 
c( principios fundamentales del gobierno.)) D' Alembert 
creyendo ver la destrucción del Cristianismo escla- 
maba (1) : c( ¡ Que siglo tan desgraciado para la corle de 
«Roma! I^ atacan abiertamente en Polonia; Francia y 
«Portugal han espelido sus guardias de Corps, parece 
« que se hace otro tanto en España. Los filósofos soca- 
« van abiertamente los fundamentos del trono apostóli- 
« co : se burían del libro del mago (el Evangelio); saipi- 
« can al autor de la secta; se predica la tolerancia; todo 
« está perdido.» Esto escribía D' Alembert cuando cayó 
la Compañía de Jesús: y sin embargo él dijo mas de una 
vez, que el solo crimen de los Jesuítas, era solamente no 
pensar como él en materias de Religión. 

Federico procuró de mil maneras desoír las quejas 
de todos los filósofos coajurados que se maravillaban de 
su resistencia, y por este medio quince años después de 
haber caído los Jesuítas en otras uaciopes, él los conser- 
vaba aun en su reino. D' Alembert presintió sin duda que 
los Jesuítas iban á instalarse de nuevo, y escribió á Vol- 
taire (2): «Se asegura, que la canalla jesuítica va á es- 
«tablecerse de nuevo en Portugal. Esta nueva Reina me 

(1) Carta 154 del año i767. 

(2) Carta del 25 de junio de i777. 
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«parece que es una supersticiosa Maje&tad. Si el Rey de 
«España llega á morir, no puedo prometer que este Rei- 
«no no imite á Portugal. La razón está perdida, si el 
« ejército enemigo gana esta batalla. » 

Y cuando una buena parte de los conjurados anti- 
cristianos quisieron atribuir á los Jesuitas el asesina- 
to de Luis XV de Francia, Vol taire les replicó (1) : 
« Hernüanos, debíais haber observado que en nada lie re- 
« parado mientras sea contra los Jesuitas; pero yo su- 
«blevaria toda la posteridad en su favor, si se les acu- 
«sase de un delito del cual los ba justificado la Euro- 

«pa y Damien Yo no seria mas que un vil eco de los 

« Jansenistas si hablase de otra manera. » 

Bien probado está que la Compañía de Jesús ha sido 
siempre reputada por los herejes y ateos como la prin- 
cipal columna y sosten del Catolicismo; y como que el 
entendimiento humano unánime siempre propende á no 
desviarse jamás de la senda de la verdad y de su cono- 
cimiento, que le ha trazado el divino Hacedor: por este 
motivo Yoltaire, D' Alembcrt, Federico y otros, que no 
podían ser ateos sino de nombre, se vieron obligados á 
confesar que el instituto de la Compañía de Jesús era 
su capital enemigo, el defensor de la Religión y elpor- 
ta^estandarte de la cniZé Por esto dijeron siempre (y se 
dice aun hoy dia) que caídos los Jesuitas, debían necesa- 
riamente caer todas las órdenes religiosas. 

Esta declaración pues de la conciencia y del entendi- 
miento humano, que tan palpable se muestra hasta en 

(i) Carta á Damiiaville del 2 de marzo de 1767. 
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los mismos escritos de los atees ¿no prueba evidente- 
mente que en la Compañía de Jesús hay algo de subli- 
me que la distingue de todas las demás órdenes religio- 
sas? ¿no prueba que esta misma distinción ha de ser 
inspirada por Dios, puesto que tan marcable se mues- 
tra? Sí y la verdad se presenta en ello muy clara- 
mente. 

Todos los cuerpos religiosos han tenido sus Santos 
en mayor ó menor número, aprobados por la Iglesia, la 
Compañía también ; los fundadores de lodos ellos han si- 
do varones de virtud y santidad, S. Ignacio también; to- 
dos han fundado sus religiones ad majorem Dei gloriam, 
S. Ignacio también; en una palabra todos los cuerpos re- 
ligiosos, inclusa la Compañía, han sido fundados para un 
mismo objeto: ¿porqué pues todos ellos no han podido 
ser mas que agentes secundarios ó satélites de la Com- 
pañía en la grande obra de la defensa del Catolicismo? 
¿Porqué siendo iguales los fines, las obras han estable- 
cido tan inmensa diferencia entre un solo Instituto y los 

demás? Aquí pues está la sublimidad aquí está la 

inspiración. 

Esto por lo que toca á los efectos de la Compañía, cu- 
ya causa son las Constituciones; luego éstas son las que 
importan en sí la sublimidad y la inspiración. Ya no pue- 
de dudarse de esta verdad: y para fortalecerla mas vea- 
mos lo que dice Robertson, que tan contrario se ha mos- 
trado siempre de la Compañía: «Al considerar con cuan- 
« tá rapidez ascendió á la opulencia y crédito aquella so- 
«ciedad, la maravillosa prudencia de su gobierno, el 
« sistema y constancia con que ha ideado y llevado á ca- 
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c(bo sus intencioiies; casi está uoo tentado á honrar en 
c<esta singular institución la superior inteligencia del 
c( fundador, y á creer que la combinación y plan de aquel 
« establecimiento fueron el fruto de la mas sana politi- 
ce ca(l). » Estos rasgos sublimes, que tan á menudo se 
deslizan de la ploma de los ateos y herejes en aquellos 
instantes en que les acosa el temor de ocultar ó desfigu- 
rar la verdad que conocen, son el mas fuerte argumen- 
to que se puede oponer á sus desvarios. Aquí está Ro- 
bertson, uno de aquellos escritores que mas ban de- 
gradado á los Papas y ensalzado á Lulero, el cual no 
puede menos que confesarla superior inteligencia y 
política sana de S. Ignacio, fundador de una Compañía, 
que marcó desde un principio los límites del engrande- 
cimiento protestante. 

Ya está visto ; los ateos y los herejes al ver los bue- 
nos efectos de la fundación de la Compañía de Jesús , 
se ven precisados á confesarlos: y esto porque la razón 
que Dios ha puesto en el hombre no puede dejar de in- 
clinarse hacia donde está la verdad. Yoltaire , D'Alem- 
bert y demás conjurados dicen mas de una vez que la 
Gompaaía es el principal defensor del Catolicismo , y 
están tan convencidos de ello que conspiran contra los 
hijos de S. Ignacio con solo la esperanza de que caídos 
ellos caerán todas las Religiones y hasta el Catolicismo. 
¿ Pero en qué fundan los incrédulos tan elevados cálcu- 
los? No es menester preguntárselo, porque bien clara- 
mente lo muestran ellps mismos : las obras de los Je- 

(I) Hísioría del reinado del emperador Carlos V, lomo 5.*» 



suitas han acreditado por otra parle sus Gonstitocio- 
nes, y en esto solo se fundan las suposiciones de la filo- 
sofía. 

Robertson es el que mas decididamente resuelve la 
cuestión, cuando dice, que la superior inteligencia y po- 
lítica sana de S. Ignacio son la causa de la maravillosa 
prudencia del gobierno de la Ciompañía , de la rapidez 
con que subió á la opulencia y crédito , y del sistema y 
constancia con que ha ideado y llevado á cabo sus in- 
tenciones. 

¿Que hombre pues en el universo podrá tener una 
inteligencia y política talea, que con ellas sea capaz de 
formar una obra tan completa y tan perfecta en todas 
sus partes como las Constituciones de la Compañía ? 
Nadie... S. Ignacio es único en su clase....y si un hom- 
bre aventajado á todos los demás en ciencia no podría 
producir una obra tal, ¿cuanto menos podría S. Ignacio, 
que era un soldado ignorante, y que nada tenia de cien- 
cia adquirída? Luego Loyola no fué mas que instru- 
mento; luego un poder oculto fué el que obró; luego 
este poder es Dios. 

Una inteligencia tan superior y una política tan sana 
como la que se descubre en las Constituciones de la 
Compañía no puede tenerías sino un inspirado por 
Dios; luego Robertson confesándolas por una parte, y 
negando por otra la inspiración divina, incurre en una 
contradicción manifiesta. 

Me parece bastante probado que la Compañía de Je- 
sús fué inspirada por Dios : y necesaríamenle ha de ser 
así; porque la grandiosa prudencia de todos sus actos. 
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la elevada economía que en todos ellos se descubre, la 
constancia y el entusiasmo que la animan , las muchas 
pruebas por las cuales ha de pasar, su grande esten- 
sion, el considerable número de Santos y Mártires que 
la adornan, y sobre todo la sublimidad de sus leyes y su 
superior inteligencia no pueden venir sino de un Dios; 
y 8i S. Ignacio no fuera tan consumado Santo, y tati per- 
fectas y sobrenaturales todas sus obras y virtudes, duda- 
ría por cierto, de que siendo hombre pudiera disfrutar de 
una sola de tan inestimables y elevadas dotes como mos- 
tró en su vida, y se le han visto después de su muerte. 

He probado lo bastante la inspiración celeste Memo 
que habré ya molestado á alguno de mis lectores; pero 
temo también , y con fundamento , que otros no se da- 
rán aun por convencidos. 

Este espíritu de rebeldía filosófica, de que está posei- 
do el ánimo de ciertos hombres, es el que los impele á 
desmentir, con las palabras y los hechos lo que su con- 
ciencia y su razo&no puede negar. 

A estos hombres, pues, orgullosos con su razón y 
su filosofía no se dirige mi celo; porque intentarlo seria 
sembrar en un campo , aunque regado , estéril. 

Lo que Dios en cierto modo ha olvidado no debe ocu- 
par seriamente las reflexiones del hombre. 
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CAPÍTULO IIL 



FOR QUE CAUSA EL PAPA FAVLO IH NO AUTOEIJEO DESDE UN 
PRINCIPIO LA INSTITUCIÓN DE LA COMPAÑÍA. 



NO contentos los filósofos de estos tiempos con haber 
negado la inspiración divina ; y no perdonando me- 
dio alguno con que formar argumento para prevenir y 
corromper la opinión pública en contra del sagrado y 
venerable instituto de la Compañía de Jesús, apelaran 
á la resistencia que hizo el pontífice Paulo III en auto- 
rizar la institución de la misma la primera vez que 
S. Ignacio lo suplicó ; pero en vano han asestado sus ti- 
ros, porquetas flechas al dar en el blanco han resalta- 
do con mas furia contra los mismos que atrevidamente 
las arrojaron. 

La historia de la autorización es esta : & Ignacio lle- 
gado de Yenecia á Roma con sus nueve compañeros so- 
metió á la deliberación del Papa la creación de la Com- 
pañía, cuyo objeto esplanó debidamente. El Papa desde 
luego remitió á una junta de Cardenales el plan de San 
Ignacio; y éstos, después de haberlo examinado en todas 
sus partes, se resolvieron por la negativa, acomodándose 
prudentemente con ella ala exigencia de las circunstan- 
cias. Loyola, que sabia cuan imposible era quedar sin 
fruto la inspiración divina; acudió de nuevo al Pontífice, 
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pidiéndole con evangélica humildad la autorización del 
Instituto, obligándose por medio de él á que sus miem- 
bros pronunciasen un nuevo voto de obediencia ciega al 
Papa, voto propio de la Compañía; y por el cual todos 
los Jesuitas debiati estar obligados á cumplir ciegamente 
las órdenes del smno Pontífice , sin pedirle nada para 
todos los gastos necesarios. Maravillado quedó Paulo al 
oir una propuesta de tal naturaleza, y entonces fué cuan- 
do con profético acento señaló á Loyola con el dedo di- 
ciendo : DigiímDeiest hic: a El dedo de IMos está aquí » 
palabras, que salidas de la infalible boca de un repre- 
sentante de Cristo, son una segura garantía para él sa- 
grado Instituto. Paulo no pudo menos que admirar aque- 
lla humildad evangélica tan desusada en aquellos tiem- 
pos; los Cardenales cambiados milagrosamente delibe- 
raron de nuevo sobre el plan deS. Ignacio, y conforme 
al resultadovde sos deliberaciones aprobó el Papa, y au- 
torizó la fundación de la Compañía de Jesús. 

Esta es la historia ; los contrarios de la Compañía han 
dicho por ella , que el pontífice Paulo no quiso desde 
un principio aprobar el Instituto porque era á la par 
que múíü peligroso (1), y en vista de esto voy desde luego 
á probar la falsedad de este aserto^ 

Diez y nueve años antes de la fuadacion de la Com- 
pañía, el genio infernal pudo anunciar sus obras en el 
corazón de la Alemania. Bajo el pontificado de León X, 
Martin Lutero, religioso agustino, natural de Elbeisen en 
Sajonia, se levantó contra el poder temporal de los Pa- 

(1) Robertson. Historia de Cartos V, lomo 5.« 
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pas, publicando en el pulpito y en los libros la mas hor- 
renda herejía , dirigida á deprimir la omnipotente aato* 
ridad del sumo Pontífice sobre la tierra, en calidad de 
representante de Jesucristo. Muchos hombres domina-^ 
dos por la malicia y el orgullo adhiriéronse desde luego 
á las heréticas doctrinas de Lutero, cuya favorable acó* 
gida por gusto ó por desgracia pudo ver aun antes de 
su muerte. En vano bajo diferentes pontificados se le- 
vantaron contra las impías ideas de Lutero el celo cató* 
lico de muchos teólogos, la oposición enérgica de mu- 
chos Soberanos de Europa, las intimaciones amistosas , 
suaves, y después represivas del legado del Papa, la 
condescendencia posible de León á sus deseos, las bu- 
las de escomuníon,Jas decisiones de los Concilios, los 
católicos decretos del emperador Carlos V, el decreto 
de la Dieta de Worms, el de la Universidad de París con 
otras medidas de prevención y de oposición que se to- 
maron : pero nada fué bastante; Lutero prosiguió impá- 
vido en su carrera, escuchando solo la voz de su orgu- 
llo ; con gradual ardor y animación publicó siempre sus 
heréticas doctrinas; y sordo á toda voz, ciego. á toda luz, 
pasó de la duda á la oposición al poder pontificio. Sem- 
bró con profusión sus herejías, y éstas no dejaron de 
producir su fruto amargo al que lo probó. La Iglesia 
dio el agudo y penetrante grito de, alerta; mil esfor- 
zados y católicos campeones, animados por el celo reli- 
gioso, contestaron á este grito con protestas, de su asidm 
centinela; y los hijos de la Iglesia acudieron presurosos 
al llamamiento de su santa Madre. 
Rodeado estuvo el trono pontifical de sus sabios y 
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enérgicos defeasores, mas con todos sus esfuerzos no 
pudieron aun detener el torrente de tempestades, que 
salido déla Sajonia, y engrosado con las heréticas lluvias 
inundó el mundo cristiano. La reforma corroyó el cora- 
zón de muchos Príncipes apóstalas^ la Alemania casi en- 
tera proclamó las nuevas doctrinas, la Suiza no se hizo 
de esperar, penetró la herejía en los Países Bajos, Fran- 
cia, Austria, é Italia, inundó la Inglaterra, y en todas par- 
tes se conspiraba abieriameate contra el poder de los 
Pontífices. Estos, á pesar de sus fuertes disposiciones, 
temblaron s^orados al contemplar la tempestad que 
Dios llevaba sobre la Iglesia; hubieron de ser mudos 
espectadores de los progresos de. la herjejía, y las mas 
veces dudaron de que instrumentos valerse, ppr no es- 
tar convencidos del puro catolicismo de los que les ro- 
deaban. 

En una época tan azarosa para la Iglesia, en que ^e 
combatiasin interrupción el poder temporal de los Pa- 
pas, fué cuando S. Ignacio pidió al Pontífice la autori- 
zación de su Instituto. La junta de Cardenales que pro- 
cedió luego á su examen se. negó á dar su aprobación, y 
en ello obró como debia. Voy á probarlo. 

Gomo se vio des^pues y estamos viendo aun hoy di^ , 
Loyola sometió á la deliberación del Pontífice el plan 
mas vasto de prudencia, de economía y de políliqa que 
darse puede; la junta de Cardenales vio en él, que se 
trataba de fundar una Compañía de hombres escogidos, 
que por necesidad. debian ser sabios, y que debian estar 
sujetos á sus jefes con una obediencia mas ciega aun 
que la de los mismos Cartujos, Seminaristas y Trapenses. 
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Advirtió la junta, que Loyola obligaba á los Jesuítas á 
que hiciesen abnegación de su voluntad; les imponía el 
mas largo y duro noviciado, durante el cual debían pasar 
por todos los trámites de la paciencia y de la humiickd ; 
les admitía con la condición de que fueran sobresalien- 
tes en algún ramo del saber humano; y después de tan 
penosas exigencias les sometía á la suprema autoridad 
de un general, que debía regirlos según su conciencia y 
acomodándose á unas grandiosas miras de política, 
que nada tenían de común con todas las demás órdenes 
religiosas, que por lo general son mas austeras que la 
de ta Compañía de Jesús. 

La junta de Cardenales pues advirtió desde luego los 
vastos é inmediatos intentos del fundador de la Gompa • 
nía; pero ¿como podía convencerse con esta sola ad- 
vertencia del verdadero objeto de la fundación ? La Igle- 
sia estaba amenazada de muerte, la herejía de Lutero 
había disminuido de muchos millones los subditos cató- 
licos del Pontífice, y hasta los Soberanos de Europa se 
complacían en contrarestar el poder eclesfóstico de Ro- 
ma.... y en estos tiempos tan desgraciados se presenta 
S. Ignacio al Pontífice pidiendo que aprobase su funda- 
ción. ¿Y qué fundación? Nádamenos que la de una 
Compañía de hombres sabios, estrictamente sujetos á la 
autoridad de un general, y no obligados á austeridad al- 
guna, ni á prácticas religiosas^ que son el alma de las 
Instituciones de otra orden cualquiera. Y en una épo- 
ca en que tan apurado se veía el sumo Pontífice y en que 
no se sabía de un hombre bien reputado si era católico 
ó luterano ¿podían en conciencia los Cardenales apro- 
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bar la súplica de Loyola sobre una fundacioD, que tan 
poco se avenía con las necesidades de la Iglesia? ¿po* 
dian convencerse de que la Compañía habia de ser lo 
que ha sido? Nada de esto; obstaban á este convenci- 
miento las acusaciones que en diferentes tiempos se 
hablan dirigido á varios tribunales contra S. Ignacio (1); 
obstaba el no ser aquella ocasión propicia para Institu- 
ción alguna j obstaba también la misma actividad y entu- 
siasmo que se descubría en lo propuesto por Loyola ; y 
obstaba en fin. el que la Compañía era una Institución 
menos austera y menos obligada á prácticas piadosas, que 
todas las que mas habian trabajado contra la nueva he. 
rejí8^« ¿Que mucho pues que los Cardenales no estavie- 
sen convencidos del verdadero objeto de la Compañía, 
y que por consecuencia no quisiesen aprobar su funda- 
ción? 

Antes de reducir la cuestión á sus últimos límites de- 
bo hacer una advertencia^ Algunos habrá que á primera 
vista no tendrán por tan poderosas como realmente son 
las razones que acabo de alegar. Es preciso que estas se 
acomoden á las circunstancias entre que se hallaba la 
Iglesia en aquella época; es preciso que consideren 
á Paulo III engañado y vilipendiado por los sofistas: y 
entonces podrán hacerse cargo de cuan imposible era 



(i) En Barcelona, en París, en Venecía, en Roma, y en otras 
muchas poblaciones fué acusado S. Ignacio al tribunal de la In- 
quisición y otros muchos por causa de su mueha virtud; pero 
Dios le ayud<) en todos sus trabajos, le salvó de sus perseguido- 
res , y le hizo parecer tal como era , no como habian querido 
que fuese. 
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que los Cardenales no desechasen los designios de Lo- 
yola. 

Y en verdad; ¿pues como podian aprobarlos exislien- 
do tan poderosos obstáculos y tan necesarios iinpedi- 
nrientos? He aquí pues la causa de la resistencia de Pau- 
lo III; he aquí desvauecido el argumento deque usan los 
contrarios de la Compañía. 

Se dirá sin embargo que S. Ignacio podia dar noticia 
á los Cardenales del verdadero objetóle su Compañía; 
pero ¿podian creerlo? ¿podian convencerse de que los 
Jesuitas debian ser defensores de la Religión, estando 
stijeios á la suprema autoridad de un general, gober<- 
nados por leyes absolutamente precisas, y no dedicados 
á práctica alguna religiosa, ni aun la mas leve? Nada de 
esto; y aunque Loyola protestase de sus rectas inten- 
ciones y de su misión divina ¿podian creerlo los Carde- 
nales en una época en que se habia, burlado la benigni- 
dad de la Iglesia, en que so pretesto de innovación se 
cometian los mas altos crímenes, y so pretesto de ca- 
tolicismo se propagaba una infernal herejía, y que en 
todas partes de mil maneras y con mil astucias diferen- 
tes se ridiculizaba, desmentía, y vituperaba el poder de 
los Ponlíííces? ¿Qué seguridad pues quedaba de la bue- 
na fe y rectas intenciones de S. Ignacio? Ninguna, nin- 
guna enteramente; solóse sabia que era un hombre os- 
curo, que habia sido acusado muchas veces de diferentes 
crímenes y á diferentes tribunales, que habia sido ea- 
carcelado en muchas poblaciones, y en fin que habia si- 
do perseguido de igual modo que un hombre santo. 

¿Y en una época en que se pretendía arruinar el po- 
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der de ia Iglesia, podía el Papa autorizar á una institu- 
ción dictada por un hombre oscuro, y que con el objeto 
de defender la Religión reunia en pos de sí una socie- 
dad de hombres sabios y escogidos, sin obligarles á las 
prácticas que usaban todos los demás institutos? ¿No 
podia pensar el Papa que la tal fundación era una astu- 
cia, de que se valian los nacientes Protestantes para 
triunfar? 

Veamos pues por que motivo autorizó después la 
Compañía. 
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CAPÍTULO IV. 



GUABTO TQTO »B OBEDIENCIA AL PAPA. 

DESPUÉS de haber manifestado la causa de haberse 
resistido Paulo III á tal fundación, debo decir cuatro 
palabras sobre el medio de que según el dicho de Ro- 
bertson se valió S. Ignacio para mbsanar todas4as difi- 
ctUtades, y para poner en planta su designio. Los contra- 
rios de la Compañía se alegran al contemplar la resis- 
tencia de Paulo III; pero á pesar suyo han de ver que la 
próxima deferencia del sumo Pontífice es una prueba de 
la inspiración divina, que tanto han ridiculizado. 

He espuesto en. el anterior capítulo los obstáculos 
que impidieron la autorización de la Compañía ; cada 
uno de ellos bastaba para que un Pontífice celoso, como 
debe serlo, de la autoridad y prosperidad de la Iglesia se 
negase á la demanda de Loyola: y cuando á pesar de 
todos vemos que la Compañía subsiste, que fué aprobada 
por veinte Pontífices, y que S. Ignacio mereció oir de la 
boca de Paulo III aquellas palabras de Digüus Dei esí hic, 
no puede el hombre dejar de conocer, que una razón 
muy poderosa removió todos los obstáculos, é inclinó el 
ánimo de Paulo y los Cardenales hacia donde tan mani- 
fiestamente se mostraba el dedo de Dios. 

El divino Hacedor tenia decretado desde lo alto la 
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fundación de la Compañía; y por esta razón á pesar de 
todos los ol>stáculos llegó á fundarse. Dios habia deler^ 
minado que esta sociedad de hombres lan activos fuese 
el sosten y columna del Catolicismo, y que se compusiese 
de verdaderos defensores suyos. Y si los Jesuítas debian 
defender á Jesucristo, que estaba en el cielo Justo, ra- 
cional, y consecuente era, que defendieran á su repre- 
sentante sobre la tierra, ya que en la tierra era su misión. 
Pero á pesar de la voluntad de Dios, el Papa no podia 
sin mas estensas esplicaciones acceder á la demamla de 
Loyola, y éste se halló en el caso de hacer ver al Pontí- 
fice el verdadero fin y objeto de la Compañía. Bien es 
verdad que él daría de'antemano las razones por las cua- 
les determinó formar los estatutos, pero no fueron es- 
tas las que cambiaron milagrosamente el ánimo de Pau- 
lo y de los Cardenales, sino aquel generoso sacrificio, 
que fué la principal garantía de la inspiración divina, y 
que ha sido el pábulo de la gloria, del honor, y del 
apostolado jesuítico. 

Loyola, qiie era el instrumento de Dios, instigado por 
la fuerza invisible que le anima, preséntase por segunda 
vez al sucesor de S. Pedro, á aquel mortal privilegiado 
que solo y único debia obedecer lo que de parte de 
Dios iba á pedirle : arrodillase á sus pies , y con aque- 
lla sublime humildad que inspira el catolicismo le pide 
la autorización de su orden, añadiendo á los tres votos 
de pobreza, castidad, y obediencia á sus superiores, co- 
munes á todos los institutos, otro cuarto propio de los 
Jesuitas, que era el de obediencia ciega al Pontífice. Lo- 
yola cumple con esto una parle importante de su mi- 
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sioD, esplica al Padre de los fieles que Jos Jesuítas lé es^ 
taran enteramente sujetos, que obedecerán ciegameaie 
sus mandatos, sean los que quieran, y que para obe- 
decer no podrán pedir sufragio alguno : espera conmo- 
vido la respuesta de Paulo ^ aguarda que Dios hable por 
medio de éste, y escucha aquellas celestiales palabras, 
con las cuales se le designa como el dedo de Dios. La 
inspiración divina está ya confirmada. Ignacio da gracias 
al cielo ; aguarda impaciente que la junta de Cardenales 
pronuncie el segundo fallo: y tiene el placer, tiene la glo- 
ria, deque quede aprobada su fundación , por los mis- 
mos que anteriormente la habian desechado. 

El entendimiento desfallece, y la imaginación se pier- 
de al considerar tan grandiosos portentos y tan altos de- 
signios del Señor. 

Descuella entre todos el de que el cuarto voto de 
obediencia al Papa fué el que inclinó al ánimo de Pau- 
lo y los Cardenales, haciéndoles aprobar lo que habian 
reprobado. ¿Y qué es pues este cuarto voto de obe- 
diencia? ¿Qué sacrificio es este que tan fácilmente hace 
mudar de opinión á unos hombres tan infalibles, y qae 
logra el beneplácito pontificio en un siglo de corrup- 
ción y de barbarie? Tendamos la vista sobre todos los 
incalculables hechos de los Jesuitas, y mirémoslos á 
todos como efectos de tan grandioso sacrificio. 

Pasaré á esplicar en pocas palabras lo que «s el cuar- 
to voto de obediencia. 

Él es la causa de que una sociedad de hombres sa- 
bios, escogidos, celosos, defensores del Catolicismo, y 
que han hecho abnegación de su voluntad estén sujetos 
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por medio de un general que los gobierna absolutamen- 
te á la suprema autoridad del Papa, que puede hacer de 
ellos lo que guste, y enviarlos do mejor le parezca. Dé- 
jase conocer desde luego , que una sociedad de hombres 
tan activos, debia ser de grande utilidad á la Iglesia. De- 
jemos hablar áRobertson sobre esta utilidad , cuando di» 
ce: «En una época en que la autoridad pontificia acaba- 
ceba de esperimentar tantas pérdidas por la segregación 
«r de muchas naciones rebeldes á la Iglesia romana, y en« 
«rtre los que se atacaba tan fácilmente y sin interrupción 
c(el poder temporal de los Papas, una Gompañfa consa- 
c( grada en particular al pontificado romano llegaba á ser 
« una adquisición de suma importancia. Conociólo Pa- 
c<bIo, y por medio de una bula aprobó la Compañía de Je- 
c<sus, concediendo á sus individuos los mas anchos pri- 
«vilegios, y nombró á Loyola su general. Losaconteci- 
ccmientos han justificado enteramente el juicio de Pablo 
c<y su modo de pensar acerca los inmensos beneficios 
«c que lograria la Iglesia romana de una tal fundación, d 
En boca de un hereje no puede haber mejor modo de es- 
pKcar por que motivo la Compañía de Jesús provee á to- 
das las necesidades de la Iglesia. Esta se hallaba gran- 
demente trabajada con la reducción de los Reformistas; 
habia ensayado ya todos los medios póistbies, y era pre- 
ciso que se confíase á ta Providencia , porque no pódia 
detenerse el torrente impetuoso de la herejía; y en tal 
conflicto, en tranca tan apurado solo qtiedó el medio de 
enviar contra el luteranisn^o á la Compañía, compuesta 
de hombres de quien podia el Papá estar seguro (cosa 
qué BQ habia sucedido siempre en aquellos tiempos )• 
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Entonces fué cuando se hizo general el conocimiento 
de que S. Ignacio habia obligado á los Jesuítas á 
costumbres y prácticas piadosas, para que dedicaran el 
tiempo á la conversión de los herejes , á la educación 
de la juventud , á la predicación del pueblo , y al traba- 
jo apostólico de las misiones. 

El buen éxito de las primeras tentativas de la Com<> 
pañíayel espíritu de retroceso que infundió en el áni^ 
mo de los Protestantes, fueron una prueba segura de 
la supremacía de la Compañía sobre todas las demás ór- 
denes religiosas, que con poco fruto habian combatido 
á Lutero y su herejía. 

He aquí lo que fué el cuarto voto de obediencia al 
Papa. 

Andando los tiempos, hemos visto á los Jesuítas repe^ 
ler victoriosamente todas las herejías que se han levan- 
tado contra la Iglesia, y desbaratar hasta los cimientos 
todos los planes del ateísmo. Les hemos visto al frente 
de centenares de colegios, en los cuales se ha ensenado 
á la juventud las ciencias exactas y las metafísicas con 
una perfección á la cual nadie aun habia podido llegar* 
Hemos visto á la Europa entera y hasta á los incrédulos 
alabar al método de enseñanza de la Compañía, ya por 
la facilidad y perfección con que enseñaba, ya porque 
era la única que de tal modo podía enseñar. Hemos vis* 
to á los Jesuítas continuamente en el palpito, y anima* 
dos de todo el entusiasmo y carácter jesuítico, predicar 
ta palabra de Dios á todas aquellas clases, que no po- 
dían asistir á sus aulas, convencerles de lo que predi* 
cabao y sacar por fruto de cada sermón elarr^ntí* 
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miento de machos pecadores y la reducción de muchos 
herejes. Les hemos visto obedientes siempre á la voz 
del Pontífice marchar alegres é impávidos á las lejanas 
misiones; hemos visto los frutos de su predicación y 
de su apostolado en la China , en el Japón , en el Gana* 
dá, en el archipiélago de la Sonda, en toda la América 
en fin , en los áridos desiertos del Asia , en los arena- 
les del África, en toda la grande Oceania, en los re- 
motos hielos de los polos, en el ardor insoportable de 
los trópicos, y en todos los lugares que han podido abas- 
tecer con muchos millares de misiones, que hasta el 
dia han sostenido. Todas estas tierras han sido regadas 
con sangre de mártir, con sangre de Jesuitas; en vano 
la barbaridad y la incivilizacion de los Indios, y la civi- 
lización adulterada de los Chinos y Japoneses han in- 
ventado los tormentos mas atroces y los martirios mas 
horrendos, para hacer desistir de su apostolado á los hi- 
jos de S. Ignacio : ellos no han retrocedido , han sopor- 
tado todas las persecuciones, siempre han marchado de 
frente : y á pesar de que todos los dias habia un Jesuita 
menos y un mártir mas, no por esto era menos animo- 
samente reemplazado el puesto que quedaba vacante , y 
no por esto dejaba la Compañía de aumentar á costa de 
su sangre el número de subditos católicos del Pontífice. 
Estos son los principales hechos de los Jesuitas, y es- 
tos son remotamente los principales efectos del cuarto 
voto de obediencia. No queda duda pues de que este 
cuarto voto fué el que descubrió al Papa el verdadero 
objeto de la Compañía, y le esplicó al propio tiempo, 
por que causa en aquella época debia aprobar un Insti- 
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tuto que nada tenia de común eon los aprobados hasta 
entonces. 

La Iglesia puede oponer á los embates de la malicia 
y el egoísmo una sociedad de hombres, que saben defen- 
derla : y esto lo debe al cuarto voto de obediencia de los 
Jesuítas. 
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CAPÍTULO V. 



OBIETO »E LA COüIPANÍA. 

ALGUNAS veces he hablado ya del objeto de la Compa- 
ñía , y por lo tanto es preciso que antes de pasar 
adelante pruebe, que este objeto es la defensa de la Re- 
ligión. 

Sabido lo que ésta es, nada hay mas fácil que pro- 
barlo. Las mismas obras de los Jesuítas lo acreditan. 
Para que la Religión se halle en el lugar que le corres- 
ponde, es preciso que tenga el menor número posi- 
ble de enemigos , que éstos aun sean reducidos á 
la fe católica, y como causa de esto el que la juventud, 
plantel siempre del bien ó del mal, sea instruida en 
todas las ciencias de un modo perfecto y conducente á 
la verdad cristiana ; el que el pueblo todo sea guiado 
por el camino de esta misma verdad; y que por fin el co- 
nocimiento é imperio de la Cruz se estienda á todas 
las partes del mundo conocido. 

Esto es lo que conviene á la Iglesia romana , y esto 
es lo que hace la Compañía. Testigos son los Protes- 
tantes de Alemania, Suiza, Paises Bajos, y Francia, que 
al punto de haberse instalado la Compañía hubieron 
de reconocer á pesar suyo el enorme dique que á su 
engrandecimiento se habia levantado, y que hubieron 
3 
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de replegarse de nuevo al corazón mismo de la Alema- 
nia, dejando á los Jesuitas, en prueba de su derrota, los 
países que antes habían ocupado. Testigos son Lutero, 
Melanchton, Cal vino, Swingle y otros muchos refor- 
mistas, que mil veces habian soñado con la caída del po- 
der pontificio, y que al lidiar con los Jesuítas hubieron 
de conocer la vanidad de sus esfuerzos y el grandioso 
peso de la justicia divina. Testigos son otros muchos he- 
rejes, que apenas se atrevieron á publicar sus errores, 
los vieron victoriosamente refutados por los Jesuitas, 
que hasta ahogaron la herejía en el mismo labio del que 
la publicó. Testigos son aquellos millones de jóvenes, 
que educados en los colegios de la Compañía han man- 
tenido en su fuerza y pureza las sagradas verdades que 
les inculcaron, y han esparcido en lodos tiempos los fru- 
tos de esta misma educación. Testigos son aqueUas po- 
blaciones , que por muchos años han sustentado los co- 
legios y máximas de la Compañía, y que entre sus hijos 
han contado menor número de hombres equívocos que 
¿ayan seguido el camino de la maldad, y que hayan si* 
do ingratos á los inmensos beneficios de Dios y su 
Iglesia. Testigos aquellos períodos de años, durante 
los cuales la Compañía ha tenido bajo su dirección la 
educación de la juventud y la predicación del pueblo en 
un reino cualquiera, porque este reino no ha visto salir 
de entre sus naturales hereje ó malvado alguno, sino 
en una proporción desveatajadísíma con otros periodos 
menos felices. Testigos aquellos Reyes que se han acon- 
sejado con un Jesuila. Testigos aquellos Santos que han 
sido formados por las doctrinas jesuíticas. Testigos 
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todas las demás órdenes religiosas, que hao contado 
muchos subditos virtuosos, porque la Compañía les ba 
guiado al camino de la virtud. Testigos los incrédulos 
mismos, que no obstante de ser sus contrarios , ban 
reconocido y confesado de palabra y por escrito que 
la Compañía era el baluarte de la Religión, y que so- 
lo debian dirigirse contra ella como al mas terrible de 
sus enemigos. Testigos los campos de la China , regados 
con sangre de Jesuítas mártires y regados posteriormen- 
te con sangre de mártires chinos, que regenerados por 
los Jesuítas han presentado la cerviz al duro yugo que 
les ban impuesto los tiranos de sus maestros. Testigos 
son las infinitas iglesias católicas esparcidas por todas 
las regiones de la tierra, en las cuales se reúnen cristia- 
namente muchísimos millones de católicos, poco ha in- 
dvilizados y esclavos de sus supersticiones, que adoran 
devotamente la venerable señal de la cruz, y que se con- 
sideran sujetos á un Padre común, sustituto de Dios so- 
bre un vasto universo que ellos no conocían sino en la 
corta dimensión que divisaban con sus ojos de topo. 
Testigos son pero ¿á qué acumular mas testimo- 
nios, si siempre dejaría incompleto y á grande distancia 
el infinito número de ellos? Basta los ya citados; no 
quiero cansar mas la atención de mis lectores. 

Con ellos solos se pueden considerar ya las incalcu- 
lables ventajas que ha reportado á la Iglesia romana la 
fundación de la Compañía; y con ellos solos se puede 
largamente raciocinar sobre los beneficios que la Reli- 
gión ba recibido de sus beneficiados. 

Tales son las obras de los Jesuitas : y el convencí- 
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rniento de ellas exige por legítima consecuencia, que 
ellos se dedican solo á la defensa de la Religión , sabida 
lo que ésta es. 

Entendidas las obras y trabajos á que se dedica la 
Compañía de Jesús, falta decir que ellas solas y no otras 
son las que les ocupan, para concluir diciendo : que el 
único objeto de la Compañía es la defensa de la Reli- 
gión; y si son tantos y tantos los enemigos de esta Re- 
ligión ¿cuantos y cuantos habrán de ser los trabajos y 
persecuciones de sus defensores? Bajo este solo punto 
de vista debe mirarse la grande cuestión de Jesuítas, 
que tanto se agita en estos tiempos. 

Ya está dicho cual es el objeto de la Compañía, y no 
se piense que antes de los Jesuítas estuviera la Religión 
sin defensores, porque todo celoso católico es un Je- 
suíta , y todas las demás órdenes religiosas se habían 
distinguido siempre en la defensa del Catolicismo. ¿Por- 
qué pues desde la fundación de la Compañía ella sol» 
es la que mas se ha distinguido en tan sagrado objeto ? 
¿Se pretende acaso con esta distinción injuriará los 
demás Institutos y probar que ellos no se han de* 
dicado á tan grande obra? Nada de esto ; nada de inju- 
rias. Todas las órdenes religiosas se han dedicado á un 
mismo objeto, todas han logrado gran parte de él ; pe- 
ro si la Compañía ha trabajado mas por sí sola que to- 
das las demás órdenes juntas, no se debe solo á sus 
Constituciones, sino en gran parte al apostolado jesuí*» 
tico. 



53 



CAPÍTULO VI. 



APOSTOLABO JESUÍTICO. 

SI Dios-hombre llamó apóstoles á aquellos que envió 
para que predicasea su doctrina, justo es que se lla- 
men apóstoles aquellos que el Papa, representante del 
Dios-hombre, envia también para predicar esa misma 
doctrina. En esto se funda el apostolado jesuítico. 

Debemos considerar al Pontífice romano como un 
hombre infalible, que obra por influjo del Espíritu San- 
to, y que porconsecuenciano puede salir nada malo de 
sus decisiones. Una sola reflexión nos puede convencer 
de esta verdad, y erque cuando Dios ha instituido á 
los Pontífices sostenedores de la Religión, y adminis- 
tradores universales del Catolicismo , con poderes tan 
amplios y espirituales, por necesidad estos hombres tan 
privilegiados en la tierra han de ser escogidos por Dios 
mismo; y su espíritu evangélico ha de remontarse á una 
región de ideas las mas sublimes, y que nada tienen de 
común con las de los demás hombres del mundo. Fi- 
nalmente debe ser un hombre con atributos de Dios. 
¿Quien pues mejor que este hombre, órgano de Dios, 
para conocerlos males que deben atacarse, las medidas 
que deben tomarse, y los peligros que deben evitar- 
se, todo para sosten de la Religión y engrandecimien- 
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to de la Fe? ¿Habría Dios concedido al Papa la infali- 
bilidad, el influjo perpetuo del Espíritu Santo, y el tí- 
tulo de representante suyo, si al propio tiempo debiera 
estar privado de un conocimiento superior, de una pre- 
visión estrema , y en fin de todos los actos que son 
legítima consecuencia de los dones que Dios le ha 
concedido ? Esta es pues la causa del buen éxito de 
todas las obras del Pontífice, y de todos aquellos actos 
que, aunque remotos, emanan de las decisiones del 
mismo. 

El Papáes infalible. Dios le ha dotado de una previ- 
sión suma y de un conocimiento divino por lo que toca 
á materias de Religión, y ¿cuando él ha insinuado el re- 
medio que debia aplicarse á los ataques contra la Reli- 
gión, ha hallado siempre espeditos á los defensores de 
ésta en todos tiempos y enlodas ocasiones? Sí; siempre 
á la voz de Pontífice se han levantado millares de vo- 
ces que han jurado defender el Catolicismo ; pero esta 
idoneidad de tantos defensores no tenia todo el valor ne- 
cesario ni podia tenerlo; en todos tiempos todas lasórde* 
nes religiosas se han declarado defensoras del Catoli- 
cismo , pero también en todos tiempos su aptitud ha 
sido incompleta y de muy poco valor en vista de los 
muchos que estaban en acción* Esto era efecto necesa- 
rio de varias causas, que voy rápidamente á enumerar, 
deteniéndome algún tanto en la última. 

En primer lugar, aunque todas las órdenes religiosas 
tengan por objeto defender la Religión , con todo este 
objeto no es único y solo como en la Compañía, porque 
sus fundadores han llevado otras miras que las de San 
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Ignacio, coales son ya de apartar del mundo á sus sub- 
ditos, ya de hacerles dominar sus pasiones, ya de 
pasar una vida penitente y trabajosa, ya de dedicar- 
les á la salvación de las almas , etc. Además de todo 
esto, los individuos de las demás órdenes no tienen 
aquella sabiduría y vastos conocimientos que son pro* 
píos y característicos de la Compañía, ni tienen tam- 
poco aquella distribución , método , espíritu y armonía 
con que S. Ignacio aprovechó todas Is» inteligen- 
cias de sus Jesuitas. Pero la principal de las razo- 
nes es aquella por la cual el Papa no pueda hacer de 
los Institutos religiosos el uso que hace de la Compañía. 
Y es porque á mas de todos los inconvenientes citados, 
cuando necesita el Papa de ellos topa de frente con to- 
dos aquellos obstáculos, que nacen directamente de las 
leyes que impuso el fundador á sus subditos religiosos, 
cosa que no sucede nunca en la Compañía. 

El Papa, por ejemplo, pasa orden al general de los 
Jesuitas que establezca una misión en uu paraje cual^ 
quiera, y al dia siguiente un buque se lleva ya á cuatro ó 
cinco Jesuitas sin haber demandado á la santa Sede un 
solo maravedí para ella ; ¿ y podría al Papa hacer esto 
con otro Instituto cualquiera ? De ningún modo. 

El solio pontificio siempre ha hallado espeditos y pre- 
parados á los Jesuitas, porque esta es su obligación, y 
así lo dispuso Dios por medio de S. Ignacio; jamás re- 
clamación alguna ha salido de la boca de miembro algu- 
no, porque su obediencia ai Pontífice es ciega y espon- 
tái^a, y en fin la Compañía de Jesús ha sido siempre 
para Roma una sodedad de hombres elegidos, que se 
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han mostrado á la vez soldados , sacerdotes, paisanos y 
particulares, cortesanos, nobles y plebeyos, etc.... Han 
sido apóstoles 

Hable ahora la esperiencia. Antes de la fundación 
de la Gompañfa no se había visto jamás el estandar- 
te de la cruz enarbolado, á costa de sangre, en me- 
dio de hombres salvajes y de la tiranía mas atroz , ni 
se hablan visto refutadas las herejías con tanta rapi- 
dez y con tan completa victoria ; ni tampoco la juventud 
habia recibido las sabias doctrinas, que se imbuyen en 
los colegios de los Jesuitas. El mundo entero habia ig- 
norado siempre las altas verdades que esta sociedad de 
hombres ha esplicado por primera vez, jamás en fin los 
hombres todos hablan recibido de corporación alguna 
todos los favores que la Compañía con mano pródiga 
ha esparcido entre todas las naciones. Estos favores 
pueden no haber logrado agradecimiento , pero ellos 
son los mismos que dispensaban los doce Apóstoles de 
Jesús. Lo mismo digo de todas las obras de la Gompa^ 
nía : ellas son las mismas que ejecutaban los doce discí- 
pulos de Cristo; y si acudimos á la esperiencia y á los 
siglos pasados, ellos nos dirán, que las obras y ejerci- 
cios de la Compañía son las primeras que con propie- 
dad y abundancia han aparecido desde que falleció el úl- 
timo apóstol. 

Acreditan además este dictado característico de la 
Compañía la opinión emitida por infinito número 
de sabios de todos los siglos, de doctores de la Igle- 
sia, de tribunales eclesiásticos y civiles, de Santos 
aprobados por la Iglesia, de todos los Pontífices habí- 
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dos, y de lodos los incrédolos é infieles que lo han co- 
nocido mas que nadie. 

Por fin esta sola reflexión puede convencer del 
apostolado jesuítico, y es: si apóstoles se llaman aque- 
llos que eran ciegos instrumentos de Dios-hombre; 
apóstoles deben ser también aquellos que son ciegos 
instrumentos del sucesor de Dios-hombre. 
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CAPÍTULO VIL 



MIENTRAS HAYAN HOMBRES HABRÁ JBSUITAS. 

LA necesidad de los Jesuítas es manifiesta, porque la 
Religión ha de durar. 

Si consideramos atentamente el grandioso número de 
enemigos que en todos tiempos ha tenido el Catolicis- 
mo nos vemos obligados á confesar que este mismo Ca- 
tolicismo no se aviene ni puede avenirse con las efíme- 
ras y estravagantes intenciones de sus mismos ene- 
migos. 

Las verdades eternas que Dios grabó indelebles en 
el corazón del primer hombre, han sido grabadas igual- 
mente en el de todos los que ha habido y hay; estas ver- 
dades son las que han marcado al hombre el camino que 
debia seguir en su corta vida, los bienes que debia hacer 
y los males que debia evitar. Eva, Adán y Cain fueron 
los primeros hombres que se apartaron de este camino, 
y su delito nos prueba, que la malicia y el egoísmo son 
los que hacen que el hombre se rebele contra su Dios, 
y que en todos tiempos el orgullo de la razón ha suble- 
vado á las generaciones contra el influjo de la ley natu- 
ral. ¿Y porqué? porque esta ley manda hacer el bien y 
prohibe el mal, al mismo tiempo que el hombre se en- 
vanece de que Dios le haya dado la facultad de conocer- 
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lo. ¿Y sí tantos fueron los enemigos de Dios porque la 
ley natural les impedía hacer el mal, coantos mas de~ 
bíeroD ser, después que Jesucristo hubo venido al mun- 
do á publicar de nuevo la misma ley natural, y á dar 
estensas esplicaciones de ella por medio de su doctri- 
na? Su pasión y muerte fueron las primeras pruebas de 
lo poco que se avenía la doctrina cristiana con el áni- 
mo de sus enemigos. 

La Religión pues siempre ha tenido sus contrarios, y 
estos así visibles como invisibles dirigen todos sus es- 
fuerzos al engrandecimiento y progresos de sus errores; 
pero el egoísmo que les ha hecho rebeldes á su Dios , 
no solo les hace mirar con desprecio las supuestas tra- 
bas y disposiciones del Catolicismo, sino que también les 
previene y les subleva en contra de aquellos que de- 
fendiendo la Religión, pretenden atacar sus maldades. 
Y por tanto ya que los malos atacan y vilipendían la 
Religión, según la viveza de sus esfuerzos y anímosii- 
dad de sus intrigas el poder é influjo de esta Religión 
ya se aminora ó ya se aumenta. 

Levantóse por fin S. Ignacio por mandato de Dios, y 
quiso formar una Compañía de hombres sabios, escogi- 
dos y puramente católicos, con solo el objeto de defen- 
der la Religión; y como que para defenderla debía diri- 
girse contra los que la ofendían , preciso era que se di- 
rígiere contra los enemigos del Catolicismo. Este es el 
pecado que han cometido los Jesuítas y esta es la causa 
porque los protestantes, ateos, sociedades secretas y 
demás canalla herética han denigrado siempre la con- 
ducta de S. Ignacio y de su Instituto, han intentado mil 
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veces destruir á esta Compañía valerosa: y á todo lo^iue 
ella ha hecho, por bueno, natural, y justo que haya sido, 
se le ha vuelto el vestido al revés, haciéndolo aparecer 
con feos colores de malicia, intriga, fanatismo y despo- 
tismo. No han dicho jamás que comprendan el verdad^ 
ro objeto de la Compañía, porque ellos mismos se 
harían la guerra ; tampoco han podido decir que no lo 
comprendan , porque nadie creería en hombres que tan 
ilustrados se muestran, ni tampoco han dicho claramen- 
te que sea falso el objeto de la Compañía , porque no 
pueden , y manifestarían su doblez. Lo que hacen es 
confundirlo.... y de la confusión sacar su provecho.... 

Esto es lo que han hecho losanti-católicos al ver las 
obras de los Jesuitas ; éstos entre tanto, á pesar de tantos 
ultrajes, de tantas intrigas, han seguido sin detenerse 
en su carrera, hánse reunido á las banderas deS. Ignacio 
millares de subditos escrupulosísimamente bien com- 
probados, han querido ser apóstoles, y han tomado el 
lema de su fundador : Defensa de la Religión. Los matos 
en consecuencia han temido , han querído denigrar á 
sus opositores justos, pero nada han conseguido, porque 
la verdad no se acalla jamás , y ellos han continuado 
trabajando en la contra-revolncion de la malicia y en el 
detenimiento de sus progresos. Mientras tanto los malos 
atacados por todas partes y de mil maneras han hecho 
esfuerzos rabiosos para su restauración , sus bocas han 

vomitado fuego sus plumas han estado inquietas 

sus escrítos infernales han predicado elateismo y la he- 
rejía: y sin embargo de esto al verse derrotados por to- 
dos estilos, y al ver que nopodian negarlos hechos que 
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acreditaban su orgullo y su mal obrar contra el Gatolicis* 
mo, han echado mano de cualquier remedio, por bajo y 
denigrante que haya sido, pero el único que han hallado 
apto ha sido el de ofuscar la verdad en cuanto les ha si- 
do posible Tocante á conjeturas se han apuntado en 

nimiedades. 

Estas son las verdaderas teorías que no todos entíen- 
den ni quieren emendar, y esta es la verdadera causa 
del odio que se tiene á la sociedad de los JesuiUs. Es- 
plicados estos antecedentes paso á probar, que la Com- 
pañía durará tanto como la sociedad de los hombres. 

Siempre ha tenido la Religión sus enemigos y por lo 
tanto siempre ha necesitado defensores. Es bien sabido 
que los Jesuítas lo soi\ y que lo son con mas efecto y 
mas propiedad que todas las demás órdenes religiosas; 
luego los Jesuítas son los que en lodos tiempos han de 
presentar la batalla á los enemigos del Catolicismo. 

Sabemos por otra parte que los hombres están po- 
seídos de un egoísmo que les arrastra á todas las pasio* 
nes y á todas las maldades imaginables, lo cual prueba 
evidentemente, que mientras dure el universo, siempre 
el Catolicismo contará con enemigos. Habiendo de exis- 
tir siempre los enemigos del Catolicismo, por necesidad 
han de existir también los defensores del mismo : éstos 
son los Jesuítas, luego siempre existirá la Compañía. 
Los rebeldes á Dios se levantarán contra ella , subleva- 
rán la posteridad contra sus supuestos actos, pero así 
siendo, la Religión tendrá mas enemigos, luego mas de- 
fensores, luego mas Jesuítas. 

En consecuencia de todo esto, cuanto mas se les ata- 



que mas se aumentará su cacareado poder y su influjo: 
la ReligioQ será mas ofendida; pero también mas cabe- 
xas, roas plumas se levantarán para defenderla. Esto es 
loque ha sacedido siempre desde la fundación de la 
Compañía. 

Y á mas de todo esto no hay que quebrarse los se* 
sos el lema de la Compañía es defender la Reli- 
gión!! y Dios ha prometido, que la Religión no se 

acabará jamás ; luego siempre será necesaria la defensa 
de la Compañía. 

Estas son las pruebas que mas convenientes me han 
parecido para probar mi objeto: solo me falta decir, que 
algunos hombres del siglo afectarán no estar conven- 
cidos aun de las verdades que esplico. 
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CAPÍTULO vm. 



COnSIDBRAGlOIVES GENERALES SOBRE LAS CONSTITUCIONES DE 
LA COMPAÑÍA. 



ESTAS son él coDJunlo de verdades que han heeho 
apóstoles á cuantos han sido gobernados por ellas. 
Dios dirigió siempre los actos de S. Ignacio para que 
levantara el grande edificio de la defensa de la Religión, 
y por tanto ¡cuan divinas no han de ser esas Gonstitu* 
ciones, por las cuales se ha formado tan sólido y pehlu- 
rable edificio! 

Las obras de la Compañía son las que han esplicado 
mas claramente que todo lo que son las Constituciones. 
Ellas son la obra maestra de S. Ignacio : al hacerlas es* 
eríbia para unos hombres enteramente católicos, y que 
encendidos en amor de Dios por el libro de los Ejerció- 
cios, hablan estudiado ya la verdad cristiana y se hablan 
colocado en una altura á la cual solo puede llegar un 
escogido de Dios. ¿Qué obra pues es esta de las Consti- 
tuciones de la Compañía, que ha dejado al universo en-- 
tero pendiente de sus resultados? ¿Qué encadeoamien^ 
to tan milagroso es este, qué leyes son sus eslabones, 
que han formado tantos apóstoles de Dios , destructores 
del ateísmo y la herejía , anuladores de la idolatría y de 
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las supersticiones , y sobresalienles en fin en todas las 
ciencias? 

¿Qué son estas Constitaciones? ¿Qué esplicaciones 
podré dar de ellas? Ninguna: el ánimo me falta para ha- 
cerlo , y seria mi esplicacion muy incompleta, puesto 
que es imposible que pueda penetrar á fondo el verda- 
dero espíritu de las leyes que contienen; pero para que 
se formen mis lectores una pequeña idea de lo que son, 
y de aquello en que deben tenerse, les remito á un au- 
tor francés muy celebrado , al P. Ravignan , miembro 
qi)e es de la Compañía, y que siendo tal tendrá bien es- 
tudiado el espíritu de las Constituciones. Hablando de 
estas se esplica el Jesuita francés de esta manera (1): 
c< Cuando me daba yo al estudio, y meditaba detenida- 
«emente esta bella reunión de leyes tan sabiamente con- 
«cebidasy apropiadas con tanta prudencia á todas las 
«exigencias de un cuerpo y sociedad religiosa; cuando 
«quise conocer á fondo aquel volumen que había de 
«servirme de regla única en los restantes dias de mi 
« vida ; la luz de la divina gracia me hizo ver que el ge^ 
«quino espíritu del Evangelio habia dictado todas es-» 
«tas leyes.» 

Prosigue luego mas abajo : « Pudo acaso decirse de 
«algunas órdenes religiosas que habian degenerado del 
« fervor primitivo de su vocación , pero nunca de esto 
«se inculpó á la Compañía, nunca sus enemigos se atre*^ 
«vieron á acusarla de haberse alejado en lo mas míni-^ 
« mo del genuino espíritu de sus leyes y de sus Constí- 

(1) Idea de la exitteneia y del Insiitato ie los Jesiútas. 
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«tacicHies. Y cuando tal paede afirmarse de un orden 
<r religioso ocnpado en tan diversos y difíciles ministerios 
«¿no se trasluce en ella algo de grande y de superior 
«que debe prevenirnos favorablemente hacia la Gompar 
«nía de Jesús? Si después de tres siglos de una existen- 
« cia tan difícil, tan llena de contratiempos y de borras- 
ce cas, conservan toda la fuerza y toda la vida del primi- 
cctivo espíritu ¿no es del mayor interés el estudiarla y 
«el conocerla ?i> 

(tYo propongo, pues, á los hombres imparciales y 
«reflexivos el estudio severo y meditado de nuestras 
«Constituciones; yo me asociaré también á ellos para 
«meditarlas aun otra vez; á este estudio debemos los 
« Jesuitas cuanto somos, débanle al menos los demás el 
«ser justos é imparciales en juzgarnos. » 

Si; yo digo lo mismo, séase justo é imparcial, estu- 
díense y conózcanse con interés las Constituciones de la 
Compañía, analícense todas sué leyes, y entonces podrá 
verse manifiestamente, que los que se rigen por ellas no 
pueden ser sino lo que son. Yo me he propuesto espli- 
car las principales disposiciones de S. Ignacio, probar 
que debian estar dictadas del modo que están, para que 
los Jesuitas fueran verdaderos y completos apóstoles, y 
que las Constituciones son el crisoU donde se purifican 
las almas délos miembros de la Compañía. 

Lo^ enemigos déla Compañía empeñados en afear 
la celestial pureza de los hijos de S. Ignacio, donde 
han dejado mas permanente huella de sus locas impos- 
turas, ha sido en las Constituciones. Mil veces se han 
refutado los inútiles argumentos de que ellos usan, pe^ 
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roa pesar áe esto siempre son repetidos con mayor te- 
son, y sienp/e se hace gala de convertirlos ea arma 
contra la Compañía. Y esas falsedades qne pasando de 
boca en boca han llegado á cundir entre todas las clases 
de la sociedad, han levantado en el pueblo una impo- 
nente muralla de prevenciones, qne es muy difícil rom- 
per y superar. 

¿Que hombre, por vulgar que sea, no nos sabrá dar 
razón, de que los Jesuitas están en la mas completa es- 
clavitud , que su gobierno es el mas despótico que se 
conoce , y que el noviciado es lo mas duro y mas cruel 
que puede aplicarse á hombre alguno ? Y los jefes de 
la herejía y del ateísmo, obcecados con este triunfo tan 
pasajero, y que se deshace con el tiempo, han inventa- 
do nuevos absurdos y calumnias para deprimir la pre- 
ponderancia de la Compañía; y menospreciando con una 
insolencia feroz las refutaciones que de sus ataques se 
han hecho, hánse dirigido sin detenerse á fomentar 
la grande valla de prevenciones que contra la Compa-* 
nía hablan levantado ya sus anteriores suposiciones y 
falsedades. 

¿Y será bastante para deshacerla la refutación de esos 
argumentos, suposiciones y falsedades , y la manifesta- 
ción de la verdad evangélica , que es el elemento de las 
Constituciones ?.... Nó... no es bastante el afán de un so- 
lo católico, porque es condición del hombre el acoger 
constantemente lo malo , y desechar lo bueno ; así es que 
á duras penas puede la verdad sofocar el maligno influ- 
jo de una artificiosa calumnia; pero sin embargo de to- 
do esto, no me es posible desoir la voz de mi concien- 
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eia , que continuamente me guia á la verdad. Soy catdli- 
eo..... y este título, del cual me envanezco debidamente, 
me hace concebir la grandiosidad de mi empeño. Ha-. 

blaré claramente , sí busco la verdad con su propio 

lenguaje , porque este título de catóHco me impone un 
deber sagrado que me toca cumplir; y si quiero acre- 
ditar ese nombre de que me glorío, es preciso que pu- 
blique y manifieste la verdad, ya que Dios me ha dado 
los conocimientos necesarios, para conocerla y admi- 
rarla. 

Hablaré pues sobre las Gonstituaiones de la CoiBfa- 
BÍa, pero lo haré con un catoücismo mas sierisolado 
aun que el mismo heretieismo, escepticismo y ateísmo, 
de que usan los enemigos moriaJes de la Compañía. Y 
observando atentamente ¿q«é son las objeciones que se 
hacen á las GoMÜtuciones, á ese espíritu vital del sa- 
grado Instituto , á la voluntad misma de Dios que las 
dictó? Nada; son vanidosas alharacas, son sarcásticas 
necedades , son partos de imaginaciones egoístas y re- 
beldes á Dios, que solo producen para hacerse hablar, 
y para coger el fruto que tiene seguro un artíficioso far- 
sante; son en fin esfuerzos de su flaqueza misma, y so- 
lo son efímeras hazañas que les sugiere el odio á la ver^ 
dad y el convencimiento mismo de la imposibilidad de 
vencer. iQvé vale, por ejemplo, esa infernal objeción 
tan puesta en uso de que las Constituciones de la Com^ 
pañía traban y esclavizan á un Jesuíta, porque no es 
dueño d^ su voluntad, porque le obligan á tan duro y 
cruel noviciado, porque es espiado y repreniiUdo de lo^ 
das sus acciones? ¡Ah necedad humana! ¡tan grande 



— 68 — 
eres, que de tal modo obcecas á ciertos hombres, que 
no ven ni hablan sino por ojos y boca ajena! ¡ Hombres 
engañados! ¡hombres fanáticos que tanto preciáis de 
ilustrados! ¿aun no habéis vuelto ia vista al inmenso 
número de millares de Jesuítas, que hasta el dia se hafn 
contado? Pues bien; miradlos, y ved que todos se han 
sometido libremente á ese yugo que tanto vos asusta, 
y ved sobre todo que después de diez y seis años de 
vida religiosa pueden aun salir de la Compañía, si esta 
es su voluntad. Observad bien, y después de la obser* 
vacien leed las Constituciones de la Compañía. 

¿Qué diré á la impiedad sobre este cacareado despo- 
tismo con que se gobierna á los Jesuítas , sobre esta cb- 
clavitud en que están? El mundo entero puede desha* 
cer esta calumnia. Contémplese la tierra en toda su re-^ 
dondez, pásese del Septentrión al Mediodía, del Oriente 
al Occidente, crúcese el ámbito terrestre en todas di^ 
recciones, y no se hallará paraje alguno en que no hayan 
estado los Jesuítas en diversos tiempos : fíjese en ello 
la atención , y se verá que desde todas estas regioaes 
tan sumamente apartadas de Roma , podían los Jesuítas 
con mucha facilidad sacudir ese despótico yugo, que les 
esclaviza, pero nada de esto hemos visto: los Jesuítas 
pasan siempre de unas regiones á otras sin que jamás 
uno solo de ellos haya dejado de hacerlo, tan manso, tan 
obediente , tan humilde como los mismos apóstoles á 
la voz de Jesucristo. 

Y además ¿que prueba elegiré entre tantas que mili- 
tan en favor de esos felices novicios, cuyos padecimien- 
tos, trabajos , actos religiosos, y espumaje tanto han sido 



criticados por unos y compadecidos por otros? ¿Que no 
ven sus contrarios, ó mejor diré, sus admiradores, que 
ese plantel de novicios ha de dar por resultado apósto- 
les consumados? Y si Dios con la plenitud de so poder 
eligió á doce hombres, y les infundió la doctrina que 
debian predicar ¿ con cuanto mas rigorismo debia infun- 
dirla la Compañía á sus nuevos apóstoles , que no eran 
elegidos, sino espontáneos, y que aunque pudiera ele- 
girlos no tendría el acierto de Dios en sus doce ? Ved 
aquí la causa de ser tan duro y pesado el noviciado je- 
suílico. 

Los novicios deben algún dia llegar á ser apóstoles 
de Dios , pero para llegar á ello , ¡ cuanta humildad, 
cuanta ciencia , cuanto amor de Dios, cuanta fe, cuan- 
tas virtudes, cuanto catolicismo en fin habrán de te* 
ner ! Por esta razón , pues , pasa el novicio muchos 
años en una vida tan trabajosa y penitente , como han 
dicho algunos escritores. 

¿Puede darse mayor prudencia, mayor sabiduría que 
la de Loyola al hacer las Constituciones de su Orden ? 

Ya sabemos algún tanto lo que es un Jesuíta, lo que 
es un segundo apóstol de Jesucristo; pero la idea que 
de ello tenemos está aun incompleta, y no se com-« 
prenderá bien la estension de la palabra Jesuíta , hasta 
que se sepan los medios, de que se vale la Compañía 
para conseguir su objeto, y el modo como se forman 
sus individuos. 
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CAPÍTULO IX. 



MEDIOS PRINCIPALES QUE PRESGBIBEN LAS CONSTITUCIONES PA- 
EA CONSEGUIR EL OBIETO DE LA COMPAÑÍA. 



GRANDE, sublime y ruajestaoso es el objeto de la 
Compañía, y por taato grandes, sublimes y ma-* 
jestuosos han de ser necesariamente todos los medios 
de que se valga para conseguirlo. 

Estos son en gran número, pero lodos ellos se redu- 
cen á solos cinco los mas principales, que son : la edu- 
cación de la juventud, la predicación, las misiones, la 
reratacion de las herejías, y el influjo que de sus obras 
y de su sabiduría resulta. Estos son los cinco grandes 
caminos que conducen á la Compañía al logro de su 
glorioso objeto de defensa de la Religión y engrande- 
cimiento de la Fe. Estos cinco medios abrazan todos los 
demás de que se vale la Compañía , y ellos solos abra- 
zan también la vida de los Jesuítas. 

Es muy fácil conocer que todos estos medios están 
ensalzados y animados muy próximamente por el cuar-^ 
to voto de obediencia al Pontífice. Y después de este 
conocimiento se presenta también claramente la idea 
de que estos medios de que se vale la Compañía para 
conseguir su objeto son los mismos que usaban los 
doce Apóstoles de Jesucristo al propagar la doctrina 
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dal Crodficado. Esta es otra de las pruebas del apos- 
tolado jesuítico. 

Por medio de la educación de la juventud los Jesuí- 
tas enseñan la verdad á un sinnúmero de jóvenes pues- 
tos en sus manos , les encaminan por el sendero de la 
fe, al mismo tiempo que por el de las ciencias, y el re- 
sultado de tan sabia combinación es que la juventud 
puesta en sus manos es católica y está enterada de la 
doctrina de Dios. Los Apóstoles no hacian precisamente 
lo mismo que los Jesuítas , ni tampoco podian hacerlo 
por estar tan reducidos; pero á pesar de esto, reunían 
en algún lugar á los niños de todas edades, y con aque- 
lla sabiduría y esplicaeion tan demostrativa, infusas por 
el Espíritu Santo, comunicaban á la juventud los dog- 
mas que debían hacerlos católicos. Y si los Apdstoles 
no podían entretenerse á enseñar ciencia alguna, al me* 
nos enseñaban el origen y principio de todas las cien- 
cias. 

Tocante á la predicación , bien sabidos son los consi- 
derables frutos que ha reportado la Compañía. Ningún 
sermón de Jesuíta ha dejado de conseguirlo, y esto 
porque solo han predicado los que han sido aptos para 
predicar. ¿Y no es esto mismo lo que vemos en los ser- 
mones de los doce Apóstoles, á los cuales Dios había 
dado la aptitud de predicar? 

Las misiones son las que mas acreditan el objeto de 
la Compañía: su constancia en sostenerlas y aumentar- 
las es una prueba de la inspiración divina : y en mada 
mejor que en las misiones es tan enteramente igual la 
condición de un Apóstol y de un Jesuíta. Los Apóstoles 
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propagaron el Catolicismo en todo el munüo conocido , 
y los Jesuítas lo han propagado en el que los Apóstoles 
no conocieron. 

I^ refntacion de las herejías ha ocupado á muchos 
Jesuítas de talento en todos tiempos, y siempre han 
conseguido su objeto. La herejía ha caducado, y la 
Religión ha quedado defendida. Quizá este es el medio 
que mas ha contribuido á conseguir el objeto de la 
Compañía. Asi también los Apóstoles desde el princi- 
pio de su predicación destruyeron por su base los fal- 
sos ídolos, las supersticiones y las falsas creencias ad- 
quiridas. 

Por lo que toca al influjo que resulta de las obras y 
ciencia de la Compañía, es mucho lo que hay que de- 
cir. Sus obras y ciencias han colocado á los Jesuí- 
tas en un nivel mas elevado que el de todos los demás 
hombres, y esta ha sido la causa por la cual han llega- 
do á ser confesores de los Reyes y de los Grandes, y 
bien recibidos por todos los puramente católicos: por 
manera que este influjo que resulta de las obras y cien- 
cia de los Jesuítas es lo que se ha dicho y se dice en 
estos tiempos poder jesuitico. También se dijo poder 
apostólico al influjo que resultaba de las obras y cien- 
cía de los Apóstoles, y esto es aun una prueba de 
la igualdad que hay entre éstos y los Jesuítas. El poder 
apostólico volcó los altares idólatras , hizo temblar á 
las tiranos y sayones, y convirtió á los perseguidores 
de los Cristianos; así también el poder Jesuítico ha vol- 
cado la estatua de la Razan, ha salvado á los reinos, y 
á los Reyes de la revolución, y ha hecho temblar en sus 
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guaridas á los contrarios y perseguidores de la verdad 
y de la fe. 

Estos son los principales medios de que se vale la 
Compañía para conseguir su objeto : he probado que 
son los mismos de que se vallan los Apóstoles, y solo 
me resta decir que sobre cada uno de estos medios po- 
dría llenarse un volumen entero. Yo solo he intentado 
hacer una corta reseña de cada uno , y en su debido 
Jugar me esplicaré largamente sobre tan preciosas ma- 
terias. 

Y ya que tan grandes, sublimes y majestuosos son 
sus medios, ¡cuan grande , sublime y majestuoso no 
será el modo de formar un Jesuíta ! Paso á esplicarío* 
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CAPÍTULO X. 



MSTBIBUGION PEL NOYtGIADO. 

LARGO y muy largo es el noviciado de tín Jesuita. 
Luego que entra en él está obligado á hacer una 
confesión general, y no solo de sus faltas y pecados, sino 
también de todas las pasiones é inctinadones de su co- 
razón. Esta misma confesión general debe repetirla ca- 
da medio año, á mas de las otras confesiones particulares 
á que les obligan muy á menudo. 

Los dos años primeros del noviciado son dedicados 
enteramente á Dios. El libro de los Ejercicios nutre las 
almas de los novicios, su lectura y su estudio continua- 
do les elevan á la altura que les pertenece, y les apar- 
ta del mundo y de sus vanas afecciones. S. Ignacio dispu- 
so con acierto, que en estos dos años no se aprendiese 
ciencia alguna , sino que se criase en el ánimo de los 
novicios un gran fondo de virtud , el cual les preparase 
para todas las ciencias, y les hiciera conocer que algún 
dia debian ser Apóstoles. Grandes son las pruebas por 
las que han de pasar los novicios; ellas les preparan 
para unirse con su Dios, y pasados los dos años mas fe- 
lices de su vida se consagran á él con entera libertad. 

Después que el novicio ha pasado dos años en el es- 
tudio de la virtud, entra en el estudio de las ciencias, 
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8in olvidar por esto el de la virtud. Los dos años si- 
gHÍentes los emplea el novicio en el estadio de la lite* 
rátora. 

£ñ los tres años ó cuatro que siguen á estos dos se 
aprende la filoso&i v las matemáticas , y después se em- 
plean cuatro ó cinco años mas en la educación déla ju* 
véntttd, que, como jú he dicho, es uno de los medios 
principales de que se vale la Compañía para conseguir 
su objeto. 

Cuatro años empFean después los novicios en el es- 
tudio de la teología, derecho canónico, sagrada Escri^ 
tura y lenguas oriéntales ; y aun se emplean seis años 
en estos mismos estudios, si el novicio sobresale en 
ellos; 

Mientras éste atraviesa la carrera de las ciencias, no 
ba^ta la aplicación sola , por estraordinaria que sea , 
sino que es preciso que al fin de cada curso sufra un 
riguroso examen, de cuyo buen éxito y aprobación de- 
pende el poder pasar á otro curso superior. No para aun 
ftij^, sirio que al fin de los estudios deben sufrir otro 
examen general y prolongado de todos los años de es- 
tudios, en cuyo examen es necesario el buen éxito y la 
sobresaliencia que se requiere, y la aprobación de tres 
de los examinadores para que se le permita profesar. 

Después de los años de estudios se confiere al novi- 
cio el sacramento de orden sacerdotal. Cuando llegan á 
este caso cuentan los novicios de quince á veinte años 
de noviciado ó carrera religiosa, y no porque se les con- 
fiere el sacerdocio son tenidos como profesos. 

Luego que el novicio es sacerdote , en cuyo caso 
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cuenta las mas Teces treinta años de edad, entra en el 
último año del noviciado^ que se llama tercer año de pro^ 
bacion , durante el cual se repite el estudio del libro de 
los Ejercicios con todo lo demás que ha ocupado al no* 
vicio en los dos primeros años del noviciado* Guando 
acaba este año, los superiores remiten al general las ob« 
servaciones que* hayan hecho sobre los progresos del 
novicio en virtud y ciencia, y con tal que sea sobresa-* 
líente en ambas cosas el general le conBere el grado 
de Jesuíta. Entonces emite el novicio sus últimos votos 
y queda miembro profeso* 

Durante todos los años del noviciado, y en los dos pri- 
meros mas que en otro alguno, los novicios son obser- 
vados atentamente por sus superiores , todas sus ac- 
ciones son notadas severamente, y hasta los mismos 
novicios tienen la obligación de dar parte á sus sape* 
rieres de todas las faltas que notaren en sus compañe- 
ros. 

Esta distribución y esta economía de S. Ignacio son 
admirables. Así voy & probarlo por partes en diferentes 
capítulos. 
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CAPÍTULO XL 



CONPBSMMIBS 6BNB1ALES. 

PBRO antes de decir cuatro palabras acerca de las con- 
fesiones generales de los novicios, cuya necesidad 
he determinado probar primero que todas las demás, 
me ha parecido bien decir alguna cosa mas sobre la ne- 
cesidad de todos los trámites en general por los que 
han de pasar los novicios. 

Empezaré, aunque sea repetirlo mil veces, diciendo 
qoe el objeto único de la Compañía es la defensa de la 
Religión, con el engrandecimiento de la Fe; y que el 
carácter de los Jesuítas es el de segundos Apóstoles, 
enteramente iguales á los doce, que acompañaban á Je- 
sucristo. 

Bien claramente se deja conocer, que todos estos trá- 
mites, por los cuales han de pasar los novicios en sus* 
dos primeros años del noviciado, y á los que tanto apel- 
lan los contrarios de la Compañía , fijan su absoluta ne- 
ce«dad en la adquisición de todas las virtudes, que se 
requieren para ser Apóstol; virtudes que el hombre ai 
salir del mundo no puede tener en grado suficiente. 
Porque si hasta el mismo Dios-hombre , portador de la 
libertad sobre la tierra y destructor de la tiranía y la es- 
clavitud , escogió para defensores de la Iglesia que él 
habia fundado, doce jiombres de su gusto á pesar de 
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ser pescadores la mayor parte, y les enseñó en todo lo 
que ignoraban, indicándoles que si querían ser dignos 
elegidos suyos debian obedecer á ciegas todos sus man- 
datos; y sondeó profundamente las inclinaciones, afee* 
tos y flaquezas de cada uno de ellos , haciéndoles rege- 
nerar por medio de su doetríaa y de sus preceptos, 
¿cuanto mas escrupulosamente han de ser comprobados 
y enseñados en esta misma doctrina y virtudes que Dk]^ 
infundió á sus escogidos, aquellos que para ser segundos 
Apóstoles, y para defender la Fe en un siglo de cor- 
rupción y de barbarie se entregan voluntartamenle á 
unos superiores, que no pueden elegir á sus súbcSlos, ni 
mucho menos tener el acierto de Jesucristo, aiu) cuan- 
do pudieran? Y después que los superiores tengaq reu- 
nidos á sus subditos, ¿podrán contar jainás para ensa- 
ñarles con aquella perfección de doctrina suprema, per- 
suasión competente, y seguridad de medios con que coa- 
taba el Salvador de los hombres, al elegir los solos doce 
defensores de la doctrina, que él habla de enseñarles? 

Bien palpable es por lo tanto, que los medios que em- 
pleó Jesucristo, para constituir á los Apóstales en el pié 
en que los dejó tan solo cuando su muerle,sieB<)o^ 
quien era; han de ser desproporcit)nádameDte mayores, 
mas rigurosos, y mas complicados los que para eoosti- 
tuir segundos Apóstoles á hombres voluntsffios han de 
emplear los superiores de la Compañía, siendo eilos 
quiénes son. 

Veáse pues la única base, donde se Oja la necesidad 
Sbsoluta del grande rigorismo , que tapto se nota y criti- 
ca en el noviciado de losJesuitas: pero todo esto se en- 
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tenderá mucho mejor, al tratar de los hechos del novi- 
ciado en particular. 

Pasaré pues ahora á tratar de las confesiones gene^ 
rales, que son el objeto de este capitulo. 

A primera vista se conoce la necesidad y la oportu- 
nidad de estas confesiones de los novicios : pero á pri- 
mera vista se sorprenderán también algunos lectores , 
de que me detenga en una oportunidad y necesidad tan 
manifiestas. 

A estos lectores debo yo responderles, que no hu- 
biera hablado de ellas, si no se hubiera escrito antes 
contra ellas, tan claras como son. Citaré por ejemplo á 
Robertson , cuando al hablar contra la Compañía de Je- 
sús se esplica de esta manera: — «La Constitución de 
«esta orden al poner en manos de su general un poder 
«tan absoluto sobre todos sus subditos, proveyó igual- 
« mente con cuidado los medios de informarle con toda 
«exactitud del carácter y calidad de todos los religiosos. 
«Todo novicio, que se presenta para ser admitido en 
«la Compañía, está precisado á abrir su conciencia á 
«su superior ó á la persona que aquel designare, á 
«quien debe confesar no solo sus pecados y faltas, sí 
A que también las pasiones é inclinaciones de su corazón, 
a Esta confesión debe renovarse cada medio año (i).» 

Pasaré luego á detenerme sobre el sentido de las últi- 
mas palabras de Robertson , mas entre tanto citaré tam- 
bién á Mr. Eugenio Sué, el cual en su impía obra del 
indio Errante se ensañó grandemente contra las confe- 

(1) Historia del reinado del emperador Carlos V, lomo 3.» 
página J71. 
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siones de los novicios; y como que tos argamentos de 
que usa Sué son entresacados de otros autores, se si- 
gue de aquí que estos hablarán también contra las con- 
fesiones, puesto que ellos han prestado á Sué unos ar- 
gumentos mil y mil veces refutados. No puedo tampoco 
pasar adelante sin citar á Mr. de Mondar, y Mr. de la 
Ghalotais, que también han hablado muchas veces con- 
tra esas mismas confesiones. 

El constante afán de los contrarios de la Gompafiía 
en desdorar las acciones mas puras y mas inocentes de 
la misma , es una prueba cierta y nada equívoca de la 
verdad y bondad intrínseca de los hijos de S. Ignacio^ 
¿Qué cosa, por ejemplo, puede haber mas justa, mas 
santa, mas racional, que esas mismas confesiones ge- 
nerales, que tan ásperamente se critican? Debe atender- 
se á que el que entra en la Compañía, intenta pasar de 
simple seglar á defensor de la Religión , y para empresa 
tan alta, y de tanta importancia, justo y necesario es que 
empiece su ardua y apostólica carrera , puriflcando su 
conciencia con el suave y durable bálsamo de la confe- 
sión. Porque ¿ como puede ser buen apóstol quien no 
esté puro y limpio de conciencia? Consultemos la pure- 
za de espíritu de los doce discípulos de Jesús , y de es- 
te modo podremos venir en conocimiento de la necesi- 
dad de las confesiones generales, para que el espíritu 
de un Jesuita pueda en cierto modo igualar al de uno de 
los doce Apóstoles. 

La filosofía sin embargo no se para en esto ; no ha 
tenido aun bastante atrevimiento, para hablar mal de 
esas confesiones : lo que reprueba es la forma que las 
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CamIUueianes han dado á esas confesiones de los novi« 
cios. Robertson lo aclara bien, cuando dice, que el no- 
vicio debe confesarse no solo de sus pecados y faltas, sí 
que también de las pasiones é inclinaciones del corazón. 
Esta segunda parle de las confesiones, es la que exalta 
el ánimo de los contrarios, y por lo tanto es preciso 
probar su absoluta necesidad. 

Según verán mis lectores en otra parte de mi obra, 
al tratar de la obediencia de los Jesuítas á sus superio- 
res (i }, tanto estos como los novicios deben estar ente- 
ramente sujetos á la voluntad del general de la orden, 
espresada por medio de los inmediatos superiores á 
quienes se reputa y obedece del mismo modo , que si 
fueran Jesucristo. Por cuya razón esa obediencia de to- 
do Jesuita ha de ser tan ciega, como la de los doce 
Apóstoles al Hijo de Dios: y ese carácter de obediencia 
apostólica es tan sublime, y tan santo, que hace que 
los Jesuitas no tengan mas voluntad , que la de sus su- 
periores; y que se guien por ella del mismo modo que 
si fuera la de Jesucristo. De todo lo cual se sigue 
(según esplicaré después) que los Jesuitas deben hacer 
completa abnegación de su voluntad , que es lo mismo 
que no tener voluntad propia. 

Desde el primer dia en que los novicios entran eo la 
Compañía, debe ser encaminado su ánimo á esa abne- 
gación de su voluntad, á ese sacrificio generoso, que 
Dios exige de todo Jesuita; y no puedo yo creer el 
que por grande que sea la resolución de un novicio, 

(1) Capítulo XIX, 
4- 
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por mucha que sea su ansia de ser Jésutla , tenga gran* 
de facilidad en que entienda , que en la Compañía no 
podrá tener voluntad propia, y que habrá de guiarse en- 
teramente por la de sus superiores, como un efecto de 
la obediencia ciega, que en todo el curso de su vida de- 
berá tributará Dios y á sus superiores, como apóstol. 

Y sin embargo de que no es grande la facilidad, los 
superiores de los novicios han de hacer por esto , que 
se cumpla estrictamente la abnegación de la Voluntad de 
éstos, y que sea ciega su obediencia. Pero ¿como po- 
drán conseguirlo en unos hombres, que acaban de de- 
jar el mundo, y que por necesidad conservarán sus fa- 
laces recuerdos? Por esto S. Ignacio consignó en las 
Constituciones la forma que debian tener las confesio- 
nes generales de los novicios, de cuya forma se queja 
Robertson. Y ¿porqué es preciso que se confiesen de 
las pasiones é inclinaciones de su corazón? Parque tan- 
to las unas como, las otras importan en sí una voluntad, 
y como he dicho no deben tenerla. Para lograr pues la 
abnegación de esa voluntad originada de las pasiones é 
iftclinaciohes, es preciso tener noticia de ellas, lo cual 
se hace por medio de las confesiones generales. 

Las pasiones é inclinaciones son las que constituyen 
la voluntad del hombre , y por lo tanto los superiores 
de los novicios pueden por medio de las confesiones 
aplicar el remedio conveniente á lo que forma sü volun- 
tad, y valiéndose de ellas, los novicios sin impulsa 
material, sin coacción alguna, sin que dios lo piensen 
son conducidos insensiblemente á la abnegación de su 
voluntad, que es el alma y sosten de la Compañía. ¡No 
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es grande y admirable la prudéoda deS. Ignacio a\ dic- 
tar tan sabias disposiciones! 

¥a está hecha la primera confesión, ya tiene noticia 
el superior de las pasiones é inclinaciones de su novi- 
cio^ ya está apKcado el remedio necesario; pero falta 
aan saber si este remedio ha producido el efecto que se 
esperaba, si su eficacia ha sido suficiente para men- 
guar los constitutivos de una voluntad, que no deben 
tener los Jesuítas, si el ánimo del novicio se aviene con 
el remedio que se le aplica; y esta es la razón por la 
cual se renuevan á menudo es^s escrupulosas confesio- 
nes. Por medio de ellas sabe el superior el estado de 
conciencia de tos novicios, y asi renueva, modifica, ó 
inventare! remedio necesario para disminuir los cons- 
titutivos de voluntad, sin que el novicio sepa qué pasio- 
nes ó ineliiiaeiofies se pretende curarle, qué remedio se 
le aplica, y sin que sepa por fin lo que en él se practica 
para lograrlo. ¡Que sabiduría! ¡Que prudencia! ¡Cuan 
visiblemente se muestra el dedo de Dios en estas dis- 
posiciones! 

Y no es esta la sola razón , que yo hallo , por la cual 
dictd S. Ignacio esas confesiones generales , y su reno- 
vación. Al novicio, por masque volunítaríamente se baya 
alistado en las filas del apostolado jesuítico, le es y le 
ha de ser muy difícil el olvidarse de las sensaciones , 
que precisamente le escitó la vida pública, que acaba dé 
dejar para siempre : existiendo pues estas sensaciones, 
que no es posible evitar, existe ya un afecto masó me- 
nos fuerte, según la viveza de las ideas; y este afecto, 
cualquiera que sea, denota una tácita voluntad, queco^ 
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mo ya he dicho no pueden tener los Jesuítas. Vistos 
pues cuales son los resultados de las confesiones gene-* 
rales, se conocerá también, que ellas mismas destruyen 
insensiblemente la voluntad , que constituyen las sen- 
saciones provenidas de la vida pública» Y renovando 
esas confesiones vienen los superiores en conocimien- 
to, de si las pasiones , inclinaciones y afectos de que 
se confesaron la primera vez, han menguado en la se- 
gunda, con motivo del remedio aplicado; y sobre todo 
conciben el grande conocimiento, de si con el tiempo 
podráu ser los novicios apóstoles jesuítas. 

Ahora es cuando debo decir á mis lectores, que ade* 
más de esas confesiones generales de los novicios están 
obligados á otras particulares , que renuevan de ocho 
en ocho dias. 

¡Oh admirable legislador de la Compañía! ¡Cuan di- 
choso eres tü que has merecido tener la gloria de co- 
piar las palabras de Dios! ¿Quien no te tributará honor 
por tanta gloria? ¡Que sublimidad, que elevación de 
ánimo, que arrobamiento, que estasis divino escitan 
las leyes, que de parte de Dios has publicado! ¡Ahü! 
Con solo contemplarlas me considero superior á los 
demás hombres, y efectivamente me hallo en una esfe- 
ra mas elevada, porque considero la pura verdad y la 
divinidad de tus leyes! ¿Cuantos hay, sin embargo, que 
no se han elevado jamás á la esfera en que yo me hallo? 
¡Oh.... sí! esto es una verdad, porque si tal hubiera 
sucedido, no se hubiera hablado ni escrito jamás con- 
tra tus Constituciones y tus benditos hijos. 

¿Qué podrá decirse ahora contra las confesiones ge- 
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nerales? ¿Se intentará jamás atocinar de intento al eré* 
dulo pueblo, hablando de esas confesiones y de su for- 
ma como si fueran un medio para hacer esclavos á los 
Jesuítas y para hacerles irreconciliables con la sociedad? 
Pero... ¿qué digo? ¡Terrible es el empeño de los con- 
trarios del Catolicismo! Ellos solo procuran desmorali- 
zar al pueblo de cualquier modo que sea, valiéndose de 
unos medios que ellos mismos reconocen por absur- 
dos. ¿Qué importa que se haya probado la necesidad 
de las confesiones, y la falsedad de sus absurdos sobre 
las mismas? Sin embargo de esto, aferrados en sus in- 
fernales sistemas, y volterianos principios, repetirán mil 
veces las mismas falsedades, importándoles un bledo el 
que sean otras tantas refutadas, con tanto que consigan 
el objeto que se proponen. Pero*... que sigan constan* 
tes en su empeño, que reduzcan á los pueblos.... Dios 
favorece á todo.... y bien sé yo, que los progresos de la 
malicia no obtendrán jamás el triunfo que intentan. 

Ea conclusión, séame lícito decir á los contrarios de 
la Compañía , que ellos no se han colocado jamás en 
una esfera superior á los demás hombres, contemplan-» 
do y reflexionando bien sobre el espíritu y verdad evan- 
gélica de las Constituciones. La prueba de ello está en 
la misma guerra, que hacen á la Compañía: pues aun- 
que algunos afecten comprender bien esta verdad, y es* 
críbir sin convicción , les puedo decir redondamente, 
que obran con falsedad; porque si conocieran á fondo 
la verdad, divinidad, y prudencia de las Constituciones, 
fuera imposible, que pudieran hablar contra ellas y los 
Jesuítas. 
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CAPÍTULO XII. 



iQUÉ DEBE ENTENDEBSE POR ESTAS PASIONES É INCLINACIONES 
BE GORAZOIV ? 



DEJO dicho en el capítulo anterior, qoe Willianí Ro- 
bertson critica la forma de las coafesiones genera-* 
les de los novicios, como medio para sostener el poder 
absoluto del general sobre sus subditos : mas para evi^ 
tar falsas interpretaciones, me veo en la necesidad de 
haber de esplicar claramente , qué es lo que Robertson 
puede entender por estas pasiones é inclinaciones de co- 
razón , que según él deben formar el objeto de las con- 
fesioneSé 

En primer lugar debo advertir , que Robertson al tra- 
tar sobre las confesiones generales no podia ún ser in-^ 
consecuente hablar de aquellas á que las Constituciones 
obligan á los novicios ; porque nada se desprende dé 
ellas, que pueda exaltar en tanta manera el ánimo del 
historiador inglés. Sobre el particular ti9»»itiré aquí el 

siguiente párrafo del Instiluto de la Compañía « Por 

«esto todo aqnel qué querrá seguir en esta Compañía • 
«y permanecer en ella á mayor gloria de Dios; antes 
«que llegue á la primera probaqion^ d después de ha-^ 
«ber entrado en ella, anies que se examine general- 
«menle, ó algunos meses después del examen (si así 
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(f pareciere bien al superior) deberá abrirle su eoneien^ 
acia con grande humildad, pureza y caridad, bajo el 
(c sigilo de la confesión, ó de secreto, ó por cualquiera 
a otro motivo, que á él le placiere, y fuere para mayor 
«consuelo suyo; no ocultando cosa alguna con h 
a cual hubiese ofendido al Señor del universo. Deberá 
«también dar entera razón de toda su vida pasada, ó á 
«lo menos de las cosas de mayor interés, á aquel que 
« á la sazón fuere superior en la Compañía * ó á cüai* 
«quiera otro de los superiores ó de los inferiores con 
«quices tuviese mas iptimidad, según fuere mas con- 
« veniente; para queá mayor gloria de la divina bondad 
c(su alma saque de todo mejor provecho con mas 
«abundante gracia. d (i) (2) 

No hay que observar mucho para convencerse de 
que si Robertson funda su opinión sobre las confesiones 

(1) Ideo quiounaquQ banc Societalem sequí volet» et in eadem 
ad majorem Dei gloriam iqanere ; priusquam ad prímam proba- 
tionem accedat, vel postquam ingressus fuerit, ántcquam gene- 
ralíter examiuetar^ vel post examen intra aliquot menses (si sú- 
periori ditferenduní videretur) aub sigiUcv oonfessienis, velsecre- 
ti, vel qiiacumque ratione ei placuerit, et ad majorem ipsius 
consolalionem fuerit, debeat conscienliam suam inagna cum hu- 
miiitate, purilate , et charitate manifestare: re nulia qnaüomi- 
num uDÍv^nsortim offenderit;, cekila; et lotíus aoteactse viisera- 
tionem integi>am vql certe rerom majoris momenti superiori qui 
tum fuerit societatis, vel cuí ex praepositis, vel aiiis ex inferiori- 
bus rile injúngerel, prout magis convenire videretur, réddat; ut 
mellas (imníbiís in spintucum gratia uberiori ad majorera divin» 

bonitatis gloriam proflcíat. (Examen genérale capit. 4. § 56 

Instit. Societ. Jes. tomo i. ° página 5o0.) 

(2] Hasta haber leido los capítulos que siguen no podrán com» 
pi*ender bien mis lectores ei senlido de este párrafo. 
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generales de los novicios en la disposición del párrafo qne 
acabo de citar ^ da con ello una mny clara idea de su 
artificioso discernimiento* Porque ¿quién será, que al 
leerlo podrá sacar en claro cosa alguna acerca de estas 
pasiones é inclinaciones de corazón, de las cuales de- 
ben conresarse los novicios? ¿Será queRobertson 

habrá mentido?. ..«¿Será que habrá querido usar de 
aquella perniciosa licencia de mentir, tan peculiar á to- 
dos los Protestantes ? Esperaré antes de decirlo...... no 

quiero acnsarle sin fondado motivo. 

Léase con detención el citado párrafo del Instituto de 
la Compañía, y podrá verse que nada hay en él, que 
sea capaz de poner en salvo la opinión del historiador 
inglés. Dice el dicho párrafo , que el que quiere perma- 
necer en la Compañía debe abrir su coacieocia á so su- 
perior con grande humildad , pureza y caridad ; no des- 
cuidando cosa alguna con la cual hubiese ofendido á 
Dios nuestro Señor en todo el curso de su vida. El cla- 
ro sentido de tales palabras es bien terminante , y la 
única consecuencia que legítimamente puede sacarse 
de él , es que las confesiones generales de los novicios 
son enteramente ¡guales á las que cada hombre en par- 
ticular debe hacer , si quiere obrar bien. 

¿Donde están, pues, estas pasiones é inclinaciones 
de corazón que tanto exaltan el ánimo de Robertson? 
¿Querrá significar con ellas los pecados de que debe 
confesarse todo hombre en particular? No tal, porque 
después de ellos es cuando habla de las pasiones é in- 
clinaciones. Siendo, pues, tan terminante el sentido 
del citado párrafo, me asiste todo el derecho posible, 
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cuando digo, que Robertson ha mentido al sentar su 
opinión. No solo ha de ser así por necesidad , sino que 
ni aun pasando tacha de inconsecuente puede escapar- 
se de una astucia, que es el carácter esencial de to- 
dos los Protestantes. Además de que cuando dice Ro- 
bertson , que las confesiones de que él habla deben 
renovarse cada medio año, acaba de manifestar el error 
en que ha incurrido, circunscribiéndose en un círculo 
en el cual le es imposible eludirlo: porque cabalmente 
las confesiones de que habla el citado párrafo 36 son 
las únicas, que deben renovarse cada medio año, se— 
gunlo indica el Instituto de la Compañía, cuando dice: 
«Después que alguno de los novicios ha dado por pri- 
«mera vez entera cuenta de su vida al superior de la 
«casa; en el próximo semestre poco mas ó menos, em- 
«pezadoá contar desde aquel mismo dia, repita el dar ra- 
nzón de su vida al superior, ó á aquel á quien éste diere 
«el encargo, suprimiendo el repetir lo mismo que había 
«confesado la primera vez. Después empezando por es- 
« ta segunda confesión, procédase en el mismo orden, y 
«cada seis meses repita cada uno la confesión hasta que 
« finalmente la ultima de ellas se efectúe poco masó me- 
« nos treinta días antes que los que aspiren á la profe- 
«sion entren en ella^ y ios coadjutores emitan sus 
«votos.» (1) 

(i) Posiqiiam primó aliquis eorum integram vítse rationem su- 
periori domus reddidit; abeodeni die iuchoando, prioribus, quae 
eidein dixit, non repetitís, itenim post semestre proxímum, plus 
mínus ei vel cui a superior) fuerit constitulum, vílae rationem 
reddet. Deinde á secunda hac raiione incipiendo, eodem ordine 
procedetur : et sexto quoque mense rationem hanc sui quisque 
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Ese último párrafo es pues el que fonda la opinión 
de flobertson en el que he citado antes: del cual, sino 
existiera el último, podría escaparse , pasando empero 
tacha de inconsecuente. 

Pero demos caso que este último no existiera, supon- 
gamos á Robertson inconsecuente como es ¿donde 

podría ir á acogerse para probarnos, que los novicios 
deben confesarse de las pasiones é inclinaciones de su 
corazón? Con el Instituto de la Compañía delante de 
mis ojos lo he buscado repetidas veces, y no hallo que 
pue(Ja apoyarse en otra cosa mas que en los exámenes 
que los superiores deben exigir de los novicios. 

Ppso pues á ocuparme en ellos en el capítulo que 
sigue. 

reddet. Ultima vero circíler triginla dies antequam professi futu- 
ri, suam professionem, et coadjutores sua vota emillanl; red- 
detur. 

(Examen genérale capít. 4. § 56. Institutum Societ. Jesús, to- 
mo \.^ página 551.) 
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CAPÍTULO xm. 



EXÁMENES GENÉRALES. 

DÉBESE entender por estos exámenes generales cier- 
tas pruebas, á las que deben estar tenidos los no- 
vicios en diferentes épocas de su largo noviciado. Ellas 
son el crisol, en que se purifican las virtudes , que de- 
ben servir de norma á tos novicios ; y ellas son las que 
descubren su espíritu, sus flaquezas, sus propensiones, 
é inclinaciones. 

Estas pruebas son las que se llaman exámenes generar 
les en la Compañía; y para que mis lectores puedan for- 
marse una idea de su preciosidad , y de su prudencia , 
diré cuatro palabras sobre cada uoa de ellas, para que 
al mismo tiempo pueda verse, si Robertson podia fun- 
dar en ellas su opinión acerca las pasiones é inclinacio- 
nes (le corazón , de que deben confesarse los novi- 
cios. 

El primero de estos exámenes generales, es el que 
la Compañía propone por medio de los superiores á 
todos aquellos que piden ser admitidos en ella. Antes 
de este examen se esplica á los novicios, lo que es la 
Compañía de Jesús, y el fin que se propone, los votos 
que deben hacerse y las clases de personas que la com- 



— 9Í — 
ponen, tomándole en general (1). Se les esptica tam- 
bién, que dorante los dos primeros años de su novi- 
ciado deberán emplearse en ejercicios de virtud , leyen- 

(1) Cuatro son las clases de personas de que se compone la 
Compañía. 

Pertenecen 4 la primera clase aquellos que han hecho la pro- 
fesión , habiendo emitido los cuatro votos solemnes (a) , después 
de haber pasado por la primera probación (6) , y haber sido sufi- 
cientemente instruidos en algún ramo del saber humano. Todos 
los individuos de esta clase deben ser sacerdotes , antes de en- 
trará la profesión. 

A la segunda clase pertenecen los llamados coodju/oreí; y son 
aquellos que se ocupan en el servicio de Dios, y en el auxilio 
déla Sociedad juntamente; los cuales después de esperlmenlados 
y probados escrupulosamente deben emitir los tres votos sini* 
pies (e) de pobreza , castidad y obediencia (d¡. 

Pertenecen á la tercera clase los Escolásticos, para cuyo grado 
es sumamente necesario , que estén adornados de un escalente 
ingenio y otros dotes convenientes para el estudio. Los novicios no 
pueden pasar á escolásticos, sino después de haber trascurrido 
la primera probación , como igualmente después de haber emiti- 
do los tres votos simples, y de haber hecho la promesa de en- 
trar á la profesión cuando llegue el tiempo conveniente. 

La cuarta clase se compone de los llamados indiftrentu; y son 
aquellos que entran en la Compañía sin saber aun su mejor apti- 
tud* Estos luego que entran en el noviciado, deben prometer que 
i^e dedicarán al oñcio á que los destinare el superior, según el 
talento y disposiciones naturales que en ellos notare. 

(a) Votos solemnes son aquellos que el hombre no puede eludir en todo el 
curso de su vida. 

(6) Debe entenderse por primera probación los dos primeros años del noviciado. 

{é) Votos simples son aquellos que en cualquiera tiempo pueden eludirse por 
medio de los Obispos. 

(d) Hay dos clases de eoa^íutares; unos espirituales, y otros temporales. Los 
espirituales son aquellos que se dedican á los objetos espirituales de la Compañía, 
tales como administrar los sacramentos, y otras operaciones, que pertenecen al 
empleo de Sacristán , y otros. Los coadjutores temporales son los que se dedican 
á los trabajos materiales de las casas : tales son el cocinero , el portero , el hor- 
telano, etc..... Las coadiutore» espirituales han dtser sacerdotes nrcesariameote. 
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do y considerando antes muchas teces las reglas qoa 
deben gobernarlos dorante su vida. Luego que el pre- 
tendiente está instruido en estos pormenores se pasa á 
lo sustancial del examen, del cual citaré aquí las princi- 
pales preguntas (1). 

Si el novicio se ha apartado jamás del gremio de la 
Iglesia, si ha sido condenado por alguna herejía ó yer- 
ro contra la fe cat(H¡ca,si ha cometido alg^m homicidio, 
ó lo ha hecho cometer , si ha sido declarado infame , si 
ha tomado el hábito de alguna drden religiosa, si es ó 
ha sido casado, si tiene sano el juicio (2), si es hijo de 
legitimo matrimonio y de padres cristianos (5), si al- 
guno de sus primogenitores ha sido declarado contra- 
río á la Romana Iglesia, si tiene padre y madre, su con- 
dición, su oficio, su modo de vivir, etc.; si en algún 
tiempo ha contraído obligaciones civiles , cuantas y cuat- 
íes son; si tiene hermanos, su estado, su oficio, y su 
modo de vivir; si alguna vez ha dado palabra de casa- 



(1 ) Antes de permitir que el pretendiente entre en el colegio 
dé los novicios, y trate con ellos , se le detiene por el espacio de 
algunos días en aposento separado; para que considere sobre el 
estado que va á emprender , haciéndose cargo de las reglas que 
han de gobernarle. Si es admitido , se repite lo mismo otras 
veces. 

(2) Por lo que toca á esta parte , para que los superiores qqer 
den mas cerciorados, hacen revisar por medio de peritos al pre- 
tendiente, para averiguar sí tiene alguna grave enfermedad, en 
cuyo caso no es admitido. 

(5) Debe probar el novicio, que sus antecesores haq sido cris- 
tianos hasta la quinta generación inclusive. Hay con todo varias 
escepciones, para las cuales véase el Decreto 29 de la 6.* Congr^? 
gacion. Institutum SocktatU Jetu , tomo i .<» página 576^ 
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mieolo , si tieoe algttn btjo natural , úi se ha ocupado 
en alguna arte mecánica, si sabe leer y escribir , si tie- 
ne alguna enfermedad oculta , y cual es ; qué propen-^ 
sion de ánimo había tenido en su tierna edad, si acos- 
tumbraba á orar muy á menudo, si tiene hecho algún 
vx)to, qué prácticas piadosas son laé suyas, si tiene es- 
crúpulos de conciencia ó dudas sobre cosas espiritua- 
les, si ha determinado dejar enteramente al mundo , y 
seguir los consejos de Jesucristo; si hace mucho tiem- 
po que tomó tal determinación, si para entrar en la 
Compañía ha sido instigado ó no por alguna persona es- 
traña, con otras muchísimas preguntas que serian de 
larga enumeración. 

En vista de este examen el superior conoce á fondo 
el espíritu del pretendiente , y entonces sabe resolver en 
conciencia si puede ó no ser admitido, en cuyo último 
caso el pretendiente pasa á ser novicio, debiendo luego 
pasar al segundo examen, por medio del cnal se le da 
noticia de todo aquello que deberá observar en la 
Compañía, y de todo lo que mas le conviene saber. 

En consecuencia , pues, de las noticias, que por me- 
dio de este examen adquieren los novicios, se les hacen 
algunas preguntas, de las cuales voy á copiar las prin- 
cipales (!) que son: si están preparados á dejar lodos 
sus bienes, y á dislribuiíiós según mejor coíivenga (2), 

(1) Omito por considerarlo supérfluo todo lo que se enseña á 
Iqs novicios por medio del examen. 

(2) Por lo regular los novicios dejan sus bienes á los pobres, 
ó á sus mas próximos parientes á instancias de la misma Compa- 
ñía. 
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ú están cootentos de no éorniiniearse de pahbra ó 
por escrito con amigo alguno (1) ; si quieren avenirse 
con que cualquiera que tenga noticia de alguaa falta su*- 
ya, deba denunciarla al superior; si obedientes y sumi- 
sos se adherirán á todas las penitencias que se les im- 
pongan por causa de sus defectos; si sienten el deseo de 
dedicarse al servicio de Dios enteramente, si sufrirán 
con paciencia y resignación todas las injurias, opro- 
bios y persecuciones que irán adjuntas á su ministe- 
rio y otras muchas» 

Condece muy luego que los superiores de los novi- 
cios por medio de estas preguntas adquirirán un perfec- 
to coDocimieoto del espíritu de los novicios, mas que 
mas cuando estas preguntas son hechas con relación á 
las instrucciones, que antes se les han dado sobre la 
materia. De este modo es como se estudia al hon^bre en 
todas sus partes , corrigiendo y enmendando las que 
están dañadas. 

Tal vezRobertson quiso aludir alas citadas preguntas, 
cuando habló de las confesiones generales de los novi- 
cios , pero de todos modos debe pasar tacha de incon- 
secuente , ya que tan manifiesta está su inconsecuencia. 
Él ha dicho (y coa él todos los contrarios de la Com- 
pañía ) que los novicios debian confesarse de sus pa- 
siones é inclinaciones de corazón, para que el general 
pudiera tener un poder absoluto sobre sus subditos. 

(1) Para hablar ó escribir á alguien , debe el novicio pedir 
permiso á su superior, el cual no solo lee las cartas que los no- 
vicios reciben y envían á sus amigos ó á sus padres; sino que 
también escuchan las conversaciones que tienen con los mismos. 



Obligddon mia es ahora el demostrar que no es asL 
A todo hombre de bien le bastará el haber desmentido 
á Robertson para quedar convencido de lo contrario : 
pero para que no haya lugar á apelación , voy á decir 
cuatro palabras sóbrelos impedimentos á la admisión 
de ios novicios, y sobre las pruebas por las cuales han 
de pasar, para que se vea claramente lo que es un Je* 
suita, lo que por necesidad debe ser: y para que se des* 
vanezca la infernal é incendiaria idea de que los Jesui- 
tasson tiranos* revolucionarios, déspotas y asesinos. 
Bien es verdad, que por medio de las citadas pregun- 
tas los superiores tienen conocimiento de las pasiones 
é inclinaciones de los novicios: pero, en todo evento 
me parece que en el capítulo undécimo he probado la 
absoluta necesidad de que sea así, para que los Jesuitas 
sean dignos merecedores de las persecuciones que 
sufren. 
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CAPÍTULO XIV. 



IMPEMMEflíTOS. 

CVANDO en el c^ítiilo anterior he hablado de las pre- 
guntas, que deben hacerse á los novicios sobre lo 
q«e puede haberles sucedido, debía haber advertido 
los casos que impiden al {pretendiente entrar en la Com- 
pañía*; pero lo he omitido entonces, para hacerlo ahora 
con mas estension. 

Los impedümentos que escluyen á todos los! hom- 
bres de la Compañía de Jesús, son los siguientes: 

El haberse apartad por algún tiempo del gremio 
de la Iglesia» 

El haber ñ^g[ado la fe entre los infieles, ó haber caí- 
do ea errares contra eHa, por cansa de los cuales hu- 
biere sido reprobado en pública sentencia. 

El haber com^ido algún homicidio, ó haberlo hecho 
cometer. 

M hdbet sido declarado infamé por causa de algún 
enorme crimen. . ■ ^ 

£1 haber lomado el hábilo de alguna otra orden cual-» 
quiera. 

El hiber sido casado. 

El padecer alguna enfermedad de <»beza, d tener eir 
fin poco sano el juicio. ^ 

5 
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Estos son los impedimentos que eseluyen irremisible- 
mente á todo hombre de entrar en la Compañía de Je- 
sús, y no solo son eíloa iiaos^ medios oportunos para 
conservar el lustre de una sociedad tan respetable , si- 
no que hasta son una necesidad que contribuye como 
todas las demás á su sostenimiento. 

Si el apostolado es la carrera de un Jesuita ¡cuan se- 
lectos, cuan aptos, ó mejor diré, cuan únicos han de 
ser los que á ella se dediquen ! Esta es la razón por 1^ 
cual se han creado ^stos impedimentos , porque para 
ser apto para Jesuila,^ mdnester serlo para Apóstol: en 
cuyo caso vista la f>uf eza, estremo catolicismo y amor 
de Diosde los discípulos de Jesc», puede conocerse nmy 
luego, que no están aptos para entrar en la Compañía 
los que tengan adjunto alguno de los óladoa impedi- 
mentos. 

Véase, pues, cerno hto impediiiieDlQs «reaidos fue- 
ron una necesidad absoluta, de la cual no se pódta pres- 
cindir. Y para deinostratlo iMqoií, paéaréiá éeeir algu- 
nas palabras sobl^e iosefeelos q«e podt ia dar un hoHibre 
cualquiera coo alguno jde los dtados impedimentos <, 
p^es^néiendo emfiero.de las causas <|iie podrian pro- 
ducirlos. 

El que, por ejemplo, ise ba apartado algvea vez del 
gremio de la Iglesia no debe tenar cabida en la Com- 
pañía de Jq^os^ ptorque podm muy bien Mceder qié lo 
que hizo una vez lo hiciera otras muchas: en cay» oa--> 
so se desiustraria una orden en la.qiie)talite ibáUfailo- 
da^'to jrártqdes. U GDOiptóia tiene oindad0> dé indagar 
cuales son las pasiones é inclinaciones, jdecoraaoq ét 
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los pretendientes, para saber si con el tiempo podrán 
ser buenos Jesoitas par medio de las virtudes que en 
ellos vean brillar, y eon la esperanza de que serán ad« 
mttidos, si conocen que podrán borrar de ellos todos los 

vicios y malas afecciones. pero ¿como podrá ser esto 

en un hombre que tiene su amor propio arraigado hasta 
el estremo grado de haberse apartado de la casa de Dios? 
El dominio de las pasiones es muy absoluto , y rara vez 
el hombre depravado pasa del vicio á la virtud con la 
misma facilidad que ha pasado de la virtud al vicio. Por 
tanto el que se ha apartado del gremio de la Iglesia no 
lleva impresa en sí la factKdad de dq'ar el amor propio , 
que para ello necesitó; y aunfue este haya menguado, 
no es fSeilque un hombre tal pueda decir: no conservo 
deüel mas pequeño vestigio* 

Siendo así , la Compañía no puede admitir á un hom* 
hre de tal naturaleza, por no tener suficientes probabili- 
dades, de que podrá restituirlo á aquél grado de virtud que 
se reíquiere : además que , como he dicho ya , seria inde* 
eoroso para la orden y para sus individuos, el que ellos 
mismos sostuviesen y predicasen como Apóstoles la 
doctrina que poco antes habiancontradecido como bere- 
ges. Por lo dicho, pues, puede conocerse, que la Gom* 
paní^ dimite á uo pretendiente tal, no predsamente 
porque pueda cometer lo que una vez cometió, sino 
porque es muy probable, que no llegaría á ser jamás 
tan bii^n Jesuíta como todos los demás. 

Lo laismo puedo deeir de otro hombre, que bdüiese 
sido reprobado en pública sentencia, por haber tsádo 
en errores contra la Iglesia , por haber cometido algnn 
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homicidio, ó haber sido declarado infame por álgun enor^ 
me crimen, en cuyo caso quedan para siempre eacluidos 
de la Compañía de Jesús, no solo por la gravedad de 
su delito sino por sus muchas y fatales consecuencias. 

Por la misma razón aquel que en algún tiempo hu- 
biese negado la fe de Jesucristo entre los infieles, ya 
sea por temor, ya sea por orgullo, es enteramente in* 
digno de entrar en la Compañía de Jesús. La razón de 
ello estriba en que mal podrá, por virtud del cuarto voto 
de obediencia al Papa, quedar obligado á la predicación 
del Evangelio entre los infieles, aquel que ya de ante** 
mano lo ha negado y ulti^jado entre los mismos. Nada 
hay mas claro que esta verdad. 

La razón por la cual no puede tener entrada en ia 
Compañía de Jesús aquel que ha tomado el hábito de 
otra orden religiosa, cualquiera que sea , es muy clara 
y patente; porque el hecho mismo de cambiar de reK- 
gion importa en sí ó muy poco acierto en la elección de 
estado , ó muy poca constancia en el mismo ; todo te 
cual es reprobado por la Compañía, por la razón deque 
lá constancia es la virtud que en ella ha sostenido perpe** 
tuamenteel brillo dé todas las demás virtudes; y el me- 
ditado y buen acierto en la elección de estado es una 
condición indispensable, sin la cual no puede ser ad* 
mitido en la Compañía pretendiente alguno. 

No quiero ahora detenerme mas en este impedimen- 
to, porque seria preciso que me rozase demasiado con 
la delicadísima cuestión de la diferencia grande que 
existe entre la Compañía de Jesús y íoásís las demás ^r-^ 
denes religiosas. 
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Palia hablar ftftora de los últímos impedimentos uno 
de los cuales es el no ser admitidos aquellos que han si- 
do casados. Sobre ello no diré otra cosa sino que es una 
medida de gran prudencia, fruto de la mas alta sabiduría, 
y dé la mas refinada política. Y puesto que para defender 
la Religión del modo que la defienden los Jesuitas^ se 
necesita de todo el vigor humano ^fuerzas físicas, y en- 
tereza de entendimiento^ tampoco pueden ser admitidos 
en la Compañía aquellos que padecen alguna enferme- 
dad grave, cualquiera que fuere, ni tampoco aquellos^ 
que presenten algunos visos de demencia , ó de trastor- 
nárseles el juicio. 

Hasta aquí he hablado de los impedimentos dirimen- 
tes; esto es, de aquellos que escluyen irremisiblemente 
de la Compañía. Si ellos no hubieran existido, la hija 
de S. Ignacio no se presentaría boy tan pura y esplen- 
dente, después de haber arrostrado heroicamente tres 
siglos de persecuciones y de contratiempos; y segura- 
mente que en estos impedimentos hubieran hallado ter- 
reno á propósito, para fundar todas sus calumnias aque- 
llos que hoy y en todos tiempos han vilipendiado tan vil 
yásperamente ala Compañía y á sus hijos. ¡Gracias mil 
sean dadas á la divina Providencia , que tan sabias dis- 
posiciones quiso inspirar al Patriarca de los Jesuítas ! 

Hay además de los ya citados otros muchos impedi- 
mentos, que si bien no escluyen á los pretendientes de 
la Compañía , no son sin embargo tan insignificantes , 
que dejen de disminuir el buen concepto de su aptitud; 
porque á buen seguro, que quedará inutilizado para Je- 
suíta, aquel que tendrá mas de uno de dichos impedid 
mentos. 
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Estos impedimentos, pues, deségcmdo drden sonlos 
siguientes: 

Las pasiones y afectos que bo puedan domarse. 

Los pecados habituales que no presentan esperanza 
alguna de enmienda. 

La disminución de deseos de entrar en la Compañía. 

La inconstancia y remisión de ánimo, ó la poca es- 
peranza de su perfecta aptitud. 

Aquellas devociones indiscretas que no hacen oías 
que causarnos ilusiones, y sumergirnos en errores que 
pueden sernos muy perjudiciajies. 

La falta de memoria , ó de ingenio. 

Algún defecto en la lengua, que impida el hablar úon 
claridad. 

Una enfermedad crónica ó deformidad corporal. 

Poca ó mucha edad. 

La pequenez de la figura. 

La contracción de deodas recientes, ó inveteradas, 
civiles, ó particulares, con otros muchos impedimen^ 
tos, cuya consignafcion deja S. Ignacio al talento y pru- 
dencia de los superiores. 

Estos son, pues, los impedimentos que inutilizan en 
parte á los pretendientes, de modo que el que , tenga 
uno de ellos no llegará jamás á los altos empleos de la 
Compañía, ni tampoco á ejercer las mismas fnnciones 
que ejercen los que se hallan perfectos en ciencias y 
virtudes. 

Aquellos, pues, que teniendo alguno de dichos iin- 
pedimentos reúnen un tesoro tal cual de virtud y reii* 
giosidad en el concepto del mundo, no son mas que 
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unos hombres inútiles para el apostolado cuando quie- 
ran entrar en la Compañía : esta consideración sola es 
bastante para arrastrar la inteligencia del hombre al co- 
nocimiento de la verdad religiosa que se desprende del 
Instituto de la Compañía ^ y na se limita á esto solo su 
suficiencia , sino que hasta se estiende á probarnos un 
necesario efecto de este mismo conocimiento , cual es la 
pureza de costumbres y la grandiosidad y sublimidad de 
virtudes, que brillan en los Padres Je$iniss. Y de es^ 
modo sí nos dejaiQOs guiar por la recta razón ^ con po<- 
ca atención que prestemos ál citado eModmiento, nos 
convenceremos muy luego de cuan absurdas é infernales 
son las suposiciones de asesinato, despotismo, tirani- 
cidio y regicidio que se atribuyen á los Jesuítas, cuan- 
do tan perfectos son en todo género de virtudes^ Pero 
antes que entre de bulto en cuestiones de: tanto peso y 
de tanta publicidad, esplicaré un tanto las.plruebas á 
que están sujetos los pretendientes luego que son ad- 
mitidos á la Compaña, para mas confuodir éon ella á 
sus contraríos, y para qile se vea mas palpabtasnente 
quienes son los Jesuítas, y á cuan inmensa distancia es- 
tando los borrorosoftcrimenesi, que el infierno les atri- 
buye p<Mr medio de sus delegados sobre la tierra. 
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CAPÍTULO XV. 



^EIÜBSAS. 



NO basta auoqae la Compañía esté cierta y segura de 
la pureza de costumbres y actos religiosos de los 
que quieran formar parte de ella, para que pueda ali- 
mentarles la esperanza de ser Jesuíta con el tiempo ; si- 
no que es neces;siri6, que se sujeten los novicios á rigu- 
rosísimas y complicadas pruebas, antes que se les admi- 
ta en la Compañía , bajo la condición de que han de ser 
consta^ites en las virtudes que con sus obras hubiesen 
acreditado. 

Esas pruebas, j^epito, son rigurosas y complicadas, 
son pruebas de gran cuantía, son el índice que señala 
el grado de constancia de los pretendientes, son la 
balanza donde se conoce todo el peso de sus virtudes, 
son el equilibrio entre las ilusiones y la realidad, son 
las que descubren la debilidad humana, y en fin S. Ig- 
nacio tuvo por objeto al dictarlas, conocer la constancia 
que sus hijos tienen en las virtudes que á primera vista 
acrediten. El pretendiente, pues, admitido en la Compa- 
ñía puede esperar ser Jesuita, pero le falta acreditar las 
virtudes que para ello necesita. Veamos, pues, los medios 
con que las acreditan, para que nos formemos una idea 
de su validez y acertada elección. 
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Las pruebas mas principales y que descobren comple- 
tamente el espirita de los novicios son seis, en el orden 
siguiente, prescrito por el mismo S. Ignacio y sacado 
del Instituto de la Compañía, del cual las traduzco á 
la letra. 

1.* Dedicarse por el espacio de un mes , poco mas 
ó menos, á ejercicios espirituales, como por ejemplo 
examinando la conciencia, recorriendo los hechos de su 
vida pasada, haciendo una confesión general de ella, me- 
ditando sobre tpdos sus pecados , contemplando los mis- 
tertos de la vida, muerte, resurrección, y ascensión dé 
Cristo Señor nuestro, y ejercitándose en la oración vo- 
cal y mental, según la capacidad de cada uno. 

^.^ Servir á uno ó mas hospitales por espacio de otro 
mes, comiendo y durmiendo en él, dedicando algunas 
horas cada dia á la administración de remedios á los en* 
fermos, ó en auxiliar á los sirvientes, según las circuns- 
tancias de tiempo, lugares y personas, para que as{ se 
depriman y humillen mas y formen con ello un aró- 
mente para probar que están apartados del siglo, de sus 
pompas y vanidades, y para que sirvan del todo á su 
Criador y Señor crucificado por la salvación de nuestras 
almas. 

3.^ Peregrinar sin dinero alguno por espacio de otro 
mes, mendigando de puerta en puerta por amor de Je- 
sucristo, para que puedan acostumbrarse á las incomo- 
didades de comer y dormir malamente, y además para 
que resultándoles nula toda la esperanza que podrían 
fundar en el dinero y otras cosas creadas, lo funden ente- 
ramente con verdadera fe y ardiente amor en solo su 
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Criador y Señor. También, si así j^eciere bien alsaj^e- 
rior, podrán los novicios pasar ambos meses en el mi-* 
nislerio de los hospitales á en la peregrinación. 

4.* Después de haber entrado en la casa de pro* 
bacion dedicarse á ejercer con toda diligencia y solici- 
tud varios oficios bajos y humilde, dando en todos ellos 
buen ejemplo de su persona. 

5.* Enseñar la doctrina cristiana ó alguna de sus 
partes á los niños ú otras personas rudas, según se 
presente la ocasión, ya en público ya en privado, según 
fuere mas acomodado al Sdior y s^un fuere la pro- 
porción de las personas. 

6.^ Después de haber presentado un espejo de bue- 
na edificación en las pruebas anteriores dedicarse últi- 
mamente á predicar ó á confesar, ó á ambas cosas, 
según el tiempo, el lugar y la disposición de los hom- 
bres (1) (2). 

Ved aquí las pruebas principales á que están tenidos 
los novicios; y aunque eUas solas bastan paira probar que 
el que es escrupulosamente elegido es asimismo escrupu- 
losamente comprobado, sin embargo me detendré algún 
tanto en otras varias pruebas, que si bien son menos re- 
marcables que las citadas ya, no son por esto de menos 
cuantía. Vamos á ellas. 



(1) Examen geaerale , Insiíiutum societatís Jesu , lomo 1 . <> 

(2) Los novicios deben pasar por estas pruebas en ei interva- 
lo de los dos primeros años del noviciado. Ellas, sea cual fuere 
el orden que elig^'ese el superior , no deben ocupar mas que seis 
meses al novicio, y los diez y ocho resumes debe ocuparlos en 
otras pruebas también indispensables. 
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' Itiogmi Boncio podrá decir qae forma parte de la 
Compañía sino que aspira á formar parte de ella. 

Mientras e$té eo las primera® de lasí diadas pruebas 
debe preguntar ál superior, qué juicio forma de él, ó á 
q ué empleo podrá ser destinado. 

Por lo que toca á la segunda prueba debe apelar at 
testimonio que de su buena conducta y ejemplo diere d 
administrador del hospital, donde hubiere permanecido, 
para (|ue le sea tomado en cuenta el tiempo que en él 
hubiese empl^do. 

Después de haber pasado un mes en la peregrina- 
ción, debe lletar consigo á la casa de probación el tes-* 
tímonio de personas fidedignas que certifiquen su buen 
comportamiento y virtud en tan hii$iílde ejercicio. 

Del mismo modo para que le sea toütado en cuenta d 
tiempo que hubiere empleado en serticios bajos y hu- 
mildes^ es necesario que preste un testimonio de edlfi^ 
cacicín en todos los de la casa. 

Debe asimismo procurar que le aproveche el tiem- 
po que hubim^ emboado enseñando la doctrina cris- 
tina, predicafido ó confesando; aduciendo para ello 
el testitaionio de edificación del pueblo que hubiese ins- 
truido; y para todo lo demás el testimonio de buen ejem- 
plo y aprovechamiento espiritual, que bubieise ocasiona- 
do la semilla que esparció confesando, predicando y en- 
señando la doctrina cristiana. 

Todos estos testimonios son indisponibles para qué 
el novicio pueda esperar serlesutta, y no solo S. Igna- 
cio se atuvo i estos aolos sino que dejé libre y anchu^ 
r^o campo á los superiores, para que á mayor gloria de 
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Dios requiríesen otros lestimoiilós auo, si así les pare* 
cíese bieú ó lo jiK^rea.fleeesarío. . 

£1 novicio BO pnede salir de la casa de probacton sin 
permiso : debe cooresar y comulgar cada odio dias : so 
comida, bebida, vestida y lecho es ¡goal al de las perso* 
oas mas pobres, para lo cual se le dan áél para todo uso 
d necesidad lo peor qué se enciaeiltra en la casa : dehe 
haicer siempre las faenas que mas le feslidien y deis- 
agraden, como por ejemplo servir en la cocida , barrer 
la casa, cuidar del huerto y otros trabajos aun mas hu- 
mildes. Debe prestar obediencia á todas la» personas de 
la casa cualesquiera que sean; para obedecer no debe 
haber diferencia entre un cocinero á un general, con tal 
que mande», para que apraodan ios novicios á ser cie^ 
gos obedieptes dursoite toda su vida* 

Debe hacer el novicio cada medio año confesión ge- 
neral de todas 8^ pasiones^ afectos, flaquezas^ inclina- 
ciones del corazón. Durante sus enfermedades deben 
obedecer ciegamente las insinuaciones de los médicos y 
enfermeros, y deben prestará los de la casa un testimo- 
nio completo de paciencia y resigoacioii ea los males que 
Diqs les envi^; y antes de entrar al noviciado debe pro- 
nieter, que obedecerá ciegamente tedas las cosas qne 
basta aquí he di^ho. 

El novicio debe también ofi'ecer ua continuo aumen- 
to de pureza y de deseo de servir en la Compañía á la 
djvina Majestad : en las conversaciones ddie prestar un 
provechoso ejemplo de prudencia y edificación: enifin 
seria nunca acabar si intentara copiar aquí todas las 
pruebas á que están tenidos los novicios^ lad virtiendo 
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qoeS. IgDdeío, además de estas pruebas y aun otras inu* 
chas que oo eito, dejó al entero arbitrio é inteligencia 
de los soperiores la libertad de imponer nuevas prue- 
bas, para que á mayor gloria de Dios puedan conocer 
y profundizar mas él espíritu de los novicios. 

Todo lo dicho basta aquí es solo para los dos primea 
rósanos del noviciado, después délos cuales emite cada 
individuo los votos »mples« Pero antes de entrará ellos, 
deben acreditar buen comportamiento y ciega obédien« 
cia en todas las pruebas anteriores, haciendo antes la 
confesión general del modo esprésado arriba, y reco^ 
giéndose, por el espacio de una semana dedicándose á 
ejercicios espirituales, y á pedir á Dios que les ilumine 
debidamente en tan trascendental deliberación. 

Si el buen ejemplo y el aprovechamiento de estas 
prudias no hubiese aun satisfecho lo bastante á los su* 
periores, estos pueden aun prorogar por tín año, ó mas 
el tiempo de probación, para mejor conocer y profun- 
dizar el espíritu de los novicios ; y si éstos no se hubie- 
ren adherido , sea por impotencia, sea por noluntad, á 
cualquiera de las pruebas á que están tenidos, se hacen 
menos dignos de entrar en la carrera del apostolado je- 
suítico. La poca satisfacción á dichas pruebas las mas 
veces les escluye enteramente déla Compañía, y cuando 
no, les hace inútiles para entrar á las clases altas de la 
misma* En fin el novicio al emitir los votos simples de^* 
be hacer promesa de seguir en todo el ejemplo de Jesu- 
cristo Señor nuestro. 

Todo esto, repito, es solo para los dos primeros años 
del noviciado, y si fuera nuncs^ acabar el copiar aquí to* 
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das las prnebas á que duraote eifos está» tenklos los no* 
vicios ¡cuanto mas lo seria si inteolára recopilar todas 
aquellas por qué deben pasar los novicios en sips qiñnce 
ó veinte años de noviciado! 

¡ Ah ! ya está visto : si la sola inspiracioii del Espíritu. 
Santo basta para convencernos de la in&libilidad de las 
disposiciones de S. Ignacio, la consideración de las mis- 
mas nos conoence por separado de la inspiración y de 
la misma infalibilidad. 

Estas son las pruebas por las cuales han dé pasar 
los novicios antes de ser admitidos á la emisión de 
los votos simples y muchas son las que tes obligan en 
los restantes años dél noviciado. Siendo así, esla ño 
será mas que una carrera de santidad y 4e vii^ud, y 
Jos hombres qué la Compañía admite en sii seno 
han de ser neeesaifiamentc lo mas escogido de h so- 
ciedad, han de serla misma virtud personiieada, bao de 
ser blancas y mansas palomas emanadas del cielo^ han 
de ser el asiento del amor dé Dios^hm de ser mas puros 
que las aguas del Jordán y del mar de Galilea, haUdeser 
pedamos de virtud mLsma desprendidos del trono del 
Eterno, han de ser en fin «nos segundos Apóstoles ente- 
ramente iguales á los doce que rodean la silla del Altí* 
simo* ¿Qué masse quiere? Y sin embaído estos hom^;» 
bred tan ^nios^ tan virtuosos, en una palabra, tan unir 
eos, ésto& hombres, dígo^ son aquellos á quienes la 
filosofía Huma asesinos, regicidas, tiranos, perturbadores 
del orden y aun otros epítetos cuyo catálogo es de larga 
enumeración. Todo eslo se dice de unos hombres que 
sufren y callan, solo porque su obediencia les impone la 
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oUigacioD de do defenderse jamás. ¡ Ab ! ¡ benditos eUo^ 
que logran ser tan bárbaramente perseguidos! Jesucristo 
también lo fué, S. Pedro y sus compañeros lo fueron 
también ; y esto porqué? porque eran lo que eran, y pre- 
dicaban á Dios. ¡Felices poes los Jesuítas! ¡felices, sil 
pues las persecuciones que sufren acreditan muy bien lo 
que son y lo que predican. Dios no les abandonará ja- 
más, y su galardón será eterno, porque es eterno el Dios 
á quien predican. 

Y no es aun esto solo: los Jesuítas son Apóstoles, 
bien es verdad, pero á pesar de esto no llevan impreso 
en lenguas de fuego el sello de constancia en las virtu- 
des, que el Espíritu Santo vivificador imprimió en la fren- 
te délos discípulos de Jesús; y por esta razón la Compa- 
ñía tiene el poder de escluir de su seno á todos los que 
dejen de obrar como les pertenece, aunque sean ya pro- 
fesos, aunque bayan llegado ya á la edad en que el hom- 
bre es nuevamente niño. ¿Se quiere aun mas sacrificio ? 
¿se quiere mas purificación? Pues esto es lo que sucede. 
¿Y quien, si escucba los impulsos de su conciencia y de 
su razón podrá decir que un Jesuíta es un malvado ? Na- 
die, nadie : bien es verdad que se dice lo contrario, mas 
no importa: yo ya sé muy bien de donde nacen esas ca- 
balísticas é infernales tramas, y esto me basta para que 
pueda decir á la faz de todo el mundo que tengo razón. 

Siendo pues los Jesuítas quienes son, quedan garanti- 
das para siempre todas sus obras y prueban que es calum- 
nia todo lo que á ellos se atribuye : yo me veo con ánimo 
de demostrarlo, y si bien es imposible que recorra con 
la historia en la mano todos los hechos en que han sido 
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dedara4oft eolpabies, eon lodo proeanuré redodr i tér- 
iiiiiios generales todas fa» cmsIíoms que wat sea po- 
Mble. 

Lo haré, poes, á mayor gloria de Dioa; y ooofiando que 
eslo es so rolaotad, saldré Uen eo mi religioso empeño. 
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CAPÍTULO XVI. 



GONSlAra4CIOIIB8 SOBRE TABIOS HECHOS DEL IUOITICUM. 

PERO antes de entrar de lleooien dichas cnestíooes 
dedicaré este capítulo á otros varios objetos, que se- 
rán algunas reflexiones sobre algunos hechos del novi- 
ciado, considerando á este, no como en el capítulo ante- 
rior en suá dos primeros años, sino en toda su larga du« 
ración de quitíce años por arriba. 

£1 primer be<^o notable que se encuentra, y sobre el 
cual se han formado en todos tiempos mil comentarios 
y falsas suposiciones, es el de que no se admiten en la 
Compañía sino aquellos hombres que presentan, cuando 
menos, esperanzas de un talento é ingenio marcables ; 
pero por poco que se refleuone sobre ello se conocerá 
claramente que esta disposición es de tanto peso, que en« 
cierra en sí la duración de la Compañía. Fijemos por un 
momento nuestra consideración en el objeto de la mis- 
ma y en el carácter de los Jesoitast aquel es el de defen-* 
der la Religión y estos son Apóstoles. Ved aquí pues 
porque loa Jesuitas ban de acreditar un talento sublimCé 
Estas dos obligaciones impuestas por el mismo S. Ig* 
nado á sus hijos, del mismo modo que Jesucristo las im- 
puso á sus doce discípulos , requieren para su debido 
cnmplimiento un talento gigantesco, un diseerniniienlo 
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peculiar con un ingenio activo y profundo; y si basta la 
misma doctrina enseñada por Jesucristo^ tan sabia y úni- 
ea como es, ha tenido en todos tiempos sus enemigos 
¿qué talento bastará á un Jesuíta para defender esa misma 
doctrina de los tiros que continuamente le dirigen sus 
adversarios? Y además los discípulos de Jesús predicaron 
la docirina de su maestro imbuidos por el Espíritu San- 
to en toda clase de conocimientos humanos, de modo 
que su talento fué superior á todos los coMcidos^ f 
qdé jamás pudo hallar barrera alguna que le detuviese 
en siií marcha de propagación, ¿ y si estos podieron á da«*i 
ras penas fecundar con su sangre el árbol de la fe, poárian^ 
los Jesúitas,si su talento no fuera superior al del común 
de los hombres, hacer lo mismo que aquéllos en un siglo 
cuales el nuestro sino tan infiel, ál menos mas corrom- 
pido? Ved aquí pues como el talento superior en mi le*' 
suita es una necesidad absoluta, de la cual no se puede 
prescindir, porque el Jesuita que no tuviera el talento que 
requiere S. Ignacio para entraren la Gompaftía, al emitir 
sus últimos ^otos, cargariacon una obligación que no po* 
dfia cumplir, pues que no se baHaria dotado de los me- 
dios convenientes para atacarlas folacias de kts sofistas. 
Luego el talento en un Jesuita es tina necesidad que sos- 
tiene la duración de la Compañía. ^ 

Pero, si tal es el talento que se requiere para qtie an 
hombre cualquiera pueda entrar en el seno de la Gom* 
pañía ¿porqué causa no se permite á los novicios durante 
sus dos primeros años de noviciado que se ejerciten en 
cultivar un talento, de que tanto ellos necesitan, y sin 
elciMl no pueden formar parte de la €ompafiia de lesos? 
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Si el táleiUo que acredifao ht 4e ser una garantía pa«» 
ra su aptitud ¿por qué razón ^e les hacen pasar los dos 
primeros anos de su noviciado en prácticas piadosas ^ 
descuidándose completameiile de loque les lia de dar la 
entrada á la Compañia? Eáe es también otro de los pun- 
tos sobre el cuál se ha hablado raucliio en todos tiempos. 
Mas esto está puesto iiioy luego éá tafzon^ si conridéra» 
mosatentamente, que i^raser Apóstoles se necesita 
aídquirir un grado de virtud pveeMmeAte para qse no 
t^^ti mancha algiuia que p«é(fa afearlos dttravie 80 
vida, no descuidando por otra parte que el principio 
sdlido y ran(kmental de todos los conocimieatos de los 
hombres es el panloal conocimi<siilo ^ Dios y de si 
mismo, en cuyo estudio se decUcan las^ovieíos durante 
sus dos primeros años de novíméo. No creo yo que 
bay^ hombres tan inoMHÍderados y tan poco conocido» 
res de lo bueno, que no sepan conocer la utilidad do 
esta medida, puesto que de este modo privteipia el le* 
suita su earrora adquiriendo un conocimiento de pios 
y de sí mismo, y un caudal de virtud que es indispon-» 
sable á un defensor de la Religión ; después de lo <^ual 
empieza á despejar su talento con las ciencias exactas^ 
perfeccionándolo y aumentándolo por medio de las de* 
más, y haciendo en ellas eonnderables é imniditoa 
progresos, porque las- funda todas en el eraocimienlo 
de Dios, que es la fuente principal de todos los demás 
conocimientos. 

Es digno de observar también que en aquella ciencia 
en que mas sobresale el novicio es en la que le hacen 
gastar mas tiempo. La oportunidad de esta m^i<k se 
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manifiesta muy luego, porque la Comipama fiara llatnarse 
la atención del orbe entero, como loba becbo ^empre, 
necesita de bombres eminentes en todos los ramos del 
saber bumano, para que por mil caninos diferentes 
atraigan i los bombres en rededor de si á beber las pu<* 
ras aguas de la fe, mezcladas con las de la ciencia ylogran- 
do de esta imnera un triunfo que lento é ifldperceplible 
es muy abundante y duradero. Esta es la razón porque 
la Compañía ba tenido en su sano á los bombres más 
Biminentes que en todos los siglos ban florecido en todas: 
las ciencias y artes. 

Viene también muy sd^caíso el observar que no es 
condición indispensable él que un Jesaita tenga un ta* 
lento superior, general y ostensivo á todos los ramos, 
del saber bumano , porque seria ^cosa imposible; pues-, 
to que con tal medida no bubiéra babido jamás v^tnle y 
ocbo mil Jesuítas (l):sino que basta que el prét^dientei 
sobresalga en una sola ciencia ¿arte, sea cual fuere ^ 
porque de todas necesita la Ompañía, y por medio de 
todas cumple y ba cumplido siempre su empeño. Por 
lo que toca al talento, la Compañía solo esclnye á aque- 
llos que son completomente nulos para una cieneia 4 
otra: de modo que cnaúto mas cortos son Iqs conoci- 
mientos de un Jesttitá menos contribuye á la grande 
<Ara 4e la defensa de la Religión . 

Loa superiores de la Compañía tienen obligadou de 
observar desde un principio la aptitud de los novicios 



(í) Tal es el número de los iDdividuos que ha llegado á. con- 
tar eil algttQ tiempo la Gompaüa^ 
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para tal ó cual objeto, para que asi se pueda conducirles 
por UD sendero roas directo al ol^eto á que mas pro* 
pende so áuimo y para que la Compañía pueda clasificar 
y destinar de antemano á los que con el tiempo han de 
sostenerla. Pero para mejor conocer la oportunidad 
de esta disposición tan bien ordenada por el sabio y 
santo l^isiador déla Compañía, trascribiré aquí una 
p^rte de un párrafo del Instituto de la Compañía, el cual 
dice así (1): «Por k> demás, según el objeto de nuestra 
«profesión y modo de obrar, debemos estar preparados 
«á recorrer el mundo en todas sus partes , sienupre y 
«coando nos lo mande el samo Pontífice ó nuestro 
«r inmediato superior; y para qoe mejor seaubecbas es- 
« tas misiones según la voluntad de Dios, no solo es con* 
«veniente, sino de grandísimo interés, qoe el superior 
«sepa conocer cuales son aptos ó no para las misiona, 
«ó cuales son idóneos para tal cargo y cuales para tai 
«otro. Conviene asimismo q^oe el superior teogai co«w 

(1) Gum etiam semper parati cssc juxta nostrae professionís 
fütionem et procedendi modum , ad discurrendum per has et il- 
fos Diundí partes debeamus; quandocumque per summum Pon*- 
lifioemet superíoriem oostrum imiptidialum oobU fuerii injancr 
tum: ut melius seciindtim Dei voliiiitaiem bujusmodi missiones 
íiánt, his et non íllis mitiendis vel his ad hoc munus illis vero ad 
alia, no solam refert valde , sed summopere y utsnperior plenaiH 
|ia))eat oolicUm propensioDuní ac mQiionuin anífní , e( ad quos 
defeclus vel peccala fuerint vel sini majis propensi et incitati qui 
süb éjus cura suní, et ejus reí habita ratione , melius ipsos diri- 
gere possit^ nec supra mensaram Wríum marum iri pericu1¡4 vei 
laboribMS gpavíoribus quam in Don^ino aferré süayiter possitit» 
constituat: et etiam ut quae audít [suh secreto sigilli custodiendo) 
melius superior possit ordinare, ac provídére quae corpori uni- 
verso socie latís eonTenlunt. 
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«pleto coQoeimiento de las propensiones y moVimien^ 
«tos de áiiiino de los que estío bajo su dépendeoda ^ 
«como también de los defectos y pecados á que fuerea 
amas propensos é inclinados, para que tomada ratOD 
c( de ello se puecb mejor dirigirles : ni tampoco les im» 
« ponga obligaciones que sobrepii^en sus fueraas en kis 
«peligros y trabajos mas graves, sjno aquellas que puer 
(c dan sobrellevarse suavemente en nomtMre del Seior^ 
c< para que el superior en vista de lo que sepa por me-* 
c( dio del secreto de la confesión^ pueda ordi^iar y pro-^ 
« videociar mejor todo aquello que mas convenga al 
« euerpo general de la Gompianía. o Después, de haberse 
pasado quince ó mas anos en el estudio de las virtudes 
ó de las ciencias, y de haberse sujetado áf^ur^sisimas y 
complicadas pruebas para acreditar su aptitud y constan* 
cia en \m unas y en las o^s ; dispone S. Ignacio qne 
vuelva el novicio al estudio absoluto de las virtudes y del 
ccttioeiiiiiefilode Dios y de sí mismo por el espacio de un 
año mas^ que es el último del noviciado , y durante el 
cual los aspirantes á la profesión están sujetos á las 
mismas pruebas y prácticas religiosas que sufrieron y 
ejercieron en los dos primeros años de tan largo novi-* 
ciado. Este año último á que me refiero es el que en la 
Compañía se llama (er^er año de probación, y ^selteveero 
por ser enteramente igual en sus ejercicios y obligacrones 
álos dos primeros del noviciado, que también se llamaií 
de probación. Durante este año las oraciones, las pere- 
grinaciones, los ministerios bajos y humildes en los 
hospitales, las limpias de las casas, la estática contem- 
placion de Dios por medio del libro de los Ejercicios ^ 
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ftiicedéfi oommunente al estudio diario de las leogtas 
omolaiés, de la divina teología, de las cieocias exae* 
tas y á la vida acomodada de un escolástico. Según el 
P. Ravigiian el tercer aña de probación es la obra 
maestra de S. IgnsMsio, porque es la última prueba que 
baoe Apóstol á un Jesuita : yo taaibíen lo reconozco así, 
y auilque el dtado autor dice que para conocer toda la 
eslension y grandeza de dicha disposickm es necesario 
tober pasado por ella y ser Jesuita, con todo, á loque 
mi insoScieneía me permite, aé conocer que realmente 
es esta la obra maestra dé& Ignacio, y que es laque ha- 
ce Apóstol á un Jesuita. Porque bien claroes, que és¿ 
le tiene necesidad dé un fondo de virtud preeminen^ 
te que sirva de edíficacioQ á todos las demás, y su ntce^ 
»dad la hallaremos manifiesta si volvemos la vista á la 
defensa de la Religión, que es el objeto de la CkMfnpañía. 
Y ved aquí porque: S. Ignacio dispuso que el aí^píiante 
i la profesión aeaübase su noviciado con el ejercicto de 
las virtirfes que tanto aecelsita, pues esta es la prueba 
úlómik de su constancia y de su resolución en tan pe* 
nósa , pero feliz carrera. Y no es esto solo , sino que 
por medio de esta prueba se conoce üi el noyieiq duraur 
te los aikisdé estudio se ha aislado insensibleoi^ute en 
ellos, olvidándose délo que primero le importa. Y aun? 
que se me puede decir que un Jesuita las mas veces n^ 
ejerce su influjo dire<¡;taoieote sino por m^dio de las 
ciencias, con todo nadie ignora que el ejereitio de las 
virtudes, «MDo que se funda en el oonocimiento de Om^ 
es el fiMidamento radical de todo el saber humaoo , coa 
Jojcofil M folo queda probado de todos medos la aoerw 
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tada diépogicion de S. Ignacio al dictar esta medida , 8i« 
noque basta si bien se mira lo qoeda su absoluta ne^^ 
cesidad. 

Algunos han reprendtde severamente, el que la Gom* 
panía tenga derecho de espulsar de ella á cualquiera 
novicio, ai propio tiempo que éste no puede salirse de 
ella libremente sino en virtud de la misma espuisioo. 
Los que dicen que los Jesuítas son esclavos, dicen tam*' 
bien que esto es una injusticia , porque la misma líber^ 
tad que tiene la Compañía para espeler, debería tener el 
novicio para salir. Bien es verdad que el dehecho de la 
Compañía no lo tiene el novicio, mas no es por esto una 
injusticia. Debemos partir del principio de que cuando 
la Compañía da entrada en su seno al pretendiente^ 
ya tiene también conocida su interior disposición por 
medio de los exámenes generales de que he imblaéo 
mas arriba, y sabe también que el admitido reuae todas 
las disposiciones necesarias para ser iesuiia. En este ca- 
so es absolutamente nulo el que el novicio tei^ia ó w 
la libertad de salirse de la Qompañía, pu^td que és 
hfen probada la resolución que tiene hecha de quedar 
en ella. Pero aun suponiendo que los superiores do la 
Compañía se engañaron (lo que no sucede) al admitir 
á algún pretendiente, y que hubieran examinado bien su 
inferior disposición, voy á [Hrobar qiie no seria una in* 
justicia la desigualdad de derechos. 

El novicio después de admitido tielie dos anos para 
pensar y conocer si fué oportuna su r^sotodon: y,co-<' 
mo ya he dicho, durante estos dos añod debe satisfacer 
á unas pruebas tan rigurosas como son: las que dejo es* 
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j^ieaclá&aa el caipítalo aolerior; pruebas que son capa- 
ces de retraer al ánimo mas esforzado y varoDÜ si no ho<^ 
bicrá hecho serta resolución de permanecer en la Com-^ 
p0íDfa.^Por lo tanto el qne al fin de estos dos aiíos emite 
los votos siiaptes, ya está bien convencido de qué le con-* 
viene ser Jesuíta; á mas de que si tal no le conviniera, 
no tendría el trabajo de tomar la iniciativa, porque buen 
cuidado se darian los superiores de espulsarle de ella, 
cuando notarían lá minoridad de su vocación. Después 
de pasados los dos años emite el novicio los tres votos 
simples, pero con la protnesa ó condición de que emi- 
tirá volos^ solemnes después de concluido todo el novi- 
ciado. Esta es la única ligadura que sujeta á los novicios^ 
oonvencidos como están de que su firme resolución es 
conveniente. ¿Pero qué mal les viene de esta suj^ion? 
Ninguno, ninguno absolutamente: porque si al novicio 
lo sabe mal el permanecer en la Compañía (lo quenosu- 
oede jamás después de emitidos los votos simples) bien 
pronto se lo conocen sus superiores y tienen la inflexible 
prudepeia de espulsarle, aunque fuera contra su volun- 
tad* Pero dado casó que los superiores no sepan co. 
nocer el poco gusto con que el novicio permanece en 
el cuerpo de la sociedad , éste no debe hacer mas que 
cometer alguna cosa digna de repren^on, ó mejor, pe^ 
dir que seleespulse, para que la Compañfía se resuelva 
caritativamente por la afirmativa. Y de este modo no so- 
lo el novicio queda espulsado de ella, sino que queda 
enteramente libre de los votos simples, puesto que los 
emitió con la promesa ó condición de si llegaba á emitir 
los votos solemnes. 
6 
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De este modo ved aquí coflUo et oovició,* por tó qae 
toca á salirse de la Compañía , goza indirectamente del 
mismo derecho que eUa tiene para espnlsarlo. Aliara 
preguntarán algunos, ¿ya que el novicio goza itíiítetíst* 
mente de tal derecho, porqué no se le ha ée concedaf 
el mismo derecho por medio de un camino mas dítec^ 
to? Pero á esto debo yo responder, qué Dios hthiópof 
medio de S. Ignacio y él sabis^ los motivos que tendria 
para ordenarlo así. Sean estos cuales fáeren, ya los res- 
peto debidamente, sin querer investigarlos « Heprabado 
que no hay en dio injusticia algana, coma se ha queri- 
do suponer, y solo me atreveré á decir qoe seria muy 
poco decoroso para la Compañía el que ló& noívicios ta- 
vieran el derecho de salirse de eHa sie M edmpetenle 
permiso, ú autorización. 

Por fin son infinitos mas los hechos éél oovioiado so- 
bre los cuales podrían muy bien hacerse seriaS'Teflexif^ 
nes, pero sn misma multitud me retrae de proseguir rai 
empeño: bastan los que acabo de citar por ejemplo, pa- 
ra que mis lectores puedan conocer de los demásw 

Cualquiera duda en cualquier tropiezo que se ofrezca 
sobre los muchos objetos, hechos, prácticas, costum- 
bres y ejercicios del largo noviciado de los Jesuítas, acú- 
dase á su objeto de defensa de la Religión y á su carácter 
de segundos Apóstoles; acomódeúse este objeto y este 
carácter á cualquiera duda qm se presente, y la irerdad 
evangélica, que emana de ellos junto con la jastkia di- 
vina, soltará todas las dificultades que de toda manera 
se puedan encontrar. Apliqúense con oportunidad el ob- 
jeto y carácter de la Compañía, y al mismo tiempo qae 



I 



— 123 — 

quedarán subsanadas todas las dificultades , su solución 
escitará un pleno convencimiento , de que Dios dictó 
por medio áeS. Ignacio las Constituciones de la Com- 
pañía. 



— i24 — 



CAPÍTULO XVII. 



LOS IBSOITAS NO SON BSGLATOS. 

CONSTANTES 60 SU empeño los contraríos de la Com- 
pañía han buscado cuidadosamente todos los medios 
posibles para desdorarla y yitüperarla; mas no conten- 
tos con haber inventado mil absurdos y patrañas , con 
los cuales han convencido el crédulo pueblo de la mal- 
dad de los Jesuitas, han recurrido al estremo de escitar 
su amor propio con el objeto de sembrar la discordia y* 
la malicia en el seno mismo de la Compañía. 

Los Jesuítas, se ha dicho, son esclavos, porque no 
pueden obrar sino por via de mandato , porque no tie* 
nen voluntad propia y porque no gozan de los impres- 
criptibles derechos que Dios ha concedido á todo hom- 
bre puesto en sociedad. Esta esclavitud, pues, que tan- 
to se nota en los Jesuítas remite sus ecos á todas las 
conciencias y escita en todos los corazones un senti-> 
miento el mas profundo. Ello es , sin embargo , un efec- 
to de las luces de nuestro siglo , cuya copiosidad nos 
impide pasar adelante, y solo la razon/cortando de ses- 
go todas las verdades antiguas, avanza en velocísima car- 
rera, destruyendo sin piedad todo loque sin ella se po- 
do edificar. Esto es lo que ha sucedido por lo que toca 
á la esclavitud de los Jesuítas. 
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La razón tia creado odos falsos y ahmrdos argumentos, 
que repetidos eoalÍQuaine0to por espacio de tres siglos 
han llegado por fin á^ nosotros gastados y coosamidos 
ya de poro servir á raUlares de soBstas : la razón supo 
inventar qm los Jeáuítas eran mas que esclavos, porque 
IM> tenian voluntad propia , y ese invento ha escitado en 
ledos tiempos dos sentimientos directamente opuestos en 
derto número de personas, y llegado que hemos por 6n 
á nuestro siglo en que todo debe ser igual y libre, y en 
que la razón es dominadora universal de la sociedad, 
la esclavitud de los Jesiiitas, comoá hija de está misma 
razón, ha llegado á ocupar la atención de hombres de 
todas las daáes. 

Los verdaderos filósofos del siglo, idólatras déla ra- 
zon, se han armado de utí sentimiento de odio y ven- 
gmza contra los Jesuítas, porque ellos solos son los 
que se mantienen estacionarios, cuando todo avanza 
hacia la destrucción. Los idólatras de los citados filoso* 
fos, y que ignoran aun el verdadero fin de su ídolo, se ar- 
ikian también del mismo sentimiento de odió y vengan- 
za contra los Jesuítas^ porque éstos se mantienen en un 
aível enteraatrate distinto del que ellos creen que se 
necesita, segdn se lo han ensenado. Otra clase de hom* 
bres que siguen engañados de la misma doctrina de los 
filósofos modernos , pero sin participación dé sus mis-* 
teríos , odian solamente á los Jesuitas por lo que toca á 
su esclaviliid , porque se apartan del áimino que á su 
entender es el masrecto; otros hay también que tienen 
horror á los Jesuitas, porque solo escfK^han los im- 
pulsos de un corazón engañoso y de un faláo criterio. 
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Pero la mayar parte de la sociedad les tiene compa- 
sión, porque permaBCcen taa esclavos' como ios j^ataq* 
Hasta las mismas personas religiosas y eoleramenle de- 
dicadas á Dios se hallan animadas de on stfUimienlo de 
temor por la suerte que puede aguar^r á los Jesuilas que 
profesan unos principios opueslosá los del común déla 
sociedad. No es de este momento «I espUcar por qué 
motivo la fOMmlia podido lograr que todos les hombres 
fijasen la atención en tan decantada esclavitud* Base^» 
mos á los interesados. 

Los Jesuítas, cuyo es el interés ycuyo es el temor que 
resultar puede de estas suposiciones, avanzan impávidos 
en su segura carrera, sin detenerse tan solamente á mi- 
rar á sus adversarios. Un mundo at<inito tiene fijos en 
ellos los ojos, porque se ha dicho que son esclavos, mas 
ellos atraviesan con una conciencia Ubre todas estas 
preocupaciones, y cuando todas las clases déla socie^ 
dad se hallan animadas de un sentimiento íntimo por 
lo que toca á su esclavitud, ellos los interesados son los 
solos que desprecian los vanos sentimientos de sus ad»- 
miradores, riéndose de la debilidad general , y na par- 
ticipando tan solamente de un sentimiento de temor 
por el arraigo de tantáR preocupaciones. Ellos demoea- 
tran que nada les falta, m el odio ni la venganza les 
sigue, todo ^ ellos es paz, y el miedo está depueslo 
á sus pies , porque saben que su Instituto no reeooo- 
ce fin alguno y ha de durar para siempre. Pero.... cuan- 
do toda la sociedad habla conforme á su sentimientS de 
la esclavitud que en ellos se reconoce, ¿porqué es la 
Compañía la única que está tranquila y sin temor alga- 
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no? Pwqué la c^oficieiieia de un JésniU e^ mi terreao 
sébfe el €aal la ratón no ha podido estender su donii^ 
nio; por esto los repele tan vigorosamente y por esto 
¡orentá tants^ patrañas para lograr su repulsión. Mas 
¿f«n|oé los Jesuítas están tan tranquilos? ¿Nó se dice 
que son esclavos? La razón ^tá en que los Jesuitasson 
kisúiHcosqoe permanecen libres en medio déla esda- 
vitttd uüifersal, son ílos únicos que gozan de la libertad 
evangélica, qi«e es la que tranqoilÍEa las eoneiencias; 
son en 4a los únicos que mirM con ojos libres como 
libertad loqué los demás con ojos serviles miran como 
esdaiátttd. ¿Pero es posible, dirá cierta ciase de perso- 
nas, que los Jesuítas sean lilires, cuando nosotros les 
reoMOcemos tan esclavos? Si; lo$ Jesuítas son li- 
bi«s.é.é. ya vosotros íkisco para esplicároslo, porque 
sé qoeeste^s engañados, y cuando estéis convencidos 
decídselo á vuestros engañadores. ¿Pero donde está la 
libertad? Nosotros no la vemos..,, ¿en qué consiste? Ya 
kt vér^s; no todo lo que no se ve no existe. Yoy á es- 
püoároslo: más entended que solo me dirijo á tosoíros. 
Paso pues á esplicar la entera libertad de los Je- 



Eliioalbreesclavo del mundo, de los engaños y de 
las injustas leyes pide ser admitido en la Compañía co- 
iM Mí jacto franco y consecuente de so Kbre y espontá- 
nea voluuts^ y no solo es, sino que ha de ser Kbre y es* 
pontánea su volun^d, como una necesidad de fci cual no 
se puede iiresoindir^ en prueba de lo cual puedo decii^ 
que la Gompañia procufra inqnirír y averiguar por todos 
los medios posibles si el pretendiente ha venido á pedir 
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á ser adimlido á la Gompañia por inflajo alguna, por 
soborno ó por ioclinadon inspirada. En ei^e caso, pues, 
se cierra enteramente la entrada al pretendiente, y no 
puede ser admitido. Véase, pues , como 1^ Kbertad y es* 
pontaneidad en la petición es un requisito absoluta-- 
mente necesario pa^ra entrar en la Compaftia, de modo 
que esta espele de su seno á cualquiera de los novicios? 
sea cual fuere su posición, con tal que llegue i notar 
que la permanencia en ella no es bija de su Ubre fo^ 
luntad. Y aunque esto no f«wra, con quince años d mas 
que tiene el novicio para observar si ser Jesuíta le con- 
viene, por necesidad ha de tener bien espresada su vo^ 
luntad cuando llegue á ^nitir los vot^ solemnes; 

Esta espresion, pues, franca, consecuente y espon- 
tánea de la voluntad, es la que constituye la libertad del 
Jesuíta, porque dispone libremente de su persona sin 
necesidad d(^ sacrificio alguno. 

Dios hadado la libertad al hombre para que mejora- 
coja los medios de bien servirle y ser íbiiz; y aquel que 
mejor sirve á Dios halla mayor felicidad y por consi- 
guiente hace m^or uso de su libertad. Luego siguiendo 
estos principios el Jesuíta es completamente feliz y coioi- 
pletamente libre, porque sirve apostálicameme á Dios. 
Me esplicsuré mas claramente. 

La libertad proviene de Dios mismo* Él, para^qtte m(^ 
jor fuese conocido, dié la libertad á nuestra alóla para 
que le amara libremente como á efecto de su eonocimien- 
to mismo. Por lo tanto si la libertad es para fiiie Je ame* 
mos, el que mas le ame es el que será mas libre; y oo- 
vfío que el que mejor le sirve es el que mas le attia^ lúe- 
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gé el qiie nurs le sine es el más libre. Este argumento 
RO tiene réplica. Pasemos adelante..... ¿Y cual es el me- 
jor :moda de servir á Dios? Tocante á los modos coniu- 
aes seria difícil el acertarlo, pero se levanta sobre todos 
ellos ttii modo especial y único que es el apostolado. Si 
sirven á Dios los que le honran ¿cnanto mas le servirán 
aquellos que enseñan el modo de honrarlo? Miremos 
también si skvieron á Dios sobre todos los modos de 
servirle los doce discípulos de iesus, y conoceremos 
asMo que por analogía podemos decir de los qué siguen 
las mismas huellas de S. Pedro y sus compañeros. Sien- 
do a^ tenemos probado por principios indestructibles, 
que los Jesuítas son completamente libres y que lo son 
mas qne cualquiera otras personas de la sociedad. 

Y los Jeeuilas no solo son libres por lo que toca á la 
Ubeftaéque emana del alma , sino también por loque 
toca á la libertad que emana de su propia voluntad. 
Aquella no tiene límite alguno y esta es mejor entendida 
por ellos que por otras persoi^s. Porque por lo mismo 
que saben conocer el mejor modo de disfrutar de la pri- 
mera se acogen á elhi valiéndose de la segunda. Por tan- 
to si el Jesuita es libre porque sirve á Dios es porque él 
ba querido; nadie le ha precisado á gozar de la libertad 
ei^irtloal, porque para ella no hay precisión sino per- 
suasión , y en consecuencia goza de las dos libertades 
que be citado arriba, cosa que muy pocos esperímen- 
tan^ 

Luego si un Jesuita ha escogido Su libertad es|>irítual 
por medio de un acto libre y espontáneo ¿quien será 
ma^ libre que él? ¿podrá ponerse e» comparación con la 
6* 



i 
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libertad de ua Jesuíta la de aquellos hombreft esclavos ée 
sus pasioues y de su egoisiDO, que estáa lidiando eoi^Dua- 
mente por la libertad é igmidad OlosóAoas? Acerquemos 
estos hombres á un Jesuíta, miremos á los unos y á los 
otros, y veremos que entre la libertad de ambos y sos 
efectos hay mas distancia que la que va de todas las per* 
sonas del mundo á una sola. 

Ya he probado, pues, que los Jesuilasnoson esclavos 
y me congratulo de ello; ¿qué dirán ahora sus adversa- 
ríos? ¿Se darán por convencidos? De ningún modo : vol^ 
verán al ataque con mas fervor que antes, refdátán sos 
gastados argumentos y con todo no diejarán de adqnirir 
prosélitos con su repetición. Bien es verdad que seráp 
refutados de nuevo, pero con todo no dejarán deproda- 
cir su fruto, aunque redban el desprecio de los hombres 
sensatos. Has yo quiero ser muy consecuente: no quie- 
ro despreciarlos sin razón; examinaré su argumenlo, 
probaré á deshacerlo y si logro convéncelos de su in- 
utilidad, entonces si que despreciaré compasivamente 
su infernal esfuerzo y lamentable estravío. 

Los Jesuítas, dieen, son esclavos; y sí les preguntan 
en qué consiste esa esclavitud, me responderán sobre la 
marcha que consiste en que los Jesuítas no ^nen vo- 
liintad propia. Si les pregunto después por qué orasa no 
tienen los Jesuítas voluntad, será so, respuesta que es 
porque no pueden obiar sino por vía de mandato* Pro- 
sigamos pues el interrogatorio y luego convendrán con- 
migo en que si los J^uitas no [Hieden obirajr sino por via 
de mandato es por'que el rigumso voto de obediencia les 
obliga á hacer solamente lo que les manden ; luego ten* 
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dréroos qae seguD su pareeer, si los Jesuítas son esclavos 
es por su voto de obediencia. 

Ya he probado que los Jesuítas son Ubres bajo to- 
dos conceptos : todos sabemos también que la causa de 
su misma libertad es su santa Madre la Compañía, y por 
lo tanto si puedo probar que el voto de obediencia es la 
base fundamental que sostiene ala misma Compañía, no 
solo probaré de nuevo la libertad de los Jesuítas , sino 
qoe destruiré baéta sus ciimratos el ai^umento de l(f 
Cdntrarios. ' ti 

En esto me ocuparé en el capítulo siguiente. 
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CAPÍTULO XVIII. 



VOTO BE OBBMENGU Á LOS SIJPBBIOBBS. 

DEJO dicho que la obediencia de los Jesuilases^la base 
fundamental que sostiene la Compañía, y hora es 
7a de quépase á probarlo. Si tal he dicho, es porque la 
obediencia de las partes al todo , hace que este pueda ser 
loque es, y subsista. 

No quiero apoyar mi proposición en todas las pruebas 
que me ocurren , sino solamente en dos, pero que serán 
concluyentes. Son sacadas del objeto y carácter de los 
Jesuítas que, como ya he dicho anteriormente, son las 
dos fuentes y almacenes donde se debe acudir para ha- 
llar pruebas irreplicables que destruyan por entero todas 
las objeciones que sobre todos los hechos de la Com- 
pañía se pueden hacer y encontrar. 

Primera prueba. Partiendo del principio de que el ob- 
jeto de la Compañía es la defensa de la Religión , y que 
á ella deben dirigir todos los Jesuítas sus acciones sean 
cuales fueren, podremos venir en conocimiento de cuan 
sólidas é indestructibles deben ser las leyes por las cua- 
les debe regirse la Compañía. La defensa de la Religión 
no es mas que sostener y fundar con todo género de 
virtudes el árbol santo de la salvación eterna y de amor 
de Dios, que el eterno Padre planteen el corazón del 
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primer hombre Adán, y qoedespoes confirmó Jesucristo 
con el sello de su muerte en la cumbre del Calvario. 

Pero para que pueda conocerse á fondo^que la obe* 
dieacia de los Jesuítas á sus superiores es la que sos- 
tioíie á la Compañía, es preciso que se conosca de an- 
temano, cuan tremendo es el cargo de defensor de la 
Religión; lo cual solo puede lograrse dirigiendo una 
rápida ojeada á lo que por él sufrieron los doce discí- 
pulos de Cristo. Por lo tanto fíjese en dk>s la atención 
un soló momento, obsérvense bien lodos sus actos, 
considérese el resultado de todos sus hechos, y al pri- 
mer golpe de vista podrá venirse en conocimienlo de 
todas las persecuciones, calumnias, encarcelamientos, 
acusaciones, penas, desgracias, martirios y tormentos 
que precedieron á su gloriosa y evangéKea muerte; de 
moda que cuando mis lectores habrán medido eo tpda 
su grande ostensión tantos padecimientos como acarreó 
á los discípulos de Jesús su propio a^^lolado, enton- 
ces podrán formarse una cabsd y completa idea de los 
enemigos de los apóstoles, que tan fuertemente hicie- 
ron sentir su oposición á las doctrinas del Crucificado. 
Pero ya que sabemos los males que á los Apóstoles 
ocasionaron sus enemigos ¿seráéifídl el conocer don* 
de residió la fuente de esos miamos males, ó para me- 
jor decirlo, porque motivo sus eneimgos se señalaron 
e<Hi una oposición tan enérgica y violenta? Nó.... no es 
difícil predecir lo que hace obrar á hombres egoístas: 
ysaibido lo q«e hicieron los contrarios de los Apósto- 
les, es muy obvíoel conocinúento, de que4odo fué hijo 
de las doctrinas, que pnedicahan éstos, en razón de lo 
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poea que se ccmformabim con el orgullo de aqaeüos. 
Los Apóstoles, pues^ defendieron la Religión, que so 
Maestro acababa de reformar; y ese solo objeto, que 
era la gloria de tos dbcípulos de Cristo, fué el que 
levanté contra ellos todos los enemigos que en los pri- 
meros albores de lajglesia quisieron empañar el brillan-* 
te cielo, con que la benéflca mano del AlUsimo acababa 
de regalarnos. Estas reflexiones, pues, nos conducen 4¡* 
rectamente á creer , que los enemigos de los Apóstoles 
eran los enemigos de la Religión. Y si los JesuitiarS' tíe'- 
neo el mismo objeto y carácter áe los discípulos de 
Cristo, no puede caber duda, en que de igual modo 
ban de levantarse contra los humildes bijos de Lojiola 
la misn^ clase de enemigos^ que en tiempos ma^ a^<- 
sados se levantaron contra & Pedro y ¡his otíce coinpa* 
ñeros. En vista de esto si los efectos son los mismos., 
porque son iguales las causas, han de ser también igua» 
les las consecuencias : luego los enemigos de la Com^" 
pañía son los enemigos de la Reimos. 

Esa consecuencia tan l^f tima nos pruebaí, que la de- 
fensa de la ReHgton en los Jesuítas va uinda á lop tra* 
bajos mas insuperables y á los mas tremendos caicos 
de conciencia. Persi^enla de cerca el oprolHO «niver^ 
sal, la malicia mas maquiavélica y refinada, un despre* 
cío el mas atroz, una civilización k mas viciosa y adulf* 
torada, y por ttn, para decirlo de una vez y todos los 
niales y aun otros que persiguieron siempre álps di8<^ 
cípnlos de Jesús. Ved aquí pues eomO la defensa «do la 
Religión es una comisión de gran coantía, de un pesé 
insoportable y gravísimo, y que es capaz de abogar 
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bsyo4e él al hoflibre que no sieodo fuerle quiere soste^- 
oerlo. 

Bien es verdad que los Jesuítas todos son fuertes , 
pero no basta esto, es preciso que estén estrechamenle 
widosvporque la unión de las partes es la quebace la 
fbef^a d^l todo, y como la obediencia es la que los une 
con vínculos indestructibles , es también la que los hace 
fuertes de modo que la fuerza resultante es la que sos* 
tiene la Compañía. 

Además, Dios dejó sobre la tierra á su rqiresaitanle 
ó vicario para que cultivase el trcMico y estendiese bd 
ramas del árbol santo de su amor y de su sal vaciom eler^ 
m- Estos representantes son los Papas y uno solo ha 
sídíO siesapre el que se ha mcargado de cultivar ese ár- 
bol sagrado. Uno solo ha sido, porque Dios también es 
uno, y así está perfectamente representado, de o^o 
que por el mero hecho de ser el Papa representante del 
Hyo de Dios no puede padecer equivocaron hablando 
como á tal, porque habla con él el Espíritu Santo. Esta 
es, pues, la razón porqi]^ un hombre solo gobierna á la 
Iglesia. 

Pero á pesar de que está seguro que no puede errar,* 
necesita sin embargo de hombres deddidos y altanmite 
católicos, que ejecuten religiosameale sus órdenes para 
lograr de tal modo el sostenimiento de la doctriM <¡te 
Cristo. De tres siglos á esta parte se ha servida el Plipa 
parala ejecución do sus órdeneade la Gompaáia de Je<* 
sus, la cual se obliga y obligó desde un principio i 
obedecer todo lo que el soberano Pontíáce la manda- 
ra. Así lo ha hecho en todos tiempos, y la Compañía 
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Bo ha obedecklo por partes sino en cuerpo, de modo 
que el Papa se sirve de los Jesuitas, de igual modo 
que se servia Jesucristo de sus dtscfpulés* Y si los Je- 
sníUs han de obedecer las órdenes d^ Pontífice, ya; 
que éste es quien manda, ¿está puesto en rason, el que 
eUos para obedecer dispongan libremente de los me-^ 
dios de m^or hacerlo? Nó...» de ningún modo. Lasórde-' 
Bes del Pontífice son como las órdenes de Dios, y aquél 
debe mandar á sus Jesuítas como éste á sus discípulos, 
por cuya rason aquellos no deben hacer mas que lo que 
les mande» No se limitaban á esto solo los discípulos 
de Jesús, sino que basta inquirían de su mismo máes-¿ 
tro el modo de ejecutar sus ^órdenes, sin que jamás obra^ 
sen nada de por si* Lo mismo hay que decir por lo que 
toca á los Jesuítas. Gomo el general de la Gompaiía es 
eldmco que recabe inmediatamente las órdenes del Pa^^ 
pa, también él ha de ser el único que dicte el modo de 
ejecutarlas, acomodándose ^ todo al juicio de su San- 
tidad. 

Ved aquí porque los Jesuítas no pueden ol)rar sino 
por vía de mandato, y de este modo la obediencia no es 
*ttna meta subordinación, sino también una necesidad 
imprescindible , cesando la cual se cambia enteramente 
(a esencia de la Gompauia , que es la defensa de k Re- 
ligión. 

Pasaré ahora á la seguada prud^a sacada del aposto^ 
lado de ios Jesuítas, la cual prueba es en cierto modo 
una repetición de la esplicada hasta aquí. 

Los Jesuítas son Apóstoles iguales á los que UeTaba 
Jesucristo, como lo he probado ya en otro ca^iUiloyy 
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si eoosntonios en todo el mocto de obrar de los útU^ 
mos sabremos como ban de obrar los primeros. Jamás 
in Apdslol dejó de obedecer io^e el Hqo de Dios le 
rnaadá, porque así debia hacerlo para ser digno ete|^r 
do sayo , sabiendo que sa Maestro era la pm^ verdad, 
que no podía^ engañar ni ser engañado, y que todo lo 
disponía b^» Esia es la razón, porqne los Apestóles 
ohedecian tan ciega y confiadamente todas las drdenes 
qnoTenittft de parte de su Dios. Este proveía muy bien 
en todas ksr necesidades y trabajos, ellos tenian fe en 
suiprovideneia..... y ved aqní qne no necesitaban de vo- 
luntad propia para obedecer, puesto que su Maestro 
era el supremo bien, que lodo lo proyáa, y qne no po-* 
dia ser engañado; garantizando ellos esta infalibilidad 
eon la abnegación que úe su voluntad faaddn^ 

Los Jesuítas pues como que son segundos Apdsloles, 
deben bailarse también en igual caso. El Papa, que es s^ 
Maestro, está dotado de ínfiíltbilidad, lo mismo que Je* 
suoristo, es el sostenedor déla Religión como Jesuciiste 
su fundador, es uno y único del mismo moda que el Hijo 
de Dios, da las órdenes que mas coavienen á sus Jesuítas 
de igual manera que Jesús ks daba á sius Apdst<de9; y 
luego si la obediencia de éstos eracii^ y neoe^aria como 
á subditos suyos ^ los Jesuítas deben obedecer también 
ciega y necesariamente las drdaies del romtno Poq^* 
•fice como á sébdilos suyos que también son. Y para de- 
cirlo más brevemente : El Papa représenla á Jesucristo, 
los Jesuítas á loa Ap<&stoles, y wmik las camsas son las 
mismas y bs personas iguales ^ los efectos ban de ser 
lambien idénticos é iguale$. De este moda tenenM>s 
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probado, que la obediencia es necesaria y esMeial á la 
Gampañia. 

Muy engorroso y del todo imposible ara pOr obra 
parte que el romano Pontífice tuviese que eomuiiksir 
sus órdenes á cada Jesuíta por sepile como lo hacia 
Jesucristo con sus discípulos, y como á pesar áe esto no 
podían jdejar de recibirlas directamente de él sin^ variar 
su carácter de b^undos Apóstoles, fué preciso camMár 
el modo de obedecer, sin tocar su esencia. Para subsa*^ 
nar S. Ignsicio todas estas dificultades, resolviólas de 
esta manera diciendo: Sjupongamos que no hay mas 
que un Jesuíta para defender lá Religím y é^ es el ge^ 
neral de la Gompaiía, el cual re<;ibirá las órdenes del 
Pontífice del mismo modo que un discípulo tas de so 
divino Maestro, y suponiendo que él solo es el que ba 
de obedecer dispondrá los medios mas convénienítes 
para cumplir debidamente. Dispuestos que seant estol» 
medfos los eomnnicará prontamente á aquel Jesuíta ó 
Jesuítas, que mas aptos sean para cumplir la citada ór^ 
den, valiéndose para ello de los provinciales, rectores 
y demás empleados. 

Pero para que aquel Jesuíta ó Jesqitas á quienes él 
general manda obedecer la espresada orden acrediten el 
caráttter de segundos Apóstoles^ del mismo modo que 
si recibieran las órdenes de boca del Pontífice, es pre* 
ciso que se armen de una obediencia ci^ cual la qve 
tienen, para que puedM cum(>lirlas, al igual que si las 
recibieran de su misma boca. Aist eUesuita por níedio 
de su obediencia cumple eiegameme lo que le manda el 
rector, éste ha recibido la orden del proviacíat, ésié 
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del general , el general del Papa, y por medio de esta 
cadena no interrumpida nn Jesntta obedece las (}rde^ 
nes del Pontífice del modo mismo que los Apóstoles 
obedecían las de su Mjaestro. Ved pues como la ober 
dienda es la que sostiene la Compañía. 

Creo que esle será bástanle para esplicar mi obj^o; 
y no será neeesatto, que ine detenga afaoiu enob^ty^ 
la serie de inconsecuencias que produciría la finlla de 
esta misma obediencia. Ella sin embargo no se cii^cms* 
cribe d bis órdenes que vienen del general, sino que^se 
estiende también á las que vienen de todos los: demás 
supieres* Los rectores, los provinciales y demás em«« 
pleados 4e la drden deben ser obedecidos tan eiegamen** 
te como lo es el mismo general : la razón ^stá eo que 
éste no puede tener en torno desí á todos sus subditos 
para mandarios y dirigirios, en cuyo caso es preciso 
que encargue el deredio de ser obedecido á losempJea^ 
dosinreriores, que tiene sujetos á sí en diversos pumos 
dd globo. De este modo obedecen los Jesuítas á estos 
inmediatos superiores al igual que si fueran el Pontífice 
6 Jesucristo, lo cual es realmente así , puesto que lodos 
teciben sus órdenes dire^mente del.genend, y éste 
del Pontífice que representa á Jesucristo. 

La obediencia esta no obstente tiene sus límites, bien 
que menos estremos que en «malquiera otra de Ips de^ 
más órdenes rdigiosas* El efecto principal éelatibedien* 
da es el no tener voluntad propia, mas estaos por |ta 
que loca á los actos que descienden del apostolado je^ 
suíUeo* Ya he esplioado la causa de ello, cuando eesa e¿^ 
la cesan también losefeetos queson consiguientes, y en 
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este caso obra volontarianieDie 6l Jesuíta cuando se de- 
dica á objetos que no le sou prescritos^ ó qlie solo atañen 
á su persona. Hay que advertir sin embargo que como 
la carrera del apostolado es tan personal , y sosl ocupa*- 
cienes son tan obligatorias, no le queda mucho tiempo 
al J^uita para que lo dedique á obrar según lo que le 
(riazcaó sea su voluntad. Lo mas generales que las tareas 
dé su apostolado no les dejan libres jamás durante toda 
su vida. 

Concluyamos pues diciendo una y mil veces que la 
obediencia tal como la de los Jesuítas es necesaria y 
esencial á la Compañía. Si be logrado que mis lectores 
se convenzan de ello, he logrado también que estén 
convencidos de queJos Jesuítas no son esclavos, y por el 
contrario si he convencido á alguno de lo último le he 
logrado igual convencimienta de lo primero* A mí me 
parece que he desempeñado bien lo uno y lo otro^ y 
dUíiique sé que es vasto el campo que ofrece tan delicada 
materia para su debida esplicacion ó consideración , eos 
todo mé he circunscrito á las principales pruebas que 
^is cortos conocimientos me han sugerido, las cuales, 
según creo, habrán sido bastantes para probar mi in^ 
tentó. 

i Los Jesuítas, pues, no sou esdavos ni pueden serlo, 
éioo que muy al contrario gozan de una libenad com*- 
píela, descoáocida aun y para siempre á aquellos, que 
aparentando ser libres, acreditan su esclavitud cuando 
notan la ajena. Y en fin, para desvanecer de una vez to* 
dos los fiílsos argumentos de los contrarios de la Com- 
pañía, fíjese la consideración en que si tan esclavos fue^- 
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sen los Jesaitas, nadie mejor que ellos puede romper 
de mil maneras el yugo que les abruma, cosa de la cual 
no se tiene aun ejemplo^ Esa constancia, pues, de los 
Jesuítas en permanecer esclavos es la que con?etiC€l 
mas que todo de la inexistencia de tan decantada esela* 
vitud. 
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CAPÍTULO XIX. 



¥0T0 DE POBREZA. 

MUY poco es lo que hay que decir sobre este voto, y 
lo que es mas , los contrarios de la Gompañia no 
han podido decir nada en contra de su cumplimiento , 
por haber este sido en todos tiempos remarcable y pa- 
tente á la faz del universo. 

Cada Jesuita ha sido siempre pobre, cierto estoy de 
que nadie podrá decirme lo contrario , y si no se han vis* 
to precisados á mendigar su sustento, ha sido porque 
gastarían en la mendicadan. un tiempo precioso, que 
ellos necesitan para la defensa de la Religión. Los Je- 
suítas han sido siempre pobres lo mismo que los Após- 
toles de Jesucristo, jamás se ha hallado dinero alguno 
ni en sus personas ni en sus celdas, han hecho sus via- 
jes sin metálico y sin provisiones, pero también han 
merecido de Dios que no les faltase acogida en parte 
alguna , que en todas parles fuesen bien recibidos sin 
necesidad de garantía ni dinero alguno , y en una pala- 
bra, han merecido de Dios que les sucediera lo mismo 
que sucedia á sus doce discípulos. 

Y tanta es la pobreza de los Jesuitas que no pueden 
recibir estipendio ó precio alguno en compensación de 
misas, sermones, enseñanzas, administración de Sa- 
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ctapeétM, eoDSÜltas y oíros oficios qoel^i» peituUedoft^ 
empeñar el lostitoto de la Compañía ; de modo que su» 
Gonstitooiofies estaUeoen ierminaDletDeote , que no 
pueden recibtfse emn^entaeiooefi pbr cualquiera de los 
citados oficios, ni aun tentetdo el permiso competente 
dé ios superiores, aunque sea el mi^mo general. (1) Y 
noes eslo solo, sino que el preteodiente á la admisum 
em la Compañía ha de hacer anles de ella formal re- 
nuncia de lodos sus bienes habidos 6 por haber, dis- 
tribuyéndolos á quien mas lé plaaea ó sea mas justo. 
Véase oían estreqia -■ es la pobreza de no Jesuíta. 

iLfMrimera vista psuríeee estrañoqlieasi sea , pero no su^* 
cederá talsi seobsarva conateodonquelos Jesiiitásson 
Apóstolett y que la pobreza dé estos era también somai 
En tai^to lo eran, que & Ignacio al dictar las Goilstitueio^ 
nes fundé ia pobreza en aquellas célebres palabí^ áe 
lesttcnsto cuando d$o : Sivis ferfectus t$á$; vade, eí vm^ 
ik úfnnia qvuB habes, et da pauperUmSi et sequere nie: Si 
qummur perfecto, anda\ tmidei^do lo que tiene», dalo á 
loi poires*, y «t9tcfifie.lPartieiMÍo pues de esa máxima co- 
mo sélido fupdamento^ no nos admirará ya el conside- 
rable y admirable edificio de pobreza, que sotare él ha 
levantado la Condpaiía. Por esta razón S. Ignacio en-» 
comienda en todas partes un exacto cumplimiento dei 
voto de pobreza, y por esta razoo también laé congrega- 
ekmesde la CompañíaxOntíMen un bin número de de- 
cretos, no soloi dncomeadando la pobreza, sino pvohi*^ 

(i) Congregación 12i* decreto 59.>> tn$Hüium Sótiéiatit Jeiu. 
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bie&d^ el recibir diaero algonode eiakfíiier jaedo que 

No me detendré mas en este asunto , porque oadie 
hasta el dia ha osado poner en ináA que los Jesuítas 
sean entéramete pobres. Pero si pasando de cada in-« 
dividuo en particular me fijo en él cuerpo en general, 
entraré de lleno en una de las mas agitadas cuestiones 
de nuestras dias, cual es la de ia riqueza de la Góm-* 
pañía. 

La Compañía, se ha dicho , es rica , yo no lo contra*" 
digo; tksi es y muy rica en verdad, pero esto lejos de 
mancillar el honor de la Compañía la ensalza y ennoUe- 
ce debidamente. La Compañía es rica, pero su riqueza 
es necesaria, es adquirida legalmente con muchos tra^- 
bajos y desvelos, y ello es en fin la causa, é mejor di* 
ré, el medio por el cual la Compañía ha civilizado á 
millares de salvajes, proporcionando cuando menos al 
mundo todo una puerta franca al comercio de merca* 
derías^ que habían permanecido siempre estancadas. 

Por fin no trato de engolforme ahora en esta cuestión ^ 
me menoe mucho respeto para tratarla superficialmem 
te, yp<»r tanto remito i mis lectores á la segunda par- 
te de mi obrd, donde me esplayáré en diluddar la verdad, 
que resultado tan delicada materia. 

Para acabar de confirmar mas y mas la precisioo y 
exactitud con que los Jesiútas han dado su debido ciim« 
plimiento al voto de pobreza, me (alta tan solo advertir, 
que S. Ignacio , que tan perfectamente supo dictar to- 
das las disposiciones necesarias para que todas sus leyes 
fuesen observadas y obedecidas á mayor gloria de Dios^ 
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no dejó de dictar las que le parecieron convenientes, 
para afianzar el exacto y preciso cumplimiento del voto 
de pobreza. Y la Compañía, que siempre se ha mostrado 
tan fiel y estricta observadora de los decretos de su fun- 
dador, ha acreditado por lo que toca á este voto , su cie- 
ga y absoluta obediencia. Seguramente que habrá tenido 
presente t que para enseñar como defensora de la Reli- 
gión la pobreza evanjélica, era preciso que presentase 
i lo< pueblos una pobreza digna de toda imUacion. Así 
ha sucedido pues, coíno puede verse claramente todos 
los dias en las obras y designios de la Compañía, y tam- 
bién en los escritos de sus mismos adversarios, que soú 
lo&que masprecisaaienlé han consignado el exacto cum- 
plimiento del voto de pobreza 'de los Jesuitas. 
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CAPÍTULO XX. 



VOTO DE CASTIDAD. 

SERÉ muy corto en esta materia, porque el escfitor 
DO puede descender jamás á las particularidades dé 
ella sin fallar al decoiro de la mayor parte dé los lec^ 
tores. 

Baste decir que la Compañía bá cumplido debidame»-* 
te con este voto de castidad, y que todos los Jesuitas se 
ban señalado en ella lo mismo que en todo lo demás á 
que se ban obligado. 

. Creo que sería por demás el probar que había de ser 
así por necesidad que los Jesuitas cumpliesen debida- 
mente con el voto de castidad, y lo que solamente baré 
en abono de la verdad será copiar aquí lo que dice Ro- 
bertson , que tan contrario se ba mostrado siempre de la 
Compañía. 

«Después de baber becbo mención del influjo pode- 
ce roso de la Constitución y del espíritu de la orden de 
« la Compañía de Jesús con la libertad aneja á un bisto- 
ccriador, la veracidad é imparcialidad que imprime este 
c( carácter ban precisado al autora añadir en favor de la 
«Compañía algunas observaciones , y es que ninguna 
«clase del clero regular se ba señalado tanto por la 
«pureza de sus costumbres como los individuos de la 
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ff Compañía en general. Las ideas de su intrigante, ambi- 
a ciosa é interesada política era fácil que obrasen su in- 
cc flujo en el pecho de los que mandaban la Compañía, y 
«hasta pervertir el corazón y conducta de alguno de 
«sus miembros, empero su mayor parte, ocupada en 
«la carrera literaria ó empleada en los actos religio- 
«sos, llevaba por guia los acostumbrados principios 
«que separan á los humanos del vicio y los guian á ser 
«honrados y virtuosos. (1) » 

También haré mención de otro escritor de nuestros 
dias, que seguramente es uno de los que mas han se- 
guido las ideas de guerra injusta y cruel á la Compañía. 
Este es Mr. Adolfo Boucher (2), el cual á pesar de sus 
impías calumnias y mentirosos relatos sobre la Compa- 
ñía, ha asegurado, que los Jesuitas han sido los religio- 
sos que mas se han distinguido por su castidad y pureza 
de costumbres. 

(1) Historia del reinado del Emperador Garios V., tomo. 3.^ 
páginas 182 y 183. 

(2) Mr. Adolfo Boucher en su historia pintoresca y dramática 
de los Jesuitas. Esta obra está prohibida. 



FIN DB LA PRIMERA PARTE. 



PARTE SEGinn>A. 



CAPÍTULO I. 

PODEB DEL PADRE GENERAL. 

Con el poder del padre general 
Ved aquí de que modo defienden los contrarios de 
la Compañía la esclavitud que pretenden notaren los 
Jesuitas. Dicen ellos que los Jesuitas son esclavos, y que 
^que sostiene su esclavitud es el general por medio del 
poder omnímodo y absoluto que ejerce sobre ellos. Cali- 
fican á este poder de despótico y de salvaje, censurán- 
dolo tan agriamente, que sus desvarios llegan basta el 
estremo de hacer responsable al general de la desgracia 
que suponen reconocer ea cada individuo de la Compa- 
ñía en particular. Robertson , por ejemplo, al tratar so- 
bre el poder del general se esplica de esta manera: 
i c( Un general elegido de por vida por los comisiona- 
ce dos de las diversas provincias^ tenia un poder superior 
a é independiente que pesaba sobre todas las personas 
-a y en todas ocasiones. Nombraba por su propia autoría 
«dad todos los provinciales, rectores, y demás emplea- 
ddos en el gobierno de la Compañía ; y podia deponer^ 
c( los cuando gustase^ Él solo poseía la suprema admi- 
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« nístracioQ de las rentas y patrimonio de la orden, po- 
ce día mandar á su arbitrio á todos los miembros de la 
«Compañía, hacerles satisfacer por su orden las cuotas 
« que juzgaba necesarias según sn propia voluntad , y 
« aplicar sus rentas á lo que mas le acomodase. Todos 
« sus subditos debian no solo obedecer esteriormente 
asus mandatos; sino someterle á ciegas todas sus vo- 
(duntades é ideaé de entendimiento/Estaban obligados 
« á obedecer sus órdenes como si fuera el mismo Jesús : 
c( eran bajo su férula unos instrumentos enteramente 
(( pasivos cual la arcilla en manos de un alfarero, ó como 
ti inertes cuerpos incapaces de resiatencia. Este particu- 
« lar gobierno de pírecision debia imprimir su ínídole & 
<c todos los individuos de la Compañía, y dar un poder 
«particular á todas sos pretensiones. En los anales del 
c( género humano no hay otro ejemplo de tan puro des-^ 
«potismo ejercido no únicamente sobre frailes eneer- 
«( rados en los claustros de su convento ; sí que sobre 
«hombres esparcidos por todas las naciones del glo- 
abo. )> 

Lo mas chocante de esle párrafo es cuando dice, qnie 
los subditos de la Compañía están obligados á obedecer 
las órdenes de su general , como si fuera el mismo Je- 
sús. E$ta idea acusa gravemente á Robertson, de modo 
que aun cobcediendo que habló de buena fe al enunciar- 
la, se hizo horriblemente culpable con ella, pues que si 
la hubiera examinado detenidamente^ no hubiera llega- 
do á vituperar con tan poco miramiento y caballerosidad 
el poder del general , ni mucho menos al estremo de 
pintarlo como un puro despotismo. 
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Porgue ^sí tal foera el poder del general, seria tam*- 
i^ un puro despotismo el influjo benéfico, que Dios 
b^inbre ejerció sobre sus discípulos. Esto es pues lo 
que sin ambages y con todaclaridad se desprende del ci- 
tado párrafo de este caballero ingjés. Pero á pesar de so 
errónea opinión, tuvo muy poco miramiento en ordenar 
SDs ideas: pues de tal modo las dispuso, que no obser- 
vé que si le probaban que el general debe ser obedeci- 
do como si fuera el mismo Jesús, se vería obligado á 
confesar la absoluta necesidad del poder del mismo. Yo 
por mi parte be probado hasta la^evidencia, que los Je- 
suítas por medio de su cuarto voto de obediencia deben 
Obedecer al Pontífice romano en la persona de su gene- 
ral, porque éste recibe del Papa las órdenes que éste ha 

recibido de Dios. Pero.. no quiero detenerme mas 

en ello. He evidenciado ya, qne los Jesuitas son Após- 
toles bajo cualquier respecto que se tos mire, lo cual 
basta y sobra para creer, que los Jesuitas deben obede- 
cer á su general como si fuera el mismo Jesús. Sin duda 
que Robertsonno temió esta salida, cuando tan confia- 
damente fundó sus absurdos sobre otro absurdo. 

Lo mismo poco mas ó menos debo decir á todos los 
demás ^«e contradicen el poder <^el general: porque 
unos mismos son siempre los ai^umentos , que usan 
ioscontrarios de la Compañía; y creo también que para 
convencer de ello á mis lectores, nohabri necesidad de 
que repita aquí las muchas pruebas que en varias partes 
de mi <^bra be puesto ^ pro del apostolado de los Je- 
suitas. 

Bien presumo yo, por otra parte, que los contraríos 
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de la Compañía I^'os de readir sus anáas impotentes, 
me objetarán de nuevo dideudo, que no hay seguridad 
alguna de que el padre general de la Gompaifía reúna eto 
sí una probidad sin límites, una conciencia recta, y una 
particular disposidoo para bien valerse de su poder, en 
caminando el espíritu de todos los lesuitas á un recto 
fin, cual es el de cqnsegvir la defensa de la Religión. 
Pero si á solo esto se limitan tos inesperados ataques 
de los contrarios, podré contrarestarlo» ventajosamente, 
valiéndome de un argumento indestructíble. 

La probidad do la Compañía entera, y la d^ Padre 
General están correlacionadas de tal manera, que si la 
una es buena, por necesidad lo ha de serla otra, y al 
contrario. Para probar con todo acierto la verdpd ele es^ 
ta proposición, me remontaré al principio de la exis*^ 
tencia de la Compañía : esto es, á últimos del siglo xvi 
y principios del xvii, cuando fueron generales de ht 
Xüompañía S. Ignacio, y los Padres Laynez y Aguaviva. 
Me fijaré en el primero de los tres...... 

Murió S. Ignaieio á mayor gloria de Dios..... 

Reuniéronse desde luego en primera CongregaeioH 
Jos comisionados de las diversas provincias pata elegir 
de nuevo un General, y ápluralidad de votos después de 
unos trámites rigurosísimos y complicados el P. Lay*^ 
mez fué elevado á Prepósito general de la Compañía. 
Ahora bien...... creo que mis lectores estiEurán pJenanjo»'- 

te convencidos, de que los Je»iitas de entonces lo mii^^ 
mo que los de ahora eran hombres de virtud á toda 
prueba, de probidad sin límites, y de grandísimo amor 
de Dios : lo cual era como un efecto cierto y seguro no 
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sola de loá (rániites por los ciíales hubieron de pasar 
íni^tras diíró isu noviciado; sí que también délas obli- 
gaciones que les imponkü sus votos y las Constitucio- 
nes dé S. Ignacio ; como también de que este mismo 
SsMo hubiera teúido búeñ cui<iadb de espeler de la 
Góolipattíá á'todo aquel, qué no hubiese seguido apos- 
iélicaniehté la senda que le habia trazado. 

Por ib taínto los provinciales, rectores y demás em-^ 
^Bados que hubiese nombrado S. Ignacio, úecesaria- 
meiite habían de ser tales cuales los requiere la Com- 
pañía ; y siguiendo del mismo modo los diputados de 
las provincias, qoe eligieron al P. Laydez, debieron 
ser hombres de eohciencia recia y y de religiosidad á 
toda prueba, por I0 cual el nuevo General debió ser un 
digno suc^or de Si Ignacio en ciencia y en virtudes. 

Elegido, pues, el P^Layuez como él mas idóneo 
piara tal dignidad, empezóla dirigir acertadamente á su 
sania Madre la GompaAia. Pero vamos á lo que favorece 
mi empeñó y acabaré de una vez. Como que el P¿ Lay- 
iiéz eon motivo 4^ su elección era ua hombre com- 
frfeto én virtud^ y nada dejaba que desear, colocó en 
todos lo» empleos y dignidades de la Compañía á aque- 
llod sagetos que mejor podían obtenerios : resultando 
de ello, que la Compañía no perdió nado de sü kistre 
y esplendor. Conservándose, se conservaron también 
BU su vigor las fórmulas que en todes^mpos han be* 
cho Apóstoles á los Jesuítas, y siendotestos quienes de- 
(bieron ser,fiieroB cofocados en los- empleos de la Cóm*- 
fañia aqiiellos hombres que eran aptos para ejercerlos. 
Siendo tales estos em^eados fueron también diputados 

r 
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por las provincias los Jesoi(as dígaos de serlo, y cuan* 
do llegó la nueva elección fué promovido á General el 
único que podia serlo...... el P. Claudio Aguaviva..... 

Y siguiendo de este modo, todos los generales han si* 
do hombres que nada han dejado que desear: porque los 
Jesuítas han sido también hombres que nada han deja* 
do que desear. Véase, pues, como la vírlod del Padre 
General es correlativa con la de todos los Jesuítas. 

Probado que el General es un hombre de coneiencia 
recta , y que nada deja que desear, no puede temerse 
de ningún modo, que pueda abusar del poder absolu* 
to, que Dios le ha dado sobre todos sus gobernados. 
Ya no hay, pues, apelación para los ccHitrarios dé la 
Compañía; quedan sus planes enteramente desbaratados, 
y no les queda otro recurso, que morder vergonzosa- 
mente sus fatídicos argumentos. 

El poder que tanto se censura en el general de la 
Compañía es una necesidad ; y por otra parte este no 
puede abusar de tan sagrado depósito, como la Religión 
ha puesto en sus manos. Pero aunque los contraríos 
pueden decir que el General después de adquirido este 
poder, puede muy bien apartarse del camino que le 
condujo al generalato , con todo puedo contestarles, 
que esto no ha sucedido hasta ahora , ni sucederá jal- 
mas, y que dado caso que sucediera, S. Ignacio ha re* 
vestido á los asistentes generales del poder necesario, 
para deponer inmediatamente al General que no si*- 
guiera la senda de su Fundador. Y para que en tal caso 
pudiera esto hacerse con mejor acierto, proveyó sabia- 
mente S. Ignacio, que el General no pudiera obrar nada 
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de por sí; sino con el beneplácito de sus asistentes, y 
con el entendido de que aquel no pueda espedir orden ó 
decreto alguno, siníel in(és{iensable requisito de la an- 
terior aprobación de dichos asistentes. 

Aquí concluyo por lo que toca al poder del General, 
creyendo que quedan cerradas á los contrarios de la 
Compañía todas las puertas de evasión en tan agitada 
controversia. El poder del General es una necesidad, 
píttiopara que el tal poder se perpetué, es preciso q«e 
-tenga notida eüaela dé todas las cuaílidaídes y virtudes 
de s«s subditos , para colocarlos según sean mas dignos 
«n el empleo que les pertenezca; y se guarde de esta 
-nmarai el equiliterio y la correlación que se necesitan. 

¥<^, pue6,á hablar de e^e medio por el cual tiene 
el General exacta notíicia de las virtudes y cualidades 
tle todos ios Jesuitis; lo cual ftaré antes de tratar sobre 
«la forma motaárqüiea déla Compañía deiesus. 
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CAPÍTULO IL 



ESPIONAIE. 



ENTfliB t$|ntísii9ds ^oestioni^ coáo se ha» Bo^citadp 
sobre varios heehos y reglas déla Compañía de Je- 
•sus, niognaa súf^ ba pi^oporcionado al gusto qi» me 
proporc^a la dUcjusioii de la preseole. Los pontraric» 
.djel sagr^o lu^titqtQ nos han preseolado los ina&licín' 
Torosos al)Surdos y quimeras sobre el medíQ d^. fi6 se 
vale el General, piara teúer exaetiat iiotioia de lo que ellos 
llaman grados de maquíavelisoíQ y eselavitiid de los 
Jesuítas. DesfMies de proclamaos. le^^s i^baurdos, bao 
convencido á los pueblos, de que este medio es inqui- 
sitorial, horroroso é infernal: no parando en fin hasta 
el estremo de coronar sus protocolos de mentiras con 
la voz Espionaje, que las comprende en globo. 

Ninguno de los que han escrito en contra de la Com* 
pañía han dejado de zaherirla con este espionaje; por- 
que han considerado que era uno de los medios mas á 
propósito para hacerla aborrecible. Yoltaire, D' Alem- 
bert. Mondar, Chalotais, Diderot, Hospinian, Roberto- 
son, Paulin, Sué, Boucber, y otros muchos, todos 
han hablado con mas ó menos caballerosidad en tan in- 
fernal cuestión. Robertson por ejemplo , que es el que 
mas he tenido á la vista, se esplica en estos términos: 
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«Los jefes ée las provineias y los superiores de los 
« cooventos tienen por obligación enviar á menudo j i 
Kciérlas apocas maooorias ajcerca (^s rdigiosos sometí-* 
/(dos i su gobierno: deben comprenderse en estas ÍB9^ 
distracciones los mas leVes pormenores aeér^ lá vida 
f<;de cada súMilo^ sus talentos natclrale^ ó adquiridos , 
^a su tacto en los negocios, y la cbse de ocupación^ <( 
«destinos^ para qite sean mas aptos. Estas relaciones 
c( estendidas y puestas en. drdea se trasladan ¿registi^ 
<i custoéíados j^ manera^ ^e el<}eneral paedsf ver de 
auiia x^eada el e^ádo de la Compafifa entera eíi' l»das 
-4^135 partes del inuádo, conocer las propiedades y sabi* 
^cdúría de todos sits individuos, y ponerse en estado de 
«elegir cou seguridad los iastniroeiitóst que su despdti^ 
<(ca autoridad puede eñiplear en los ejercicios, que }úz* 
cegaba p4^er ser mas propios pa^ cadla ano dé 
icellos^l)»» Lo mismo poco noas 6 menos dicen Mr. dé 
Móachr f Hr^ de la Cbalotms^ aSadiendo jesie úllinio 
feíK su Hiitoria de lo^ JemUas, qué el General recibia 
anoalmeaie en Homa i 77 memorias de cada provincia 
acerca el estado de la miskna (3). :* 

Stté por fin , qoe es el mas moderno dé los escrito*» 

ires á que aie refiero, crítica con mucha acritttd y poi^ 

4dgica ese medio, al ^e sébá dado en llamar. fapíoná»» 

je. En la segunda parte de su Judíi> Errante |5)^ antes 

• ■'■••.* ...;.•" V •■ ^•- '• 

- (1) Historia del Reinado del emperador CMos ¥; kmó 3J» 
piáginalTl yi72« i 

(2) Este caballero estaba equivocado , porque son muchas 
mas las memorias que anualmente se reciben. 

^3) Tomo i. «capitulo XV. ' 
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úe zaherir violetHamente la repatiacioD ée los Jesuítas, 
()ane como á epígrafe dé áiái^ capítulo una nota saca* 
4a de Paulin, cayo primer párrafo es este: €c Basta leer 
•«en las reglas de la órdeo de los Jesuítas bajo el llttilo 
í(»d€ Fúrmulñ scribiendi (lastitut S, 11, p. 12&al^) la 
ccesplafiacion déla S.'^ parte de las GonstlUiciones, para 
i« quedar admirado del número de cartas, relaciones^ 
x<registros, y escritos de todas clases eonsenrados en 

x< los ardiivos de la Compañía » 

Mucho me alegra por cierto el ver que dicho caba- 
llero Paultn cite de donde ha sacada esas y otras noti^ 
das acerca la inqui6¡ek)n secreta de la Ck)mpañía, y mu^* 
ebo mas me alegra, el que Eugenio^aé haya prohijade 
€sas mismas noticias estampándolas en su obra. vlBaelio 
y Suénotan que todas es9» noticias las han sacado del 
Iñstitulo de la Oompañía , y, cuando han apielado á sus 
Con^tuciones muy segaros estarían de ga^uitírse con 
ellas. Perob.é¿. ¡se lucieron por tida suya! Las tales 
Constituciones de la Compañía presentan por lo qae 
íoca al asunto en coestion un sentido del i todo diferente 
del que se las ha querido dar. Las Constituctones se 
€»pHcan dé diversa manera, y para mejor confuitdir á 
6tté y á Paulifi copiaré aquí el título de Fórmala scríben- 
di, en el cual hasi querido fundar sus consumados ab- 
surdos. Este será el mejor modo de combatirlos en el 
terreno que ellos han escogido, y ¡ojalá que así pudie* 
ra hacerse sobre otros puntos en cuestión ! Sué y Pau- 
lin pensaron hallar en este título una garantía, que va 
á salirles muy malaj y sin duda alguna que se aventura- 
ron á fundar su falsa autoridad y su falso criterio en el 
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citado titulo de las Constituciones^ de fa €oiiipaiía con 
ta esperanza de que quedarian eo buen lugar^ puesto 
fue los JesuitasDO pueden defenderse á lu mismos, ni 
enseñar á nadie las Constituciones que les rigen. > 
El título á que apelan Panltn y Snées el siguiente^ 
y dice así: 

DE LA FÓRMULA DE ESCRIBIR (1). 

«1. Mucho ha ayudado á la unión de> los ánimos en 
la Compaüa el freeuente comercio de cartí^ onviadais 
entre los superiores y los inferiores de una á otra par^ 
te 7 y el enterarse frecuentemente unos á otros die to* 
do aquello que pasa en diferentes lugares y sirve mejor 
para edificación y conocimiento de todo lo que se hace^^i 

c(2. Los superiores de las casas y los rectores de Eu^ 
ropa escriban á su pnmncáa) todas las semanas; y en 
las Indias del modo que al provincial le pareciere mas 
cómodo y oportuno.» 

c( 5. Escriban á su provincial sobrq el estaco, de la^ 
personas, y no solo de aquellas cosas que se hacen 

(i) DE FORMULA SCRIBENDI. 

< 1. Magnoperé juverit ad animorum unioaem in Societate lit- 
i^rarum ultró citróque imissaram inter superiores et inferiores , 
-freqaeiis commercium , et crebró alies de alus certioires fieri, et 
audire qu« ex variis locis ad sedificatlonem, et eorum qoas ge*- 
runtur cogaitionem afferantur. » 

cS. Superiores domorum et Rectores scribant singulls heb^ 
domadis ad suum Provincialem in Europa, in Indüs vero ni ftui$ 
ProvinciáUbus visonr faerít eommodum et opportunum . i> 

< 3. Scribaní autem ad sautn pn^indalem de statti perdona- 
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entre los nuestros sitio qM también dé a^aeUas que 
por via de los ministerios de la Compañía se haced 
con los eatrañós en nuestras casa$ é colegios, y tam* 
bien no sólo dé lo que es maio sino délo que es bue* 
no: y procuren ei^ cuanto sea posible, que el provin- 
cial vea todas las cosas, como si le estuvieran pre«> 
sentes. » 

« 4. Los siiperioréá dé la6 casas y lo^ rectores den, 
tan pronto como sea posible, noticia al provincial del 
falledmiénU) dé los que estuvieren ba/o su dependen- 
letá; y el provinciano avisará! los demás de su pro^ 
vineiai, para que cuauio ante» sean aliviadas sus almas 
con los sufragios y oraciones de costumbre ; avisando^ 
lo al mismo tiempo al Padre General y á los demás 
proviñcidesypára que puedan prestarle el mismo ofi¿ 
cío. » 

d 5¿ Los enviados á frúetificar en el camj[)0 del Se-^ 
ñor, escribau á iu provincial, ó á áqoel á quién ¿1 lé 



tdm , e( rerum omniom ñon soíum quse inter nostros, sed etiam 
qo^permiaísferiaSoGíetalfs er^a extráñeos ¡o domibas sois vet 
collegiis fiunt : et non tantum de bis quae recté se babent , sed 
etiam de bis qusd secos , et quoad fieri poterit curent y ut om- 
nia tamquam praesentia Provincialis cernat. > 

f 4. PriiBQ qnpque tempore ad saum prQviacíalem scribant 
.Superiores JOoqdorttin et rectores de obitu eorum^ qui in 
8uis loéis decedunt ; Provincialis vero reliquos de sua Provi■^ 
cía admoiiebitf iit quám primüm soUtis saffr^iifi et orationibug 
eoram animae juventor , etstatiniiPfaeposUDm generalen^et ví- 
anos Provinei^ies eertiores reddat ut simile offickim prj^iare 
|)ossínt.]> 

c 5. Missi ad fructíficapduia jo agro Oomioi scribant ad suuní 
-Pfovtiicialeni > aat ad epm quem. Ule desjgoaverijt siogulis beb- 
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biibíeredaftigiiado^ traa vez cada syenasa, dlaoílaacuan- 
las veces le fuere (Hrefiorito^ patai^né.declareo en eiM^ 
to sea posible todos los resultados de sus misiones! |^ 
medio deJamteradacooninieacáon deoartaswi» ; 
L «6. Los provinciales escriban imavez! aliñes á» tos 
superiores, rectores y mi^ioneros^: ; por lo que t(H^4 
otras personas particulares escriban á aqueHas qn^t y 
euandaiaere conveniente.» 

<x 7. Los pirovinciales de t^das las provincias de, Gu^ 
r^ espribaa alG^eral una viez cada mes;, y )08i,su{>«fT 
riqres de las casas, los rectore» y 1m maestcd» de los 
novicies escríbanle una vez cada treé meses* 3» . 

«8. Los províndales de las Ifidia^ escriban al Padr^ 
General siempre y cuando se lo permita la comodi4i^d 
de la navegación , y los rectores y los superiares.de las 
casas, y los maestros de los novicios escríbanle uñav^iz 
al año , á escepcion deios del Brasil y Nueva España, 
que lo harán dos veces al año si se les pnesenta oca^ 
sion*» 

iloips(dÁ9 , v^ quoties ipsi fileril i^raosorif tum; ai per onebram lit- 
terarum communicationem quantum ficrí poleai totum sueoer 
4uni sttorum missíonuiailli declaneni.» . ■■■ > 

. C.6. Provinciales SupdrioribusdoinorttmetBeclorílNi8,aeÍBB 
^ui in nús^ioiiibiia versantursingiilis nensibus; piiv^s autem 
personis, quibusetquando opus.erilscr&JUit.j! ,: .i 

€ 7» ProyJQciales onuiiiim Proviaciarum Eiiriof^.scnbáaéafl 
Qeneralem . svLuiu quoUbet men^e : Beeiorés autem., «tSuperif^ 
r^S domorum^ et, ndagistri Novitiorum tertio qt^que.meose.i . 

c 8. Provinciales lodiarufli soribapt Prsaposíto deneralí^quan** 
do se obtglerit oavjgationis commoditas ;Eectores vero, i^^u- 
.periores donAorum, ac Magistri Novitiorum exindüs semei; ex 
Br^siUae^ qgvaHispania bis iaai)Qci> sise obtuterit occastfKJ». , 
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ct9. Todos los yt citados se eseribirán matuameiite, 
y por estraordioarío icuantas veces Be les presente itr-' 
gente necesidad. » 

« 10. Los superiores de las casas y colegios y los 
maestros de novieioe escribaii al General b^ cosas, que 
sean de aignn interés, annque se hagan con la apro-^ 
bacion del provincial. Escriban mayormente at}nellas co^ 
sas, sobre las cuales el provincial después de consulta-^ 
do ne da ó no qmere dar providencia algunas ó si ellos 
disienten del parecer del provinciai^ después que ^sle 
hubiesetratado con ellos: pero entonces añadan le que 
les baya respondido ^ el provincial, y por cuales razones 
se apartan de su parecer, pero entretanto obedézcanle 
«n todas las cosas.» 

a 1 1 • Guando los provinciales escriban al General ten- 
drán buen cuidado de esplicarle perfectamente el estado 
4e suseaeas y colegios como también de los de toda su 
^ovincia, notando lo que conozcan que en ellos falta: y 
deben escribir tan circunstanciadamente al General, que 

c:9. Pf«dteti omoes! extraiordifiarié sibi mutuo scríbaat, qoo^ 
«íesíneoettlas wrf^Mu > . 

c 10. Superiores Domonim et GoUegiorum , et Magistri Novl- 
tknram acribant ad Generaieoí ^ qu» alicujus raomeati fuerint , 
^etiamsí af^projbaate Provindali fiante iUa vero potissímum ser»- 
bant, ¡n quibus Provlnoialís admonílus vel non provtdet, vel 
'providere neqait; velpostquam ProrliiciaUs com ilUs iraetaveril; 
ipsi ab ejos judicio dissentiant: sed tmie quidem addant quid 
Prorádalis responden I, et quibus ratíonibtts ipsi ab eo dis- 
•sentíant, interim tamen ei per omne obediant. » 

€ li . Gum Provinoiaies seribent Generali ourabunt, ut statum 
ikHttoram et Goliegíoram suoirum ac totius Provmeiae behe ea» 
piioeai^ et suppleant si quid inieilexerint : et in universum ita 
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estecen coamo sea posible, leaga cMante sos (qMel 
estado de todas las cosas y personas de las proviocias. o 

«12 El General escribirá á los provinciales una ves 
cada dos meses; y á los rectores y »aperi6res locales 
cada seis, á no ser que alguna necesidad le obligue á 
contestar mas pronto.» 

«13. No deberá impedirse á alguno de los nuestros, 
el que quiera iratar por medio de cartas con el General ó 
ton otro cualquiera inmediato superior: y no se abrirán 
las cartas dirigidas á éstos las ni ^e los mediatos super 
riores á los mismos. » 

c(14. Las cartas de los nuestros, que contengan aU 
gun negocio interesante, marchen destiladas al Padre 
General solamente, pero no á los que traten coa él: 
podrá sin embargo escribírseles qoeprocoren activar y 
concluir sus negocios. » 

c(15. Las cartas, que contengan aquellos negocios, 
para cuya debida espedieion se necesita del trabajo éin*? 

8críbere debent, ut Generaüs omnium rerum omuiumque perso» 
narum ac ProvínciaFum statum, qqoad ejus fleri po6$it».aDijB 
oculois habeat. » 

c 12. Generaüs ad Provincíaies scríbet secundo quoqoe m«n* 
se; ad Rectores vero et Prepósitos looales ses^to quoque mense: 
oisi aliqua oecessilate príus ad respondeodum suadeat, » 

(15. Síquís noslrorum , aliquid per iitteras cuia PrsBposílo 
Generaü , aut cum suo alio immediato Superiore traotare > yelit i 
na impedíatur ; nec ipsorttm litter» ad eos scriptae aperiantuv^ 
ñeque mediatorum Superíorum ad ipsos. > 

€l4. Litterse nostrorum, quae negotia continent solum ad 
Praeposilum Generalera, el non ad aüos , qui oum ipso tgant 
destinentur : poterit tamen ad «os SQribi ut illa traoari et exp^ 
dlricurent.» 

« 15. Litterse negotiorum ad quarum expeditipnem Procun^io- 
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formación del. pii>ieuradw general , debeü ser enviadas 
al. Padre General, añadiéndola letra P én e) sobrescrito 
de las mistíaas. » 

«c i6. Sobre los negoeios de imyor interés envíense 
tres ejemplares desdeambas Indias y Brasil, y dos desde 
las demás provincias, cuando corra peligro de que di- 
días cartas sean interceptadas; j repítase además el 
sübstmeial de ellas en la carta siguióte: pero para que 
cuando sea necesario puedan bailarse dicbas cartas di«o 
rigidas al General, los que escriben guarden un ejemplar 
de las mismas ó á lo menos su substancia en un libro , 
que formarán y retendrán en su poder. » 

a 17. Si bade escribirse algún secreto que solo deba 
saberlo el superior , escríbase por separado en la misma 
carta, la cual después de habérsele añadido la palabra 
(soli) debajo el sobrescrito de la misma, sea incluida 
4;on tas otras en un mismo pliego; y si dicha carta 
fuere enviada sola póngase bajo cárpete, llevando la pa«- 
labra (soli) debajo del sobrescrito interior. » 

risGenersiGs opera et infoMiiatíone opuB erít propriis literís ad 
Praeposítum Generalem scribantur, adjecta exleríus liUera P. siib 
íiiscriptione earum. > 

4 i6. Negotia majoris momenti ex ntraqae India et Brasilia 
tertiis exemplis soríbantur, binís autem ex reliquis proviocüs, si 
sit perícfiliiiB ne litlerae intercidant; vet certé in proximis litteris 
eóram samma repetator, et ut inveniantur cum opus fuerít; quse 
seripta sudt ad Generatem exemplum ejosmodi lUterarum vél 
earum summain in libro aliqao, qui scribunt, apud se reti- 
^neant. > 

' «17. SI quid secreti scribendain vel soli Superiori commitleo«- 
iium sit, seorsüm in propia epístola scríbatur , quse cum alus in 
fasciculo collata includatur adjecto exteriús ( soli ) %ub inscrip- 
tione ejusdem epistol» ; qitod si hujasmodi episida solamitte- 
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ais. Para ^splicar aquellas cosas quenoeesitan de' 
secreto, deberá usársele uDas patabras que m pueda 
0Qteoderlas síqo el misaio superior. El mismo geaeral 
deberá prescribir el modo de hacerlo.» 

«19. Iffiiígiin inferior, á no estar impedido por algn^ 
aaienfermecbd, hará escribir por otro en vez de él sus; 
cartas al superior, i» : 

«20. Los coasulcores de los rectores^ y superiores 
lócales enviarán cartas selladas al provincial dos veces 
al año, á saber, en el mes de enero y de julio; y alfe« 
neral una vez al año, en el mes de enero. Los cemul«> 
lores de los provinciales las enviarán al General ien el 
mes. de enero y julio, á no ser que se presente unalcch 
sa de tanta urgencia , que juzguen eobveniente esdribb 
sobre ella fuera de estos tiempos. » 

«21. En estas cartas esplicarán con sinceridad , sin 
amplificación alguna , y apai^tando todo privado y bu-^ 
mano respeto , lo que les parezca bien escribir en el 

retar alia cbaita iflvolvaturv:qQ8& ab8que (solí) iuscríptiopem ha^ 
beat. j 

c 18. In rebas, quae secretum requiriiQt expUcandis» bU voca- 
balis otendom erít , atea inieüigi nisi á Superíori oon pos^iat : 
iBodum autem praBScribet Oenaralis. > 

c 19. Nullus infierior ntsi morbo impeditiis lUteras ad Sup^ 
ribram ex saa cómnüssioiie stbi íadat. » 

c20. Consultores Rectorum , et Superiorum locaUum Ut(era$ 
Qd>si^natas ad Protinciaiem daboot bis aiioo menise JanuaríQ et 
Jalío ,:ei ad Generatem sHiguüs annis^unenseí JaauariiQ. : Gon^l-t 
tores vero Provincíalium ad Generalem mense Januario et Jpiio^ 
msi resalífua ita argerét , ut de illa etijim ei^tra b^QO teinppra 
séribeadomjudiearel* » 

oStl. lis Utterís sinceré etsineaoipUfiqaMpne 9. QcaAique prir 
vaio aut baqaaiio respecta semoto, sigriíflpabMOl) flPÁ4 : ^i))i de 
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Señor de aquellos superiores de quienes son consulto- 
res ^cobmi también de la administración y estado de sus 
cosas ) hecba en^j^ero antes oración, y consiiierado ei 
asunto con madurez*)» 

«22. Así como el rector de la universidad escribirá 
al General una A'ez al año en el mes de enero sobre los 
preceptores y otras personas de la Sociedad; así también 
el canciller y consejeros escribirán todos los años eo el 
mes de enero sobre el mismo rector y otros al General: 
y por lo que toca al provincial dos veces al año en los 
fiíeses de enero y julio.» 

r<S3. Estas cartas de los consultores y otros oficiales 
de la universidad deberán enviarse selladas ; y ninguno 
de ellos pueda saber lo que otro haya escrito. » 

a 24. Cada superior y redor tenga un libro en el cual 
haya escritas todas las visitacíoHes de las casas ó cole- 
gios; q«iehayansidoaprobadas por el genial, en cuyo 
lifono estén escritas también las otras órdenes* de algHQ ia* 

Stt|)ei^¡oHlnis quorum sunt Consultores, ut de eoram admioistra^ 
tione ac rerum stalu scríbendum in Domino videatur, oraüoiie 
tamen prsemissa , et re prhks düigenter considérala. » 

«22. Ut Reactor Utrfversitatis de onmíbus Prosoe^toribus el 
alus de Societate , ¡ta etiara Ganeellarius et ConciUarii Universi- 
tatis deipso ac átiis scribent semel singulis annis mense Janua- 
rio Proposito General] ; et bis in anuo mense Januario et Julio 
ProTinciali.» 

f 23. Hujusmodi litlerse Gonsuttofum et bortím Officialium 
üniversiutis ffljitantttr obsignatae : nee quisquam eoram. seiat 
quid alias seripserit. • 

< 24. Quavis Praeposltus el Rector bábeat Ubram, in quo scri-* 
banlur Visilationes domus vel Gollegii á Geaerali approbai», in 
quo etiaro seribantur erdinaiiones^lise alicujus momeali , qu» á 
General! miituntur, et qu» perpetuae («erini ab üs qu» tempe* 
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tares, que ses» espedidas por el Genenl , nMando-por 
separado : ia& que sean perpetuas y lag que síeaD lempos 
Rales. Esáiribase iambieB en ^troilibro iodemá&cpie ha*- 
yan presciito el visitador y el provincial. » . » 

«£& Si debiera escribirse algo sobre asuntos iqae 
concerniesen á aigaui estrano ^ hágase de tal masera; qué 
no pudiera ofefaderse, aunque la ca^ta^yera en sosna^í 

BE LAS CAftl^AS AifirALBS. 

a36é Los superieres de las casas y ree^reS'teDgan 
eimiado de observar diaríameote aquello v que lel • Señor 
ae ba dignado hfieer por>medio delds Miéslfos .en sife 
casas y colegios, y también aqudlloqoe pérteneeeal' con^ 
aueloyédificaeiondél prdjtffioc de M eváles eo^aaeis^ 
cojan lais» mas .^remarcables y redactadas por «o drden 
Mfíenlas al provincial al fio de cada afloi ^ra esto «e^ 

«aria&«uniy sepapatím ¡lotentur; a(hi veroifuaft VísíUder etPrcH 
Ytnciayft.prasscripserint ín alio libro serílMinlar. Y , 

ff S5. Si quid soribendaí» esset d» rabos ' q&«i excehionm aB^ 
4a«m atligeniit,it|i seiibatur ut etíaiiisi liiier» in ^s laamu 
tnekjtereni offiBQdi noi possiUi 

DE uTttiais áuruw. 

«26. SuperíoMS domórum alque Héctores ciirenl ea 0b8erv|# 
ri, quae Uidiésín>eoruin Dc^mibas GoUegiisfoeperiiosiéoa hoh 
miniis operan dignan : qtneqiie ad aosirorví» coBSoiationém ad 
proxnDorain j&dificatieiiein pertlneabt ;^ ea^ibua atligabl opti^ 
ma qoseqae, atqae in ordioem reétcta Mikfliiem diasque anni 
ad suam^rovindalem mittaiDl. Hanc ad rem desígnetur aliquís 
ia qaoMbdtCoilegió sen Domo matonis ae 4i%eAs rerum aota-' 
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Oátese en eada éarsa ó colegio, alguii^fqve sea juicioso 
y diKgéDie investigador de las cosas niais notables; el 
cuai gnardará por escrito lo i}ue ocnrra diariamaíite, f 
cada tres meses adviértale á todos los linéividuos prm«- 
eipalmente á lot prefectos de las iglesias , de lasieseoelas, 
de las ¡cesaa éspiíitiiales , de las congr^ciooes^ y otros 
pMieate estilo: y sí hubieren observado alguna cosa dig^ 
na de ser escrita en losanales en aquel trimestre , cuanto 
antes puedan envíenlo al rector firmado de su mano. » 

«27. Los proiáncialesJiaUda razón de todas las car- 
tas que les hubieren escrito los superiores locales , rec- 
toüipsde^u jMrovinoiay mi^ónáros (quitapdo ó añadiendo 
aqueHo jqoe ;bien1es pareciere), todos los afios en el mes 
ée enero enviettáRbosa al Generd lasprinfeipalés cosas 
que hiibiieien becho, ordenadas eu capítulos^ escritos en 
krtin^ y firmados pol* m mano, de los cuales dcii^n foN 
mittíe en R^ma usas cartas anuales. Ante todo debe 
preca^!^erae con toda: diligeaeia, que por nenguna razón 

Uynm ÍQvMjgator » ^qui ^et ipa% m ú^i qu® occqrvun t , soripco 
exeípiat, et teRtioquo^ae mease siogulos cofnmonefaoat, ac 
pí^eeí^é.P»iefect9S Ecolesiae , scbolarum, rérum spírhualiuin , 
GoAfiregal^nin) (ettidUos bi9í«soiodi; et si qoid dignum annali 
illo trimestri observa verint ad Reetofem pyímo qucique tempot é 
deferant manu sua subscriptum. » 

€27. Provinciales es OBwibus^Stiperíorum iocaiium et Rec- 
torum suse Provincise , et eorum qui in missionibus versantur 
«ptÁotíS' (rejoctifti voi addiild ib quaB videbilBtttr ) aiogulis anuís 
medse Jlaauarío renim i gefiíiariifli oapKa Latiné coiiata , ex -qm* 
busdaindeunae Uiiler«>«i>atie8 Rofw coaSdantar^ «manu ip^ 
Fán^ sobseripta, RoB^niad itieaéral^m destiaent. CairenéiiÉi aii^ 
teni ante-oiBfiíft dtligéoter, ot qu» de Genfíéssioois . Sacramento 
spectant.^ milla rationer in :hi8clq)iltbiis attingauu^ omfliamrqae 
shmliter cpiae aUaqaivis ralione seoratampestulant, et ei oqno^ 
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eú estos capítulos se hable de cosa alguna pertenecieD- 
te al Sacramento de la Confesión, y que se omita de la 
misma manera todo aquello que por cualquiera razón 
requiera secreto y de cuya narración pudiera en derecho 
ofenderse alguna persona. De todos los escritos que en- 
vien los superiores locales á los provinciales, y esos á 
Roma, debe quedar un ejemplar de estos en la provincia, 
y otro de aquellos en cada casa de la misma, hasta que 
los anales hayan salido á luz por entero. » 

«28. En esta compendiosa narración se observará el 
orden siguiente: Darán cuenta al principio del número 
de los nuestros en general, ya en las casas, ya en los 
colegios, ya en las misiones; nombrando cuales en unos 
y otros sean sacerdotes, preceptores, escolásticos, y 
coadjutores temporales: pero con tanta distinción y cla- 
ridad acerca de todos, que esplique si por casualidad hay 
algún sacerdote entre los preceptores, y escolásticos, pa» 
ra que no se confundan los números, ni se cuentan dos 
vepes. Darán razón también de los que en aquel año hu- 
biesen sido admitidos en la Compañía, y de los que hu- 

ruio narrAtioDe jure offendi quisquam possit. Omiiíum porro quae 
vel á Superíoribus iocorum ad Provincialem , vel á Provinciali 
Roinam mittunlur, exempla horam quidem ¡n Proviucia, iiiorum 
vero in singuüs domíciUis servanda sunt, doñee annuse integras 
in lucem prodierint. « 

«28. In ea compendiaría narralione bic ordo servabilur. Re% 
censeb^nt initio nomerum nostrorum in universum tum etlam 
9ÍpguUs domibus ^ CoUegiis, et Mísslonibus; nominaiis quot siñt 
in iis Sacerdotes , Preceptores , Scbolastici , et Coadjutores tem- 
porales : seorsim de singuüs ac distincte : ita ut si qui forte ínter 
Preceptores et Scbolasticos sint Sacerdotes , hocipsum signifi- 
cent, ne numen confundantur, aut iidem bis receqseantur. 

8 
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biesen fallecido. Por lo que toca á los fallecidos, no solo 
conviene que escriban su nombre y sobrenombre, patria, 
edad, estado, y el empleo que cada uno desempeñaba en 
la Compañía; si qu^ también sus sublimes virtudes, si las 
hubiere tenido, haciendo memoria en primer lugar de si 
se ha originado de ellas alguna cosa digna de grande ala- 
banza, lo cual pueda conGrmarse con la narración de al* 
gun hecho singular. Ni finalmente será necesario volver 
á tratar de los demás colegios ó lugares, á no ser que 
en ellos sucediere algo digno de particular narración.» 
«29. Primeramente traten del aprovechamiento de los 
nuestros en el Señor, y esplicarán si en el mismo género 
puede hacerse algo para edificación, como por ejemplo 
9>\ el aprovechamiento en alguna virtud particular fuere 
muy grande, ó si se pone en práctica algún nuevo y escla- 
recido medio de conseguirlo. También podrán publicar 
de los existentes aquello, que hubiese sucedido en su 
entrada, y no fuere propio de uno solo. Hablen después 
de los ministerios de la Compañía en favor del prójinio, 

Itemque quod admíssi sint eo anno in Societatem, quodque é vi- 
ta decesserint. Mortnorum autem non solum nomen , cognomen, 
patriam, aetalem, siaium, et muñera in Societate obita, perscrí- 
b¡ oportebit; verüra etiam virtutes , si quas habuerint, eximias, 
commemorari , in prlmis vero si quid ab eis profectam est laude 
prsecipua dignum, quod singularis facti narratione confirman 
possil. Ñeque deinde necesse erit ad singula C!olleg¡a aut loca 
rediré, nisi aliquid in eis contigerit peculiari narratione dignum.» 
« 29. Agent primo de profectu nostrorum in Domino , et ex- 
plicabunt , si quid in eo genere ad sedificationem faceré possit , 
ut si in virtute aliqua particulari fuerit eximius, aut si ponatur 
novum aliquod et praeclarum médium ad eam consequendam 
adhibitum. Viventium etiam illa promulgan potérunt, qu» in in- 
gressu contigerint , et non foerint propia unius. Deinde de miois- 
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como por ejemplo de ios sermones, ieccioDes sagradas^ 
doctrina cristiana, ejercicios espirituales, visitación de 
cárceles y hospitales, reconciliación de los litigantes, 
frecuencia de arrepentidos, y de otras obras piado- 
sas de nuestro Instituto; sea empero de tal modo, que 
hagan mención tan solo de aquellas cosas que sean de 
algún interés, y no de las que son de poco peso; ni 
tampoco de aquellas que aunque sean de algún intef és 
son no obstante comunes y cotidianas, ó que acostum- 
bran á hacerse continuamente: las cuales cosas , por lo 
mismo que son ordinarias será bastante tocarlas bre- 
vemente, á no ser que tengan alguna cosa insigne. 
También sobre las escuelas hablen del número y apro- 
vechamiento de los escolares, especialmente en las uni- 
versidades y colegios mayores, del buen juicio que se 
forme de la Compañía, de las contradicciones y perse- 
cuciones , si las hubiere; deteniéndose tan solamente 
en aquello , que les pareciere poder servir de edifica- 
tenis Societatís erga próximos , ut de concioDÍbus , lecUonibus 
sacris , doctrina christiaoa , et Exercltiis spirituaübus , visitatio- 
ue carcerum et hospitaiium , reconciliatione dissidentium , et 
poeDÍtentium frequentia , et de alus nostri Instituti pus operibus; 
itatamen ut ea tantum commemorentíir , quse sunt alicujus mo- 
nienti; non ievia quaecumque , et minuta : vel qu» licent alicu- 
jus sunt momenti ; communia lamen sunt et cotidiana , et quae 
perpetué fíeri solent : quae ideo cum ordinaria sint, satis erit, 
nisiinsignie aliquid habeant, breviter perstringere. ítem de scho- 
iis et díscipulorum numero et profectu , prsesertim in Universi- 
txtibos et Gollegiis majoribus , de bona item Socieíatis existima- 
tione , de contradictioníbus autém , et persecutionibus, sí qu» 
fuérint; ea tantum attingant, quse sedificationi fore videbuntur. 
Neo ponantur aliena , aut nobis valde leviter annexa , sed veré 
nostra. Nostra enim nea sunt qoaecumque nostri amíci, devotí ; 
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cion. Nada se diga de lo ajeno, dí de lo que dos es po« 
co anejo, sinode lo que es totalmente nuestro. No debe- 
rá contarse como cosa nuestra, todo aquello que hubie- 
ren hecho nuestros amigos, devotos, ó fundadores, por 
lo cual si aun se juzgare que pertenece á lo nuestro, de- 
berá indicársela causa y la conexión, para que pueda co- 
locarse en los anales. Y si hubiere alguna cosa (lo que 
sucederá pocas veces) tan grande y tan ¡lustre, que con- 
venga no apartarla de la memoria , por mas que sea re- 
mota, entonces deberá hacerse con alguna prevención 
para que no parezca hecho sin consultar. » 

<( 50. Todas estas cosas sean espuestas con la mayor 
perfección posible, (evitando sin embargo la demasiada 
prolijidad) y con la prevención de señalar todas las cir- 
cunstancias y nombres de los que hicieren las cosas, 
de tal modo que si fuere necesario pueda componerse 
una historia. Por la misma razón cuando ocurra algu- 
na cosa digna de recordarse, y que con todo por algún 
motivo no puede publicarse á todos, escríbanlo por se- 

et fundatores gesserint. Quod si hsec etiam ad nostra pertinere 
judícetur, indicanda est causa , et connexio, ut referri in annuis 
possit. Si quandó autem , quod perraró accidet, aliquid erit tam 
grande , tamque illustre ; ut á nobis iícet remotum , per nos la- 
men ab oblívíone vindicare conveniat ; tum adhibenda praemu- 
nitio erit , ne inconsalto factum vídeatur. > 

c 50. Haec omnia exponent quam plenissiioe fíen poterlt , 
( semper tamen vltata nimia proUxitate) adhíbilis ómnibus cír^ 
cunstantiis, etiam nominibus eorum , quí eas res gesserint ; ul 
si opus íuerit aliquando conscribi possit historia. Qua etiam de 
causa cum aliquid occurret dignum memoria, quod tamen propter 
aliquam causam non expediat ómnibus vulgari , id seribant se- 
paratim integré, et perfecté : io iUa autem communi narratione 
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parado entera y perfectamente, y en la común narración 
ó la callarán del todo, ó tan solo tocarán de paso aquello^ 
goe pueda servir de edificación. Aquello que pertenez- 
ca á personas esternas cuéntese de tal manera, que no 
pueda producir ofensa á persona alguna , aunque se lea 
en su misma casa, ó en la ciudad en que se escribe, ó 
públicamente en todas partes. Evítense en fin las exage- 
raciones de las cosas, y las amplificaciones de las pa- 
labras; para que en todo reluzca la simple y íeli- 
giosa verdad , no poniendo cómo milagros las cosas: 
que no lo son , ni todo lo que siendo dudoso , no 
ha sido averiguado aplicándosele una diligente inquisi- 
ción. D 

c(31. Guando serán enviados á las provincias los ana* 
les concluidos en Roma , léanse cuanto aiites en todas 
las casas y colegios. Y para que los coadjutores tempo- 
rales saquen algún fruto de ellos á pesar de estar escri- 
tos en latió , haya alguno que les esplique de algún 
modo lo substancial , ó la interpretación de ellos ; cu- 



vel omnino retícebunt , ve] ea taniam excerpent, quse sedífícatio- 
ni esse possint. Et quae ad externos pertínent, ita narrentur , ut 
in ea ipsa domo , aut civitate , ubi scribuniur , ac ubique publi- 
ce legi, cilra cujusquam offensionem , possint. Vitentur deníque 
exageraiiones rerum, ampliílcationesque verbórum, ut simplex 
et religiosa veritas in ómnibus eluceat; et pro roiraculis non po- 
nantur qu« miracula non sint , nec incerta quseque diligenti 
adhibita inqoisitione comporta non sint. » 
, € 31 . Gum litterae annuse Romse confectae ad Provincias mit- 
tentur, legantur quamprimum in singulis domibus vel collegiis. 
Et ut coadjutores temporales ex iatinis etiam litteris fructum ali- 
quem percipiant , sit al¡qui8 qui iliarum summam , aut interpre- 
tationem aliquo modo explieet : ñeque ultra duas hebdómadas 
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yos anales no podrán ser detenidos basta mas de dos se- 
manas, para que poco á poco vayan pasando de un la- 
gar á otro. Después que hubiesen sido leídos en todas 
partes, guárdense y arcbívense en la principal casa ó 
colegio de la misma provincia. » 

DE LOS CATÁLOGOS É INFORMES ANUALES. 

c(52. Para mayor conocimiento de todos los nues- 
tros los superiores de las casas y colegios tengan for- 
mados catálogos para antes de aquel tiempo, en que 
los procuradores de las provincias acuden al General : 
y estos sean formados con la misma exactitud que si 
nunca hubiesen sido enviados. Noten en el primero de 
ellos á todos los que están en sus casas, colegios ó mi- 
siones , esplicado el nombre, y sobrenombre de cada 
cual, su patria, su edad , sus fuerzas, el tiempo de per- 
manencia en la Compañía, los trabajos d ministerios 
que ha ejercido, los grados que tenga adquiridos en le- 

retioeri debent , ut ad reliqua loca cítius deferantur. Postqoam 
vero ubique perlectae fuerint in prsecipuo domo vel Gollegio eju»- 
dem ProvioGise serveolur et simul consuantur. 

DB GATALOtn SraiVOUKAXlONIBDS ANffUlS. 

€ 52. Ad clariorem omníum nostrorum cognitioneni Superio- 
res domoruDí et collegiorum dúos catálogos conficiant , ante id 
tempus , quo Procuratores provinciarum ad Generalem veniuut; 
ita exacte ut si nuoiquam missí fuissent. In primo describantur 
omnes qui in suis domibus , vel coUegiis, ac missioníbus sunt , 
ia quo contineatur nomen , cognomen, patria, setas, vires, tem- 
pus socíetatis , studiorum, et ministeriorum quae exercuit , et 
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tras , si es profeso, ó eoadjutor ,y desde éuanto tiempo. » 

<K 33. Ed el segundo catálogo anótense ias dotes y 
cualidades de cada uno;á saber, su ingenio ^ su juicio, 
prudencia, y esperiencia en las cosas, su aprovecha- 
miento en las ciencias, su natural complexión, y para 
que ministerios de la Compañía sean mas aptos; las cua- 
les cosas deberán ser esplicadas con toda sinceridad y 
laconismo, después de haber sido encomendadas á Dios 
con toda solicitud, y de haberlas considerado con ma- 
durez, apartando la vista de todo particular afecto. Y 
después envien ambos catálogos al provincial. » 

<ií34. Medio ano después de haber enviado los dos 
catálogos enviarán todos los años al provincial otro breve 
catálogo, que contenga los nombres y ministerios, en 
que cada uno se ocupa. Envien además un suplemento 
del primero y segundo catálogo, en el cual anotarán tan 
solamente todo aquello, que debe añadirse por haber 
ocurrido de nuevo en aquel año, como por ejemplo los 
que entre tanto hubieren sido admitidos en la Compa* 

gradus ¡n litteris, si quos habet, aD professus vel coadjutor sit etc. 
etáquó tempere.» 

c 33. In secundo catalogo dotes et qualítates uniuscujusque 
describantur ; vídelicet ¡ngenium , judícium, prudeniia, expe- 
ríentia rerum, profectus in litteris, naturaiis complexio, et ad 
qu» Socíetates ininisteria lalentum babeat; quae omnia , diligen- 
ter, re Deo prius commendata, et mature conslderata, et oroni 
privato affectu remoto, sinceré et breviter perstringenda erunt. 
Et utrumque catalogum ad suum provincialem mitiant. i 

c 34. Sub finem cujusque anni interjecti tertíum alium bre^ 
vem católogum ad Provincialem mittent, contínentem nomina, 
et ministeria, in quibus unusqisque nostrorum occupatur. Mittañt 
etiam suplementum primi et secundi catologi, in qué ea tantum 
adnotabunt , quse eo anno de novo occnrrerint, addendo, ut qui 
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fiía, ó los que hubieren faltado en ella, ya por haber 
muerto , ya por otro cualquier motivo. » 

c( 35. El provincial enviará al General en el mes de 
enero este tercer catálogo , y el suplemento del prime- 
ro y segundo de toda su provincia, con la narración pa- 
ra los anales , de lo cual se ha hablado ya. Cuidará tam- 
bién , de que el primero y segundo catálogo después de 
sellados sean enviados al General por medio del pro- 
curador de la provincia. Y además si le parecie- 
re que debe notarse ó añadirse algo en estos catá- 
logos ó informes, escríbalo por separado al Gene- 
ral. » 

Véase aquí el título de la Fórmula de escribir, que Eu- 
genio Sué y Paulin han citado en apoyo suyo. Véase en 
él el grande plan de política, que según dicen los con- 
trarios de la Compañía, es capaz de envolver en sí á to- 
da la Europa, y véase aquí lo que ellos mismos han dado 
en llamar Espíofiofe. Paulin y Sué pensaron quedar libres 
de todo cargo , fundando sus concertados absurdos en 
la autoridad de las Constituciones de la Compañía , mas 
esta autoridad les falta enteramente y la falsedad de sas 
escritos queda en descubierto. 



in societatem interím fueríot admíssi; aut ab ea defuerínt, yel 
qood moriui sint , vel alia quayis cansa. 

c 55. Hooc teriiuai catalogum , et supiementom primi et se- 
cundi catologi totíus provinci» cum narratíone pro annuis litteris, 
de qua díctuin est , ad Generalem províncialís míttet mense Ja- 
nuarío : prímom vero et secundum per procuratorem provincne 
ad eumdem sígilló suó obsígnatos perferendos curabit. Qood si 
quid ípsi in bis catologis et ioformationibos notandam , adden- 
dumve YÍderelur , id seorsum ad Geaeralem scríbat.» 
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Léase con detención él título que acabo de trascribir, 
pésese y examínese bien su sentido, ó cuando menoB 
siis palabras, y nada se hallará.... nada enteramente, que 
favorezca en lo mas mínimo los designios de los contra- 
ríos. Eugenio Sué en su reciente obra del Judio Errante 
nos ha pintado álos Jesuitas déspotas, intrigantes, y car- 
gados con todos los crímenes y pasiones, que rara vez 
se encuentran en gran número en los corazones mas de- 
pravados; y nos dice al propio tiempo , que para ejercer 
con mas acierto su despótica y maquiavélica autoridad, 
mantienen una policía secreta, que todo lo sabe, que se 
estiende á todas las partes del universo, que investiga las 
mas mínimas acciones de todas las personas notables , y 
que pone á los principales superiores en estado de ur- 
dir las mas terribles tramas, y de declararse hostiles ala 
humanidad entera. Esto es lo quede los Jesuitas nos ha 
dicho Sué, por lo que toca al espionaje y para que nadie 
dudara de sus calumnias, remite al lectora las Consti- 
tuciones de la Compañía, Hbro que no está sino en ma- 
nos de Jesuitas, y que éstos no pueden mostrar á per-^ 
sona alguna. Felizmente he tenido ocasión de ojear este 
libro délas Constituciones, y he visto, que nada ente- 
lumente les favorecia. Esta ha sido la razón, porque he 
copiado por entero el citado título, para que todo el 
mundo vea en él la falsedad que caracteriza á los con- 
trarios de la Compañía. 

¿Qué es lo que en este título se encuentra que sea 
despótico é intrigante, que indique policía secreta é in- 
quisitorial? Yo nada encuentro de tal; solo descubro en 
él la verdad que resalta á primera vista, y que hace ver 
8* 
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con toda claridad y distinción' el voluntario error del 
autor del Judío Errante. 

Bajo dos aspectos debe considerarse el titulo de la 
Fórmula de escribir.... el jesuítico y el seglar. Bajo el 
punto de vista jesuítico se dice en él, que los miembros 
déla Compañía están obligados á darse noticia de todo 
lo que entre ellos suceda , para conservar la unión entre 
las partes de un todo tan admirable. Y esto ¿podrá de-> 
cirse que es malo, ó que es un crimen? No.... de nin* 
guna manera.... La conciencia , la razón, la justicia, la 
humanidad se resienten vivamente al permitirlo , por- 
que si cada hombre es libre de entablar corresponden-» 
cia con algún amigo sobre lo que mas les importa ¿por- 
qué no lo han de ser los Jesuítas para teneria con sus 
hermanos sobre asuntos, que son de un vital interés pa- 
ra ellos? Esto es, pues, lo que se les dispota á los Je- 
suítas, y esto es lo que ha formado esa palabra hueca 
Espionaje, que está &lta de sentido y sin justa aplica^ 
cion. Mas.... es preciso que pruebe la absoluta necesidad 
de estas mutuas correspondencias. 

Por medip de ellas vemos que el General de la Gom- 
ptfiía tiene noticias de todos los hechos acciones, virtu- 
des, é inclinaciones de sus subditos, y con tanta mas 
escrupulosidad y abundancia, cuanto es mas elevado el 
empleo que ocupan. Por medio de este conocimiento 
tan general , tan estenso , y tan completo, puede el Gene- 
ral distribuir con acierto y propiedad los empleos á las 
personas, que mas aptas y mas dignas fueren de ellos 
(cosa que es de vida ó de muerte para la Compañía), y al 
mismo tiempo destinar sus subditos á las pcupaciones é 
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ejercicios , con que puedan acreditar mejor el titulo de 
Apóstoles (cosa que es también de las mas importantes). 
Estando bien provistos los empleos de la Compañía por 
personas doctas 5 virtuosas y entendidas, los novicios 
son guiados por ellas á la carrera que les ha prescrito 
S. Ignacio en sus Constituciones ; y de este modo la 
Compañía conserva la virtud, el lustre, y el esplendor 
de su primitiva institución. Siendo los novicios perfec- 
tos en todo , lo serán también cuando sean miembros 
profesos, lo cual escuna segura garantía para que sea 
perfecto el General, puesto que su virtud es correlati- 
va. Resulta pues claramente, que si no existieran estas 
mutuas correspondencias, los Generales no serian dignos 
sucesores de S. Ignacio porque tampoco lo serian los 
miembros en general: no siendo tales no serian Após- 
toles, y tendríamos cambiada completamente la esencial 
de la Compañía. 

Luego pues esas mutuas correspondencias, en que 
se avisa la virtud y la probidad de cada uno de los Je- 
suitas , es una necesidad , que cual todas las demás con- 
tribuye al sostenimiento de la Compañía, y su falta 
acabaría con ella, arruinándola y destruyéndola maqui- 
nalmente. 

Muy vergonzoso esa la par que sensible, el haber de 
detenerme en probar unauecesidad tan clara y tan ma* 
nifiesta, solo porque cierta dase de filósofos han tenido 
la infernal osadía de decir lo contrarío contra su misnio 
parecer. Lástnna causa y tristeza, el que un escrítor de- 
ba pararse eñ mil y mil frívolidades como esta, para 
impedir que el crédulo pueblo tenga por verdades las 
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mas horrendas mentiras y absurdos ; solo porque han 
sido abortadas por cierta clase de hombres, á quienes 
llama filósofoi. 

Hasta aquí be hablado del citado tilulo considerado 
bajo el aspecto jesuítico: lo consideraré ahora bajo el 
aspecto 5egf(ar^ que es contra el que mas han clamado 
los contrarios. 

Es muy justo natural , y sobre todo necesario, que los 
Jesuítas estudien bien á la sociedad y á sus individuos, 
para mejor sembrar en ella la semilla de lafe< Se ha di- 
cho siempre, que los Jesuítas á pesar de ser religiosos y 
sacerdotes, apartados del mundo por el carácter de ta- 
les , son los que mas en él intervienen, los que mas si- 
guen las oleadas de los arrebatos populares, y los que 
mas están al corriente de todo lo que en la sociedad se 
hace, como que la siguen de cerca y sin cesar; y no 
creo, que sea necesario repetir, que como son Aposto^ 
les, y defienden la Religión , les es una necesidad obrar 
de esta manera, para mejor portarse , y conseguir mas 
pronta y justamente lo que ellos tanto desean. Los Je- 
suítas pues pudiendo y debiendo mezclarse en asuntos 
estraños del mundo es consecuencia legítima que pue- 
dan y deban escribirse aquellos hechos mas notables, 
por medio de los cuales pueda el General dirigir mas 
ventajosamente los medios de su apostolado. 

Por lo tanto esto no es crimen; sino una lauda- 
ble y virtuosa necesidad, para lo cual tiéndase la vista 
sobre el hecho y examínese. ¿Qué es lo que previene á 
los Jesuítas por dos veces diferentes el citado título dé 
1^ formula de escribir, cuando dd)en mezclarse en asuntos 
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eslraños á la Compañía? Les dice con palabras las mas^ 
terminantes, que no espliquen sino los hechos, que in- 
fluyan directamente en los negocios del Instituto; que 
. cuando espliquen los hechos estraños lo hagan de tal 
manera y con tales palabras, que nadie pueda ofen- 
derse en caso de que se perdiera la carta. ¿Y esto es es- 
pionaje? ¿esto es atentar á la seguridad de los ciudada- 
nos? 

¿Y que diré también sobre esas falsedades ó patra- 
ñas, que se han inventado, asegurando con ellas, que 
los Jesuítas tienen un alfabeto secreto, para escribirse? 
No quiero decir nada sobre ello, sino hacer lo mismo 
que Sué y Panlin , remitiendo á mis lectores al título de 
la fórmula de escribir, que he copiado arriba. Léase 
con detención, examínese escrupulosamente; y quedará 
manifiesta la perfidia de los contrarios. Yo por mi parte 
creo haber comunicado á mis lectores el profundo con-^ 
vencimiento, que tengo de ello , á no ser que quieran 
adquirir la nota de inconsecuentes; y seguridad me que* 
da también , de que estarán convencidos no solamente 
de que son falsas todas las ideas de los contrarios sobre 
e\ Espionaje, á que he aludido en este capítulo, sino 
también de muchísimas otras, cuya presunta validez 
quedará deshecha con poca atención que se preste al tíf 
tulo de Formula scribendu 

Creo finalmente que no será necesario advertir á mis 
lectores, que ese espíritu de falsía que acabo de demos- 
trar en este pasaje del Judío Errante de Mr. Eugenio 
Sué es propio y peculiar á todos los demás escritores, 
que han hecho la guerra á la Compañía. Todas sus 
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obras no son mas que uo tejido violento y mal coordi- 
nado de mentiras é insultos, dirigidos solamente á lo- 
grar que el pueblo, ese juguete de inteligencias vendi- 
das y filosóficas, quede convencido de la supuesta ma- 
licia de los Jesuítas. Felizmente para esas inteligencias 
el pueblo cree y adopta sus ideas; pero al menos no 
está desprovisto ese mismo pueblo de hombres justos y 
celosos, que saben esplicarle y manifestarle las falseda- 
des de los que se titulan malamente sus afx^gistas. 

Yo por mi parte puedo decir, que he advertido muy 
bien los sofismas y calumnias de todas las obras contra 
la Compañía que han caido en mis manos : y aunque me 
be sentido con el ánimo y la disposición necesaria para 
rebatirlos todos uno por uno , he conocido también la 
imposibilidad de tamaño esfuerzo- 
Tocante á las citas que los contraríos hacen de las 
Constituciones de la Compañía, para apoyar y confirmar 
sus felsedades, debo advertir á mis lectores que no 
crean en ellas, que no las adopten como prueba de una 
maldad, pues aunque las palabras de los pasajes que 
citan los contrarios parezcan consentirlo, con todo na- 
da hay mas absurdo, que las consecuencias que de ellas 
se infieren. Yo he leido detenidamente las principales 
partes de ese código santo, sagrado y venerable de las 
Constituciones.... he estudiado las principales partes de 
estas Constituciones que muy pocos han visto y leido (1), 
y cpn ese estudio be podido reconocer que nada es mas 



(1) Muchos menos las han comprendido ; y los pocos que 
hacen alarde de ello, do han querido comprenderlas. 
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fácil qae inferir consecoencias las mas absurdas, crí- 
menes los mas atroces, y atentados los mas inauditos 
del inocente espíritu y sentido <le las mismas Consti- 
tuciones (1). Esa tarea tan horrible é infernal de los 
contrarios de la Compañía requiere muy poca ciencia 
y talento. 

[1] No quiero suponer tan necios á mis lectores , que sea 
necesario probarles que todo lo que dice Eugenio Sué en su Ju- 
dio Errante pertenece á la dase de consecuencias absurdas, d«h 
litos atroces , y atentados inauditos que acabo de citar. 
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CAPITULO III. 



FOBMA MONÁBQUIGA DB LA COMPAÑÍA. 

PROBADO que el poder del General de la (Compañía 
ha de ser necesariamente superior é independiente, 
está también probado que este mismo poder ha de ser 
vitalicio. Aquél, puesto que los Jesuítas son Apóstoles>, 
se funda en que Jesucristo lo ejerció igual sobre sus 
subditos ; y éste á su vez se funda también en la unidad y 
perpetuidad del mismo Jesucristo. Por loque toca al úl- 
timo, no creo que nadie lo ponga en duda, sabiendo que 
el General representa al Papa, y éste á Jesucristo. Por 
lo tanto, como que sé que por esta parte no puedo ser 
desmentido, pasaré á probarlo de otra manera. 

Pero antes de pasar adelante, quiero oir á Robertson, 
que al tratar de la forma monárquica de la Compañía de 
Jesús , lo espresa de esta manera : a La institución de la 
«Compañía no podia en su objeto ser en tanta manera 
«diferente de el de las demás costumbres monásticas, 
ce sin diferenciarse tampoco mucho en la forma de su 
«gobierno. Necesario es mirar á las demás órdenes reli- 
« glosas como otras tantas sociedades voluntarias, en 
«las que todo cuanto pertenece á la comunidad se arre- 
«gla conforme al voto común de todos los componen- 
«tes. El poder ejecutivo existe en las personas colocadas 
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«al frente de cada convento 6 de toda la orden , y el po- 
ce der legislativo existe en la corporación. Los asuntos 
«interesantes que competen á las casas particulares son 
«fijados por artículos conventuales, y los que pertene- 
« cen á toda la orden se discuten en los generales. Em- 
«pero Loyola abundando en ideas de una obediencia 
«ciega, ideas que habia adquirido en el estado mili- 
«tar, quiso que fuese monárquico el Instituto de su 
«orden (1).» 

Sin detenerme en esplicar la poca lógica, que asis- 
tió á Robertson en la formación de este párrafo; pasaré 
desde luego al asunto en cuestión. 

Por confesión misma de los contrarios sabemos, que 
los Jesuítas están dedicados á una vida laboriosísima. El 
grandioso objeto de la defensa de la Religión les ocupa 
noche y dia sin cesar, les carga de obligaciones inmen- 
sas; y por esta razón S. Ignacio determinó, que los Je-^ 
suitas no estuviesen obligados á las devociones, y prác- 
ticas piadosas, que forman la vida de los individuos de 
los demás Institutos religiosos. Así es que los Jesuítas 
no asisten á las procesiones, no practican austeridad 
alguna rigurosa , ni pasan el tiempo en cantar vísperas , 
ni maitines, ni otros oficios divinos : y todo esto es pa- 
ra que puedan emplear todo el dia en el activo servicio á 
que están obligados, y que con dificultad pueden debi- 
damente superar. 

¿Y fuera por lo tanto conveniente á la Compañía, el 



(1) Historia del reinado del emperador Garlos V, tomo 3. 
pág. i69 y 170. 
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que después de una acertada elección de General tuvie- 
ran que reuairse cada cierto periodo de tiempo los di- 
putados de las provincias, para elegir un nuevo General, 
habiendo de repetir á menudo los trámites rigurosos y 
complicados de cada Congregación, estando en ello 
uno, dos ó mas meses de tiempo , tiempo muy dilatado 
por ser tan precioso, y del cual, como ya hemos dicho, 
tanto necesitan los Jesuitas para su objeto? No.... do 
ninguna manera. Si esto así fuese , los trámites de cada 
Congregación absorberían gran parle de la vida de un 
crecido número de Jesuitas, estos quedarían imposibili- 
tados de continuar sus personales ministerios, y trabajos 
obligatorios, con lo cual se perderia el equilibrío uni- 
versal, se (ardería la unión, menguaría la actividad en 
la defensa de la Religión, y por último resultado serian 
inevitables el descrédito, y la ruina de la Compañía de. 
Jesús. De este modo el interés de la existencia de la mis*» 
ma exige, q«e todos sus miembros no abandonen jamás 
las taráis que les están señaladas, lo cual no sucede por 
cierto cuando están reunidas las Congregaciones , que: 
deben elegir al nuevo General. 

Por otra parte éste (según lo he probado ya) por et 
mero hecho de haber subido al generalato necesaria- 
mente ha de ser un hombre de probidad sin límites, de 
admirable justicia , de concienzuda rectitud, y en fin 
un hombre completo en todos conceptos y virtudes, y 
que nada deja que desear. Esta es una necesidad de la 
cual depende directamente la bondad intrínseca de la 
Compañía; y puesto que esta necesidad queda plena- 
mente satisfecha, queda garantizada también la elección 
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vitalicia del Geoeral. Porque si tal es el hombre, que ha 
subido á tao alto grado de dignidad, será muy por d^ 
más el espooerse á que los diputados retarden el cum-* 
plimiento de sus apostólicos deberes, por atender á 
la elección de un nuevo General, que aunque fuera 
igual al cesante, debiera causar necesariamente un 
trastorno considerable y de gran peso á la Compañía. 

Quede pues sentado , que siendo el Gei^ral un hon^- 
bre como debe ser, y siempre es; seria supérflua la 
elección de otro nuevo, que en nada superaría al ce** 
sanie; por la razón de que los diputados debieran em- 
plear en la nueva. elección un tiempo, cuya pérdida seria 
muy seofflble al sagrado Instituto. 

Y á mi parecer, á el poder del General no fuera vi-- 
talieio, no fuera su única desgracia el tiempo que perr 
dieran los diputados en repetir las elecciones, sino en 
los fatales resuUados de las cesantías. El General ce*^ 
sante como que cual todos dejaría bellos recuerdos de 
su buena administración , tendría constantemente par- 
tido á su favor, por medio del cual podría ser reete- 
gido, engendrando discordias y antip^tas con lá reelec* 
don, cosa que seria un gran revés para la Compañía; 
porque lo que ai cualquiera otra persona es una leve 
Eaüta, en los Jertas es un gravísimo pecado. El Gm^ 
ral que entraría á regir los negocios de la orden, no tos 
administraría con el mismo interés y empeño, que fueran 
sn norte, siendo el cargo vitalicio: porque siempre le 
asaltaría el temor de que el trabajo ó designio, que él 
emprendiese con empeño decisivo, fuera la gloría de su 
sucesor, ó bien que la acertada consumación de una 
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obra de mérito, después de noucbos trabajos fuese la 
gloria de su predecesor. Del mismo modo podriá suce- 
der muy bien , que el nuevo Geners^l no estuviese ani • 
mado por el mismo celo ó por el mismo interés que su 
antecesor , quizá no comprendería bien el verdadero fin 
y objeto de una obra empezada por otro, ó no podría 
obt^er una esplicacion de él por parte del General que 
cesó. Habría por lo regular deposición de empleados, 
erección de otros nuevos, y el reciente General no sé 
atrevería á poner en planta ciertos designios suyos por 
temor de que no fueran puestos después en ridículo, ó 
desechados como inútiles y peligrosos. Tal vez anularla 
é inutilizaría los proyectos de su predecesor. En fin pow 
drían ser tantos los absurdos que podrían cometerse no 
siendo vitalicio el poder del General, que su roismii^ 
multitud los iría aumentando cada día; y creo que mis 
lectores estarán en el entendido, que uno solo de ellos 
arruinaría por su base el Instituto de la Compañía. 

No dejo yo de conocer, que según el parecer de aU 
gunosserá suponer poca virtud en los Jesuítas, supo-^ 
niendo á la vez que puedan originarse tales absurdos de 
no ser vitalicio el poder del General ; pero también es 
necesario atender á que todos los grados de virtud no 
son iguales, á que no todas las inteligencias se avienen, 
y á que es enteramente difícil n el que un General , por 
virtuoso y sabio que sea, pueda proseguir con la misma 
perfección y unidad de medios lo que otro baya empezado. 
De cualquier manera que sea , las pruebas que he dado 
antes son las mas fuertes y convincentes que pueden dar-^ 
se para probar lo que en este capítulo me he propuesto. 
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La forma monárquica de la Compañía es pues una ne- 
cesidad; ella la sostiene y realza como todas las demás, 
y es una peana fuerte é invulnerable, que nunca ha ce- 
dido á los tiros de sus contrarios. Bobertson, Sué y 
demás la han atacado estrepitosa y violentamente, y 
aunque han logrado hacer creer á ciertas clases de per- 
sonas, que la forma monárquica es un mal; con todo^ 
lo imponente de sus ataques ha probado la fuerza , la 
resistencia y la validez del punto atacado. 

En vano se han empeñado en advertir, que la Com- 
pañía por lo que toca ásu forma de gobierno se distin- 
gue de todas las demás órdenes religiosas, porque se 
puede contestar con toda ventaja, que si existe esta di- 
ferencia en su forma de gobierno respectivo, también 
existe por lo que toca al objeto de ellas y al carácter de 
sus individuos. Además si esta diferencia no existiera, 
podría aun responder, que la distinción de las formas 
de gobierno no indicaria, que el error estuviese de par- 
te de la Compañía. 
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CAPÍTULO XV. 



UNA REFLEILIOIV SOBRE EL INSTITUTO DE LAS ESC CJBLAS-PIAS. 

AL ver mis lectores la continuada serie de absurdos y 
de malas consecuencias que se originarían, de que 
no fuese vitalicio el poder del General de la Compañía, 
ya podrán conocer desde luego, que igual les puede sn* 
ceder á todas las demás órdenes religiosas, con la úni* 
ca diferencia, de que en éstas serian esas malas conse-^ 
cuencias menos notables, menos perceptibles, y menos 
de vida ó muerte para ellas , que en la Compañía, ya por 
la capital diferencia que entre ellas existe , ya por los 
gravísimos intereses y necesidades, en que la última se 
funda. 

El que está enterado de las vicisitudes de la Historia 
eclesiástica, sabe muy bien, que hay muchas órdenes 
religiosas, que habian existido en otro tiempo, y que 
han caducado ya (cosa que no presumieron por cierto 
sus fundadores), y muchas hay de ellas , que han deja- 
do de ser orden, al tiempo mismo que otras varias han 
estado en pujanza. 

Yo no quiero analizar los efectos de su caida, ni tam- 
poco sus causas inmediatas sean cuales fueren : pero si 
la cuestión no hubiera de llevarse á términos muy dis- 
tantes, no seria muy difícil el probar, que proviene sn 
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caida de no haber tenido vitalicio su General. Prescín--* 
dase ahora de los diferentes objetos de todas las órde- 
nes religiosas, del mayor ó menor grado de virtud de 
sus individuos, de su mayor ó menor influjo en la so- 
ciedad , prescindamos en fin de todo, y fijémonos sola- 
mente en la consideración del General ; y después de 
haber observado, que la interrupción de su gobierno in- 
fluye directamente en la dirección , principio , y fin de 
los negocios, que son de valía y de interés á toda orden 
cualquiera podrán conocer mis lectores donde puede 
residir la causa de haber caido ó caducado alguno de 
los Institutos religiosos , y podrán conocer también, 
que no seria muy estraño, que con el tiempo les toca- 
se á otros la misma suerte. 

Y ateniéndome á lo que pasa en nuestros dias, co- 
nozco á las claras y con poca reflexión, que muchos de 
los Institutos religiosos hoy existentes estarían mas en 
aumento, mas bríllantes, y mas en el lugar que les 
corresponde, si su General respectivo fuese de por 
vida. 

No quiero por esto conducir mi opinión de tal mane- 
ra , que llegue á ponerla en oposición con el dictamen 
ó voluntad de los santos Fundadores de todas las órde- 
nes religiosas , que han tenido por conveniente crear 
los generalatos de sus órdenes respectivas en la plan- 
tilla, en que están hoy dia; pero seáme permitido 
detenerme un tanto en el sagrado y piadoso Institu- 
to de la Escuelas pias ; ya porque be sido educado por 
sus individuos en las principales ciencias del hombre, 
y he tenido el honor de tratarles de cerca, ya porque 
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su mismo fundador S. José de Calasauz lüandó y resoU 
vid espresamente que el General de su Inslituto fuese 
de pior vída^ cosa que hasta el dia no se ha cumplido 
jamás. Ignoro los poderosos motivos, que hayan asisti- 
do á la citada orden para cumplir debidamente lo que 
con tanta santidad y sabiduría dispuso su fundador ; y 
por lo tanto dejando en salvo esos motivos , que yo no 
quiero de ningún modo inquirir; me detendré un tanto 
en los buenos y felices resultados, que su debido cum- 
plimiento podría producir. 

El sagrado y piadoso Instituto de los Padres de las 
Escuelas pias es el que por su particular constitución 
guarda mas analogía en ciertos puntos con el Instituto 
de la Compañía de Jesús, cosa que no es de despreciar, 
cuando este último es la suma perfección. El Fundador 
de las Escuelas pias al ordenar su Instituto , demostró 
una grande sabiduría, un talento y una erudición esclu- 
sivosytan vastos, que mucho se acercan á los deS. Ig- 
nacia de Loyola, de modo que la Institución de los Pa- 
dres Escolapios podría ser después de los Jesuítas la 
mas fuerte peana y sosten del Catolicismo, si gozasen 
del beneficio de un General de por vida , cosa á todas 
luces clara, si se considera que la educación de la ju- 
ventud es sin réplica uno de los príncipales medios, 
que contríbuyen al florecimiento de la Religión , y al en- 
grandecimiento de la fé. 

Los Jesuítas y los Escolapios están en todas partes 
al frente de la educación de la juventud , y la misma di- 
ferencia, que entre laF. dos órdenes se observa por lo 
que toca á este objeto , podría contribuir mas que nada 
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á 8u mutuo sostenimiento, adquiriendo mucha impor- 
tancia para las dos, y para la Religión. 

Los Jesuítas están al frente de la educación , bien es 
verdad, pero la ciencia que han adquirido dedicándose 
enteramente áella por toda su vida, junto con los feli- 
ces resultados, que les proporciona su educación ; les 
coloca en posición de utilizar su sabiduría, comuni- 
cándola por medio de las ciencias á personas de je- 
rarquía, poderosas, y de alta nobleza: no porque ellos 
hagan propósito de educar solo á tales personas, sino 
porque éstas atraidas por el brillo científico de la Com- 
pañía por sus sublimes y copiosas luces, les dan por 
educandos á sus hijos ó interesados; para que les co- 
muniquen un destello de la virtud y. ciencia, que en 
ellos tan constantemente briHa. 

Los Padres Escolapios están también al frente de la 
educación quizá con el mismo celo que los Jesuítas : 
pero las poderosas circunstancias de que su Fundador 
les constituyó Padres de Pobres, juntó con su corto tiem- 
po dedicado á las ciencias, y las muchas y pesadas ocu- 
paciones á que deben dar cumplimiento, les imposibili- 
tan de adquirir aquel sublime gndo de sabiduría y 
preponderancia, que caracteriza á la Compañía; por- 
que está claro y patente que su sola sabiduría, es la 
qué hace que los Jesuítas tengan á su cargo la educa- 
ción de las personas notables por su nacimiento ó por 
supqder. 

Por lo tanto de ningún modo los Escolapios en con- 
curso con los Jesuítas podrán ser llamados á la educa- 
ción de las ciases mas elevadas. Por cuyo motivo en un 
9 
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Estado en que concurríeraD PP. Jesuítas y Escolapios á 
la vez para la educación de la juventud , fuera preciso 
que siguieran su competente rumbo, haciendo solamen- 
te en él lo que les pertenece, porque los Jesuitas segui*^ 
rían los impulsos de su sabiduría enseñando á las cía-» 
ses altas, y los Escolapios el impulso de su Fundador 
Padre de Pobres, enseñando á las clases mas humildes y 
bajas. Entonces roas que nunca fuera ocasión de des* 
preciar esas leves antipatías, que aunque sin visos de 
oposición manifiesta, se descubre entre las dos órde- 
nes, por lo que respecta á la educación. 

De este modo ellas podrían cargar con toda la instruc- 
ción en general de un reino cualquiera, y darían de este 
modo un gran paso para la solidez de la ReligioD, y en- 
grandecimiento de la fe; porque de la educación de la 
juventud depende la moralidad 6 la inmoralidad de las 
costumbres de una nación. 

Para llevarse á efecto este amigable, religioso y ne- 
cesario concurso de las dos órdenes son indispensables 
muchas reformas por lo que toca á la de las Escuelas pias. 
No es de mi comisión indicar cuales deban ser estas 
reformas , pero lo que puedo decir es que no se lleva- 
rán jamás á cabo mientras el General de la orden no sea 
vitalicio, fundándome para ello en los males inevitables 
que deben seguirse de ser el pod^ del General inter- 
rumpido, s^n lo acabo de decir en el capítulo ante- 
rior, y que en gran parte se dejan y dejarán ver ^n el 
Instituto de Padres de las Escuelas pias. De otro modo 
si se intentase esta especie de coalición entre las dos 
órdenes, sin tener los Escolapios un Gefe vitalicio que 
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dictase aquellas disposiciones que solo siendo tal pue- 
de dar y que para tal caso se necesitan, formaríase un 
monstruoso conjunto de tira y afloja, falto de armonía, 
de método y de consistencia , porque no estarían equi- 
librados los poderes de los diferentes superiores, resul- 
tando de ello un gran demento para el Instituto y un 
gran mal para la Iglesia. 

Y si grande sería el aumento, gloría y contribución 
al engrandecimiento de la fe que tocaría á los Padres 
Escolapios con una tal coalición si tuvieran un General 
de por vida, mucho mayor , mas inmarcesible y mas es- 
tensa seria su gloria, si esto sucediera en un Estado en 
que no existiese la Compañía de Jesús. 

En nuestra España, por ejemplo, si el General de las 
Escuelas pias fuese vitalicio ( que no se haría mas que 
cumplir en ello la disposición de su Fundador) la citada 
orden podría muy bien suplir la falta que en todas partes 
hacen los Jesuítas con tal que se dictaran reformas que 
á luz del mediodía se notan como necesarías y que á luz 
del mediodía se nota también que no se dictarán jamás 
si el Instituto permanece en el tenor en que está ahora. 

Entonces esta sagrada y venerable orden que en nues- 
tra España ha logrado organizarse de nuevo (y que bien 
puede colocarse en la segunda de cuantas existen ) ha- 
bría cumplido su misión sobre la tierra, habría contri- 
buido á la propagación de la fe, obra la mas merítoria 
de todas á los ojos del Salvador , habría en parte supli- 
do la &lta notable en todas partes de la Compañía de 
Jesús, y habríase hecho digna de una veneración general 
y completa. 
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Todos ios hombres de bien (en el dia mayormente) 
ban de ser Jesuítas ; esto no bay que dudarlo, y los Pa- 
dres de las Escuelas pias podrían muy bien cumplir con 
este deber sagrado que contrae el bombre con ser criar 
tura de Dios, si diesen cumplimiento á lo que tiene dis- 
puesto su Fundador. Mas si su Constitución sigue por 
mas tiempo del modo que está ahora, podrán las Es- 
cuelas pias aumentar el número de sus religiosos, pero 
cuantos mas sean en número mas se dejará sentir la fal- 
ta de animación y de progreso que debe regirlas ; sus 
logros siempre serán los mismos, siempre quedarán en 
el mismo pié su influjo y su posición y podrá decirse 
que habrán faltado á uno de los principales medios con 
que se logra la defensa y propagación del Catolicismo. 

Desengáñense pues los Padres de las Escuelas pias , 
su Instituto es demasiado noble, majestuoso y cristiano, y 
su misión es demasiado sublime y piadosa para dejar 
de ser gobernados y dirigidos por las reformas y dispo- 
siciones consiguientes á un General vitalicio, que de de- 
recho les corresponde, ya que asi lo dispuso el sabio y 
santo legislador de sus Constituciones. 

Si esta disposición no se cumple , es bien seguro que 
á lo menos en España perderá su valor moral el sagra- 
do Instituto de Padres de las Escuelas pias. 

No he querido detenerme en muchas de las ideas 
que he enunciado en este artículo por no usurpar su 
derecho á los distinguidos talentos que brillan en el 
Instituto á que me refiero; solo debo advertir que si 
me he desviado de mi objeto en este capítulo ha sido 
por el mucho interés que me escita la citada drdeo , ya 
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porque me ha prestado los cortos conocimieDlos que 
me asisten, ya porque su objeto la bace digna de mi 
aprecio y veneración por todos conceptos lo mismo que 
sucederá á todo bombre de bien. Por lo demás todo lo 
que acabo de decir que sobre la citada orden conviene 
hacer, queda á la decisión de los inteligentes de la 
misma. 
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CAPÍTULO V. 



EDIIGAGIO!« DE LA lUTENTÜB. 

DEJO dicho en la primera parte de mi obra que los 
principales medios de que se valian los Jesuitas pa- 
ra conseguir su objeto de defensa de la Religión y en- 
grandecimiento de la Fe son cinco ;á saber, la educa- 
ción de la juventud, la predicación, el influjo de la 
Compañía llamado poder jesuítico, estirpacion de las he- 
rejías , y las misiones. Dejo también dicho que estos 
cinco medios son los que hacen Apóstoles á los Jesuitas, 
porque son los mismos que empleaban los discípulos de 
Jesús, y por lo tanto voy á tratar del primero que es la 
educación déla juventud. 

Casi todos los contrarios de la Compañía han dicho 
en todos tiempos, que los Jesuitas se escudaron con la 
educación de la juventud ya para tener en sus discípu- 
los unos celosos defensores de sus perniciosas doctri- 
nas , ya para poder cometer las tropelías que les van 
anejas por medio de un bien tan manifiesto. ¡ Horrible 
atrocidad es esta ! Yo me avergüenzo de refutarla por 
demasiado infernal, y esto no por el error que ha espar- 
cido, sino por el profundo convencimiento de lo contra- 
rio que anima á los verdaderos Católicos. 

La educación de la juventud por el mero hecho de 
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set uno de los medios de que se vale la Compañía para 
consegair su objeto, ha de ser una misión sublime , ma- 
jestuosa y meritoria. Bien es verdad que Robertson al 
tratar de ella no le hace todo el favor que merece , pe- 
ro con todo no puede menos que esplicarse de esta 
manera : a Como el principal objeto de la orden de los 
«( Jesuítas consistía en trabajar con in&tigable ardor en 
«la salvación de las almas se han hallado empeñados en 
«muchos actos de la vida activa. Desde su primera ins- 
<ictitucioa miraban i la educación de la juventud como 
^uno de sus principales ej^rxújcio&.é.r» Esta sola cláusula 
de Robertson bien meditada destruye poi" su base todos 
los absurdos que escribió en contra de la Compañía..... 
mas no quiero detenerme en demostrarlo y pasaré á mi 
objeto. 

Efectivamente la educación de la juventud fué mira^ 
da por la Compañía como uno de sus principales ejerci- 
cios , no solo porque era una necesidad , sino porque 
era una obligación que lo mirasen así. Nadie absoluta- 
mente puede ignorar que para que el Calolicismo sea 
fal y cunda debidamente entre todas las clases de la so^ 
ciedad es preciso que todas «Has estén competentemen- 
teinstruidas en la doctrina cristiana, viva y puntual es- 
presion de ia ley natural, é de lá voluntad de Dios. Por lo 
tanto cnanto mas instruidas estarán las clases de la so- 
ciedad en esta misma doctrina tanto mas cundirá el Ca?- 
tolicismo, fuera del cual no hay salvación. Y como que 
los Jesuítas son Apóstoles; ya para merecer el nombre 
de éstos , ya para lograr la instrucción general de todas 
las clases de la sociedad en la doctrina cristiana, único 
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medio para consegair la propagación dd Gatolicismo , 
bao tomado á su cargo la educación de la javentad, como 
uno de los medios para conseguir esta instrucción ge- 
neral de la sociedad, que tanto se necesita; y para que 
por medio de esta educación estendida á todos los ra- 
mos del saber humano puedan imbuir á sus educandos 
la cristiana doctrina. 

La instrucción de la juventud , pues , es un bálsamo 
inagotable que bien administrado en abundancia cura de 
raiz todos los males provenidos del oscurantismo, la 
barbarie y la supersticion......¿Pero quieti administrará 

mejor y en la abundancia este saludable bálsamo T Nadie 
mejor para ello que aquel que reúne en sí nn fondo 
considerable de virtud y de ciencia. Estos dotes pues se 
hallan en todo su arraigo en los miembros de la Com- 
pañía de Jesús. Los Jesuítas tienen un fondo considera- 
ble de virtud, porque se lo hacen adquirir por via de 
pruebas y esperimentos , y porque sin él no podrian 
ser admitidos ni permanecer en ella, y al propio tiempo 
tienen un fondo considerable de ciencia porque se lo ha- 
cen adquiríry porque sin él no pueden ser admitidos ni 
permanecer en la Compañía. 

Luego si los que tienen un fondo de virtud y de 
ciencia considerable son los mejores para administrar 
el saludable bálsamo de la educación de la juventud ; 
nadie podrá disputar á los Jesuítas la mejor administra- 
ción de él. 

Voy ahora á esplicar con cuatro palabras como para 
la mejor educación de la juventud se requiere un fon()o 
considerable de ciencia y de virtud. 



I 
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Entiendo por mejor educación no solo formar cató- 
lieos á los educandos con convicción y aprovecha- 
miento , sino también formarlos en gran número. El 
que ha de ser instruido en una ciencia cualquiera busca 
para que le instruya (como es natural y así sucede) un 
maestro sobresaliente, y que le dé en mayor grado aque- 
llos conocimientos que necesita ó quiere utilizar ; y co- 
mo que los Jesuítas son los que mas sobresalen en to- 
das ciencias y artes, porque es condüio, sine qua non 
pueden formar parte de la Compañía, reúnen en torno 
de sí mayor número de educandos que otro Instituto, 
Corporación ó individuo cualquiera. Este grande núme- 
ro de educandos que los Jesuítas reúnen en torno de sí 
á pesar de los continuos crímenes que se les imputan , 
acredita mas que todo su profunda ciencia y vastos co- 
nocimientos : para lograr una completa educación de la 
juventud , tal cual yo la be entendido, se necesita de al- 
go mas que de una buena copiosidad de luces y esto es 
aquel fondo de virtud considerable de que he hablado. 
Los Jesuítas , como ya he dicho y probado en varias par- 
tes, reúnen á su ciencia ese fondo de virtud, y validos 
de la atracción (si así puedo decirlo ) que les acarrea su 
ciencia, para tener un gran número de educandos, imbu- 
yen á éstos en los principios de nuestra cristiana doctrina 
con aquella sublimidad y claridad que les es propia y 
necesaria, mientras que les instruyen también en los prin- 
cipios de la ciencia ó arte á que quieren dedicarse. 

De este modo los Jesuítas completan las dos partes 
de la mejor educación de la juventud , tal como la he 
entendido y debe entenderse, que son convicción y 
9* 
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aprovechamiento en los educandos y abundancia de con- 
victos y aprovechados. 

La Compañía pues por medio de la educación forma 
católicos á casi todos los educandos de un reino, les im- 
buye en las buenas máximas déla moral, y guia á la casa 
de Dios un sin número de ovejas descarriadas y de ove- 
jas que se hubieran descarriado. Y siendo así, la Com- 
pañía por medio de la educación contribuye poderosa- 
mente á la instrucción general de la sociedad, que es 
lo mismo que decir á la defensa y propagación del Ca- 
tolicismo. 

Ya no hay que dudarlo , la educación de la juven- 
tud es la que contribuye quizá aun mas que las mismas 
misiones al engrandecimiento déla fe, no diré por esto 
que sea así, pero sin embargo que considerando, que 
la educación guia á los descarriados y las misiones cris- 
tianizan á los salvajes es dudosa por cierto la elección 
entre los medios. 

Los mismos contrarios de la Compañía no han podi- 
do menos que confesar los buenos resultados de esa 
educación jesuítica. Robertson,á quien me dirijo siempre 
or ser de los mas encarnizados: dice en su historia de 
Carlos Y. «Antesdettnirel siglo xvila Compañía estaba 
c( al frente de la educación en casi todas las regiones cató- 
ce licas de Europa.» Y mas abajo: «Formaban la inteligen* 
«ciadelos hombres educándolos cuando jóvenes, y con- 
c( servaban aquella especie de predominio en su vejez.» 

La educación puesdela juventud ha proporcionado á 
la Compañía dos ventajas manifiestas. Una ha sido el que 
aumentando el número de sus educandospor medio de su 
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filosófica sabiduría , rectas intenciones y pureza de cos- 
tumbres ha aumentado también el número de los adictos 
á la Religión Católica, 7 por consiguiente ha disminui- 
do el de sus adversarios. La otra ventaja ha sido el que 
han formado una generación de hombres nuevos y pu- 
ramente regenerados , los cnales no solo han abrazado 
con el ardor de la juventud la causa santa de la Religión, 
sino que también la han sostenido y amparado en su 
edad provecta con la razonable tenacidad que inspira la 
ciencia de la verdad , la han fortalecido con consejos y 
obras fecundas y provechosas durante su avanzada edad, 
y la han enseñado á sus hijos, allegados y pupilos, guian- 
dolos gustosa y voluntariamente á instruirse cual ellos 
en los colaos y sen^inarios de los Jesuítas, cuyas cía* 
ses han ido engrosándose considerablemente á tiempo 
que ha ido esparciéndose entre todas las clases de la 
sociedad su bien adquirida fama. 

Grandes y muy grandes son los testimonios que pue- 
den citarse en favor de la grande revolución que la 
educación jesuítica ha producido en la sociedad. Tenda- 
mos la vista á todas las generaciones de tres siglos á 
esta parte, y notaremos que todas ellas han visto los co- 
legios y seminarios de los Jesuítas no solo mas concur- 
ridos y mas celebrados que toda otra clase de estableci- 
mientos de educación, sí que también concurridos por 
todas las personas mas nobles y mas notables por todos 
estilos de todas las naciones del globo. Pero el principal 
de todos los testimonios es que la época en que la Igle- 
sia romana ha estado mas exenta de enemigos y de he- 
rejías, ha sido aquella en que los Jesuítas han estado a) 
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frente de la educación de la j aventad en todas las na- 
ciones del globo. 

Y ni aan es esto solo, sino qoe si examinamos bien 
loque sucedió después de la herejía de Lntero, bailaré* 
mos, que éste hubiera estendido con mas fruto sos erro* 
res en todos los estados católicos, sino se opusiera asa 
rápida y resuelta marcha la instrucción jesuítica de la 
juventud. 

No quiero significar sin embargo que en este feliz 
período y algún otro hayan dejado de existir los here- 
jes y otros enemigos del Catolicismo. La Compañía no 
ha intentado jamás estinguirlos , porque es imposible , 
sino impedir que los baenos entren en la malicia de los 
herejes. Lo que sí ha sucedido, es, que pocos ó ningunos 
herejes se declararon contra la Romana Iglesia en aquel 
período feliz pero interrumpido; y este apreciado triun- 
fo á nada mejor puede atribuirse que á su educación , la 
cual guiaba el buen camino á todos los espíritus juve- 
niles. 

Los malos jamás cesan de clamar contra lo que se 
opone á sus ambiciosas miras, y el brutal egoismo que 
les inspira su misma malicia , hace que ni aun cedan á 
las medidas fuertes, enérgicas y constantes de los Jesuí- 
tas, por cuyo motivo aunque diga que la educación de la 
juventud impidió el que se levantasen menos enemigos 
de la Iglesia, no pudo por esto impedir, el que algunos 
orgullosos, inveterados, y embrutecidos herejes escuda- 
dos con la libertad de conciencia, que les concedia la 
Reforma^ clamasen con toda la fuerza de su pulmón y con 
sus escritos desde una caverna de los Alpes ó desde un 
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rincón de la Alemania contra el poder temporal de los 
Pontífices y sus sabios defensores. 

Y hablaré solo de paso de este infernal absurdo tan 
agitado hoy dia entre los filósofos modernos y los que 
sin ser tales quieren parecerlo : á saber de que los Je^- 
suitas solo tienen á su cargo la educación de la juven- 
tud para hacer á sus educandos defensores de sus doc- 
trinas y prosélitos de sus obras. ¡Estremada medida ! 

Tamaño absurdo no requiere contestación, lo mejor que 
puedo darle es una consideración sobre lo que queda di- 
cho en este capitulo. Estos filósofos dicen de los Jesuítas 
loque puede decirse con propiedad de cierta dase de 
hombres que se sientan impunemente en las cátedras, co- 
legios y escuelas públicas, los cuales valiéndose del pres- 
tigio de maestros destilan gota á gota en la conciencia de 
sus educandos las máximas mas fatales y perniciosas; for- 
mándolos defensores de sus doctrinas y partidarios del 
filosofismo moderno. En este terreno deberia resolverse 
la cuestión, y la verdad resultaria dé ella tan brillante, 
como negra y fea saldría la mentira con que á ella ha 
acudido la nueva filosofía. 

Son demasiado patentes los motivos que han impulsa- 
do á la Compañía á encargarse de la educación déla ju- 
ventud, para que me detenga en esplicarlosdara y distin- 
tamente á unos filósofos que saben conocerlos tanto co- 
mo yo. 



— 206 



CAPÍTULO VI. 



PBBDIGAGION. 

-riL segundo medio de que se vale el sagrado Instituto 
£4 de la Compañía de Jesús para conseguir la instruc- 
ción general déla sociedad, sin la cual no puede esten- 
derse la fe, es predicar á menudo la palabra de Dios 
para la enseñanza del pueblo. Poco habrá que decir so- 
bre esta medida porque solo se dirige t?ta recta á conse- 
guir el fin único y resultante de la orden. 

Hay ciertas clases de personas cuales son labradores 
y todos los demás artesanos, que ni pueden asistir á las 
aulas en los colegios y seminarios de la Compañía para 
ser instruidos en la doctrina jesuítica, ni tampoco pue- 
den hacerse cargo de ella por medio de los escritos. En 
vista de esto no quedó otro recurso á los Jesuitas que 
seguir el ^emplo de los discípulos de Jesús congregan- 
do al pueblo muy á menudo en horas propicias, <5 en las 
veladas de una cuaresma; y desde la cátedra del Espíritu 
Santo esplicarle en estilo propio y adecuado para él y 
con su especial carácter y sabiduría todas las verdades 
católicas por medio de las cuales pudiesen instruir debi- 
damente al pueblo sin cuya instrucción no se engran- 
dece la fe, ni hay religión. 

Se dirá que este modo de congregar al pueblo y pre- 
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dicarie también lo hacían y hacen todas las demás órde* 
nes religiosas; pero debo decir que entre los sermones 
de los Jesoitas y los de otra orden cualquiera hay gran 
diferencia: ya diré después en qué consiste y entre tan- 
to sépase que esta misma diferencia ha originado tam- 
bién algunos opositores á la Compañía de Jesús. 

Cada vez que en otro tiempo subia un Jesuita al pul- 
pito hacia temblar á todos tos malos que le oian y á los 
que no le oian, porque patentizaba la dureza de su cora- 
zón, y cada sermón de un Jesuita lograba que dejasen 
su mala vida un gran número de arrepentidos. 

Esto sucedia siempre y en todas partes, pero hoy dia 
en nuestra España, por ejemplo, ya no coge sus frutos la 
predicación de un Jesuita, gracias al nuevo orden de 
cosas. Hoy dia por lo regular salen á los pulpitos de las 
Iglesias muchos hombres sin conocimientos, oradores 
clásicos, poco elocuentes é inferiores en todo; y se 
oyen hoy dia unos sermones que comunmente son pro- 
nunciados en estilo nada persuasivo, y que por lo regular 
deja siempre de adquirir prosélitos. 

Algunos publicistas han dicho que este abandono era 
hijo legítimo de la revolución que estamos aun traspa- 
sando; yo no lo niego del todo, pero tampoco doy á la 
revolución toda la culpa. Sin embargo, como que muchas 
veces es prudencia callar la verdad; yo me abstendré de 
publicarla en esta materia tal cual la entiendo, porque su 
publicación produciría indudablemente el desvio de la 
razón de muchos lectores. 

He dicho ya que cada sermón de un Jesuita adelan- 
taba un paso hacia el engrandecimiento de la fe, porque 
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no deja de adquirir so froto, y estoy en el caso de espli- 
car por que motivo goza la Compañía de tan esclasÍTO 
privilegio. 

En la primera parte de esta obra he hablado de lo 
oportuno que es el que la Compañía distribuya de an-» 
temano á sos hijos á la ciencia ó arte en que mas sobre- 
salientes sean. Así es que el teólogo sobresaliente se 
ocupa mas ó se le hace ocupar mas en la Teología que 
en otra ciencia cualquiera, el matemático en las Mate- 
máticas, el historiador en la Historia, el publicista en los 
derechos y así de todos los demás. Así también aquellos 
en quienes la Compañía reconoce todos los conocimien- 
tos y datos necesarios para ser escelente orador son 
los únicos que pueden llegar á tan honorífico empleo. 
Conocimientos en todos los ramos del saber, elocuen- 
cia, estilo brillante, persuasión, buena lógica, buena 
Toz, escelentes ademanes, etc. Ved aquí todo lo que se 
requiere para un orador perfecto, y ved aquí lo que se 
halla en los Jesuitas, á quienes su santa Madre la Compa- 
ñía ha autorizado para subir á los pulpitos. Y no es esto 
solo, sino que aun entre estos Jesuítas oradores hay di- 
ferentes clasificaciones, por medio de las cuales el que 
es apto, el que puede desempeñar un sermón de una 
especie no puede desempeñario de otra. En fin el Jesuíta 
que es orador lo es porque es el único que puede serio. 

Esta es pues la causa porque los sermones de los Je- 
suitas convencen siempre de la verdad que predican y 
logran un copioso fruto, adelantando un paso hacia su 
objeto, porque logran el arrepentimiento y la convic- 
ción de sus oyentes. 
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Esto que digo do se me podrá contradecir, porque no 
hay ejemplo de que haya desagradado jamás el Jesuita 
que ha dirigido su voz al pueblo desdé la cátedra del Es* 
piritu Santo. Y si el Jesuita orador no estuviera tan es* 
crupulosamente comprobado para serlo, y no fuera es- 
cogido entre tantos hombres sabios, no conseguirían el 
triunfo que consiguen sus sermones, ni entonces la ji 
Predicación seria un medio para lograr la defensa de la 
Beligion y el engrandecimiento de la fe. 

Por lo tanto la necesidad de que la Compañía cum^ 
pía con esa misma defensa y engrandecimiento engen- 
dra la necesidad de que elija y compruebe escrupulosa- 
mente á los que hayan de ejercer el apostólico cargo de 
orador, para que pueda ser un medio con el cual sos-* 
tengan su apostolado , y marchen á conseguir su objeto. 
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CAPÍTULO vn. 



BSTIRPAGION DE LAS HEREJÍAS. 

LA estirpacion de las herejías ha sida en todos üém- 
pos uno de losroedios dé que se ha validó la Com- 
pañía para conseguir su objeto. 

Los Jesuítas han cumpKdo digaamente y con ventaja 
este medio tan poderoso. La prueba de eOo existe en 
qtie todos los herejes, cuantos hay, y han habido, han 
vif operado y han habladk) con desprecio de estaGompá^^ 
nía valerosa ; ella sin embargo no se ha detenido por 
estos frágiles obstáculos, y siempre ha atacado de frente 
á esos hombres indignos, que se han apartado del gre- 
mio de la Iglesia. Con palabras y con escritos jamás ha 
cesado la Compañía de trabajar para reducir á los here- 
jes, sean cuales fueren, y de éstos los que han sido mas 
obstinados é irreconciliables con la Iglesia Romana han 
dejado de rendirse á la Compañía, no por falta de con- 
vicción de que les ha guiado bien, sino por el maquia- 
velismo infernal de singularizarse, y de dar oidos á su 
brutal y feroz egoismo. Pero á pesar de ello y á pesar de 
que han derramado su veneno confiándolo á la pluma, y 
esparciéndolo después por todo el mundo, no han podi- 
do menos que confesar la guerra que les ha hecho siem- 
pre la Compañía, y el constante empeño que estaba te- 
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nido en no dejarles asidero alguno con el cual pudi^raQ. 
escudarse preiestando ignorancia y malicia ó error por, 
la parte de la Iglesia. «Todo cuanto tiende á enseñar al 
« iguoraute — dice Robertson — todo cuanto puede ser úül 
«c para restituir al gremio de la Iglesia á los enemigos 
«de la sede apostólica, 6 rechazar sus ataques es suob* 
«jeto particular.» 

' Esto mismo que Robertson espli^ tan brisyemeutq^ 
en esta cláusula lo dilucidó y esplicó m^s claramen|Q 
en otro lugar, lo cual vay á CQpiar, para qne mis lecto- 
res conozcan lo mucha que la Compañía ha trabajado 
contra los herejes: « Gomo estuviese la prosperidad, de 
ida orden — dice el historiador-^ríntimamente aneja ál^ 
«potestad del Papa, los Jesuítas adictos á los intereses 
« de su Gompafiía por el mismo objeto , han debido de 
a ser los mas acérrimos defensores de cualquiera opi- 
« nion dirigida á ensalzar la potestad eclesiástica sobre 
«la destrucción de la civil. Han dadoá la corte romana 
4K un amplio y soberano poder de jurisdiqqion, á que en 
« los siglos de: ignorancia apenas pudieron alcanzar las 
«pretensiones de los mas presuntuosos pontífices. Han 
x< sostenido que los eclesiásticos de ninguna maner^i 
a deben depender de la autoridad civil. Respeto ala 
/«obligación de resistir á los enemigos de la Religión 
)K católica han publicado una doctrina que patrocinaba á 
f< los delitos mas atroces, y que se dirigia á destrozar 
jK los nudos que unen á los príncipes con sus pueblos. » 
«Gomo la Gompañía debia su crédito y poder al ahin<* 
f(CO con que patrocinaba á la Iglesia romana contra los 
«tiros de los Reformados, sus individuos envanecidos 
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«con esta distiDcion se han trazado como un deber 
«c esencial combatir las opiniones y cortar los adelantos 
adei Protestantismo. No existe astucia ni medio alguno, 
«de que no se hayan servido para este objeto. Siempre 
«continuamente se han opuesto á todos los dogmas de 
«vanidad y tolerancia, <]ue se proponian á favor de los 
«Reformistas. Siempre han procurado mover contra ellos 
«todo el furor de las persecuciones, tanto eclesiásticas 
«como seculares.» 

Lo mismo poco mas ó menos han dicho IVAlembert , 
Mondar, Ghalotais, Sué y otros muchos que han sentido 
de cerca el fuerte golpe que les ha dado la Compañía. 
Y cuando los mismos contrarios de la Romana Iglesia 
aseguran, que los Jesuitas han cortado los adelantos de 
sus sectas respectivas ¿no es esto un fundado motivo 
para creer el hecho mas ruidoso aun, y mas estenso de 
lo que ellos mismos suponen? 

Los Jesuitas , pues , dedicáronse desde un principio 
á la estirpacion de las herejías en todos los paises de 
Europa, y hubo de ser asi necesariamente, porque su 
objeto y su carácter les imponia esta obligación. Ellos 
debian ser Apóstoles, y para ello era preciso que siguie* 
sen en todo el ejemplo de los doce compañeros de Je- 
sús. Estos combatieron en su tiempo los errores de los 
Fariseos , de los Saduceos, de los Nicolaitas y de otras 
sectas que se oponían á la doctrina de Jesucristo, para 
que la sociedad estuviese mas exenta de errores y mas 
instruida en la doctrina cristiana, sin la cual instrucción 
ni hay Religión ni hay fe; y por lo mismo los Jesuitas 
precisados á seguir su ejemplo, se trazaron como un de- 
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ber esencial, que cumpleo auD hoy dia, combatir y cortar 
los adelantos á todos los errores cualesquiera que sean, 
con tal que sean dirigidos contra la Romana Iglesia. 

Los Protestantes , como nos dice Robertson , fueron 
los primeros en esperimentar el fuerte ó imprevisto ata- 
que de la Compañía, luego que fuéinstalada. Las doctrina^ 
de Lutero habíanse esparcido por todos los reinos cató- 
licos , y en todos ellos habían tenido benigna acogida, 
porque es muy sabido que el egoísmo tiene en todas 
partes sus adoradores, los cuales por solo satisfacerle se 
precipitan sin reflexión de error en error y de abismo 
en abismo. Hombres esforzados y decididos de todas las 
naciones tomaron á su cargo la defensa de la Beforma 
que pedían Lutero y sus secuaces. Al principio obtuvie- 
ron ventajas en muchas partes, porque la doctrina que 
predicaban halagaba las pasiones de todos los individuos, 
y sucedió muchas veces que aquellas mismas personas, 
que debian considerarse mas obligadas que otras á con- 
trariar los progresos de la Reforma^ fueron las primeras 
en unirse á ella , aumentando su poder y su influjo , y 
contrariando el poder temporal de los Pontífices de 
Boma. 

Apareció por fin la Compañía en medio del torbellino 
de las nuevas opiniones, y hallóse en medio de una so- 
ciedad corrompida, engañada, y amenazante, en la cual 
no se oía otra voz que la del orgullo, y en la cual mucha 
parte de ella se había emancipado al poder de los Pa« 
pas, para seguirla nueva doctrina, que destacada del nor-r 
te de la Alemania ocupó todos los paisas de la Europat 
Era preciso que la Compañía para acreditar su misión 
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destruyese completamente lo q»e Lutero y sus partida- 
rios habiau edificado , y después de haber emprendí-* 
do con actividad un trabajo tan penoso y casi imposible, 
los mismos hijos de la Reforma se han visto precisados 
á conceder, que los Jesuítas cortaron desde un principio 
bs adelantos del Protestantismo. S. Ignacio, que era en« 
tonces General de la orden , envió á sus mas celosos y 
sabios compañeros al mismo interior de la Alemania, en 
donde predicaron con un celo y un valor inimitables la 
doctrina de Jesucristo y la autoridad del Pontífice, de- 
Jando atónito y pasmado á un mundo, que lo estaba aun 
por los progresos de una doctrina que ellos obligaron á 
retrogradar. De este modo las instrucciones de la Com<* 
pañía en Alemania no fueron infructuosas: á los prime- 
ros pasos que ella dio para restablecer el antiguo orden 
de cosas se replegaron de nuevo á la casa de Dios todos 
aquellos que habian sido engañados por los mas celosos 
luteranos, y después de continuados trabajos la Com- 
pañía consiguió la gloria, de que algunos de los herejes 
mas endurecidos volviesen á la Iglesia de la cual les ha- 
bia separado su egoismo. 

Mientras que esto pasaba en Alemania, los compañe- 
ros de S. Ignacio hacian otros tantos progresos en los 
Paises Bajos, Francia, Italia, Suiza, Polonia y demás 
reinos donde habia penetrado la herejía. Y en tanto que 
estos esforzados campeones obtenkn tan señaladas vie* 
tonas con estas medidas repentinas y de momento, 
otros hubo de la misma Compañía que se valieron de 
medidas mas lentas pero mas eficaces, onal fué el pu-* 
blicar diferentes escritos, coya publicación facilitó tare* 
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dente iavencion de la Imprenta. En escritos refutó la Com- 
pañía todos los errores y opiniones de los luteranos, 
ensalzando roas y mas el Catolicismo , para que de este 
modo aquellas gentes engañadas que no pudieran oir á 
los Predicadores Jesuitas esparramados por diferentes 
paises del mando, estuviesen al corriente de lo que 
tanto convenia saber. 

Véase pues como la Compañía atajó desde un princi- 
pio el poder de la Refarma. Lulero babia tenido la glo* 
ría falsa de que sus heréticas ó infernales doctrinas en 
poco tiempo penetraron en todas las naciones europeas, 
adquiriendo seguidores en cada una de ellas, pero tam- 
bién en su vida misma pudo ver que la Compañía babia 
destruido los cimientos de su doctrina en todas las na- 
ciones , obligando á los mas orgullosos y endurecidos 
luteranos á replegarse de nuevo ai norte de la Alema- 
nia, en cayo pais quedó estacionada la Ae/arma. 

Sin duda será por demás el que esplique ahora las 
causas por que las demás órdenes religiosas no fueron 
tan felices en la estirpacion de la herejía de Lutero; la ra- 
zón de ello es la misma que ha hecho sobresalir á la 
Compañía sobre todos los demás Institutos y la que le 
ha abierto el camino de gloria apostólica que solo á 
ella está reservada. 

Las demás órdenes religiosas se arriesgaron muchas 
veces á seguir el ejemplo que les daba la Compañía , 
pero se arriesgaron en vano; porque jamás pudieron oh» 
tener los mismos resultados, y esto no lo digo por lo que 
toca álos luteranos solamente, sino Danibiené todos los 
demás herejes que han aparecido de ttes siglos á esta 



— 216 — 
parte. Todas las demás órdenes no poseían aquella sa- 
bidaría, talento, virtud, persuasión, constancia y sobre 
todo aquella obediencia que solo es propia de la Com- 
pañía, porque si tal hubiera sido, no se hubieran pro- 
nunciado por cierto á favor de la Reforma gran núme- 
ro de religiosos agustinos del norte de la Alemania. A 
mas de que los mismos protestantes no sólo han senti- 
do vivamente los ataques que se han hecho á sus doc- 
trinas, sino* que han sabido distinguir cuales han venido 
de la Compañía y cuales no , declarando solemnemen- 
te que les fueron mas sensibles los de los Jesuítas. La- 
tero, Melanchton, Svingle y oiros que seria difícil enu- 
merar confirmaron lo que acabo de decir, y hasta los mis- 
mos Yoltaire y Federico II, que son aun masque protes- 
tantes hablan en sus escritos de esta diferencia de ataques. 
El historiador inglés William Robertson que he tenido 
siempre á mi vista desde el principio de esta obra, notó 
también la diferencia de ataqaes de la Compañía y las de- 
más <(rdenes religiosas, esplicando la diferencia del mo- 
do siguiente y con su acostumbrada maestría en su obra 
inmortal de la historia del reinado del emperador Car- 
los Y: a Los demás religiosos-*-dice Robertson--se han 
a aventurado verdaderamente á enseñar iguales perni- 
«ciosas doctrinas, y sostenido unos dogmas tan opues- 
« tos en todo al orden como á la prosperidad de la so- 
ccdedad civil: empero han esparcido estas doctrinas ó 
amas ocultamente, ó las han imbuido con menos fruto 
a por unos motivos que son fádies de adivinar. Cual- 
«quiera que recopile los acointeeimientos de Europa 
«que se han visto dedos siglos á esta parte, verá que 
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«con toda justicia se puede acusar á los Jesuítas de la 
c< mayor parte de las calamidades atraídas por esa peli- 
«grosa y corrompida moral ^ fOt esas locas opiaiones 
c( acerca el poder eclesiástico) y por ese intolerante espí- 
«ritu que ba manchado la reputación de la Iglesia Ro- 
«mana durante toda esta época, y que ha ocasionado 
c( tantas desgracias al orden social. x> 

Luego hemos de decir, que la Compañía ha cumplido 
debidamente con este tercer medio de cons^uir la insr 
truccion general de la sociedad sin la cual no hay Reli^ 
gi^n ni hay fe. 
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CAPÍTULO VIII. 



IU9MNVES. 



EL caarto medio de qne se vale la CompaSfa de Jesús 
para conseguir su objeto, son las misiones ; el cual 
medio determina mas directamente que todos los de^ 
más el mismo objeto de la Compañía y el carácter de 
todos sus individuos. 

¡Las misiones!!!.... ¡Qué infinidad de ideas se agru- 
pan en mi entendimiento, al fijar en ellas la considera- 
ción! ¡Ah! he llegado ya á un vasto campo en el cual 
la imaginación se pierde, y el entendimiento desfallece, 
al pensar en el mas generoso é inaudito sacrificio, que 
conseguir puede la humanidad de aquellos, que el cielo 
envia par» defenderla y regenerarla. ¡Oh sí! es muy 
inaudito este sacrificio, y tanto, que puede juzgarse de 
lo que son los Jesuítas, tendiendo la vista á las misio- 
nes. 

Sacrificio tan estraordinario no admite igualdad; por- 
que después de los doce discípulos de Jesús, ellos han 
sido los únicos, que han llevado apostólicamente la cruz 
del Salvador á tierras lejanas. 

Un Jesuíta que pronuncia sus últimos votos después 
de muchos años de pruebas y de trabajos, que son para 
él la felicidad y la vida, entra desde luego en la carrera 
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de los AjMistoies, empieza á probar práctícamoDte su 
mmisterío, se afirma del todo en pasar de un mundo de 
arbitrariedad á otro de obediencia; y deja realmente el 
mas pequeña viso de eselavitud , que acarrea la prime- 
ra, fijándose con una alegría feliz en la libertad de la 
segunda. Pro^ue el Jesuíta su carrera, edificando con 
ella á un pueblo que le admira: y al oir de la voz de su 
General aquellas suspiradas palabras de.... mañana Ao^ 
de partir á las misiones, alegran y ensánchase su cora- 
zón, derrama lágrimas de gozo, y espera con júbilo el 
momento deseado , para pasar de un mundo conocido 
á ^tfo por conocer. 

liega por fin él ansiado dia, despídese alegremente 
de aquéllos compañeros de Religión, que tan de veras 
envidian su dicha, acércase con impaciente respeto á 
su General, al que es para él k> que Jesucristo era para 
stts doce Apésteles: bésale la mano con exaltación, y 
lo mas regular por última vez; y aunque estenuado de 
gozo y de felicidad, camina con paso firme bacía la em- 
barcación, que debe ser su estanda intermedia entre 
dos mundos, y que le cierra las puertas de la patria pa- 
ra «iempire. Entra en ^la con paso firme y precipitado, 
en^^a luego el largo camino, que no volverá árecor- 
rer jamás; dirige al eontiüente su postrera mirada, y al 
eselamarén medio de un estasis deleit(Mso yo soy ApóS" 
tol, olvídase con cierto gozo sentimental de sus padres, 
hermanos, amigos y deudos: solo se acuerda con inte- 
rés de sus compañeros de Religión, mas por esto todo 
lo de|a eón gusto, todo lo olvida con inesplteable re- 
gocijo^ y apártase cMi arrébado^a alegría del li^ar én 
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que ha vivido siempre, y que qaiiá bo volverá á ver 
jamás* 

Pero ¿en qué cifra un Jesuíta tanta dteha? ¿Qué atac^ 
tivo tiene tan poderoso esa vida apostólica, que va á 
emprender, y que le sumerge en un abismo sin fonda 
de alegría ? Sigamos su marcha, y veremos las conse-* 
cuencias de ello, que tanto le alegran. 

Después de una larga travesía durante la cual el Je^ 
suita no ha visto mas que el azul del cielo y las aguas 
del Océano, llega por fln al punto deseado ; desembar- 
ca en una remota isla, puesta las mas veces fuera del 
trato de los hombres, y la embarcación que le ha tras* 
portado de Europa se aleja de nuevo^ dejándole solo en 
la playa, pero con la confianza en Dios. El Jesuíta con* 
templa estático la embarcación, que le ha eendocido, 
y la mira alejarse con un placer indefinible, porque le 
priva toda comunicación con las tierras civilizadas. 
Arrodíllase el Jesuíta, levanta los ojos á su Criador, 
besa la tierra, que le ha parido y que le ha de tragar: 
y sok) allí, sin amparo, sin sociedad, sin medios de 
subsistencia puede decir con toda propiedad : « Soy un 
hombre nuevo!!.... «Ful..» «Et mundo m que he vmdo 
ya no me volverá jamás á ver. o Y puede muy bien habbr 
así, porque el lugar de su destino dista las mas veces 
millares de leguas del punto mas cercano de amb«B 
continentes. 

¿ Y qué hará después de su llegada este Jesaita? ¿Doa* 
de irá? ¿Guales serán sus primeros pasos? Su patria bar 
bia sido hasta poco antes en el benigno suelo de la Es- 
paSa, 6 en el deleitoso país de la Italta, y de todos mo^ 
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dos entre las como^^des de la Europa; pero ahora el 
lugar ea que ha desembarcado es una isla distante á to- 
da consideración del trato de los hombres; hállase ro- 
deado de arbustos desconocidos, de arena, de reptiles 
Tenenosos, de fieras, de salvajes; todo lo que descubre 
su Ttsta le es eslraño, no sabe á que parte dirigirse, y 
solo puede ver la tierra que le ha de tragar su cuerpo, 
y el cielo que le ha de recibir el alma. Y á pesar de que 
esta isla es desierta y desconocida, á pesar de que está 
llena de fieras, á pesar de que le acarreará una vida pe* 
nosa, y á pesar de que en ella habrá de morir ; no obs* 
tante ha de permanecer en ella hasta la muerte, porque 
contiene algunos centenares de seres humanos, que no 
han visto jamás la luz, y que son acreedores á ella lo 
mismo que un español, un francés, 6 un italiano ; y lo 
mismo que un monarca, un vasallo, ó un esclavo. 

Mas ¿como vivirá el Jesuita en esta isla? Si quiere 
-sustentarse, ha de procurarse él mismo su alimento; y 
•para ello no encontrará masque hojas de árboles, ó plan^ 
tas desconocidas, y si halla al paso algún fruto cual- 
quiera, no sabe si será tósigo que le mate, ó sustancia que 
Jé alimente. El clima ha de obrar una revolución física 
^Xk su cuerpo, que ha llegado á una isla, en que reina tin 
frió no esperimentado, un calor no sufrido, unos aires 
aueyos, y hasta una eiistepcia real totalmente nueva 
para él. Está allí espueslo á la intemperie del tiempo, 
y á las vicisitudes del clima: necesita por de pronto 
ana cabana, por pobre y arruinada que sea, para gua re- 
írse de todas las tempestades de la naturaleza; y el 
ünico abrigo que se le presenta es algún copudo árbol. 
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que salo le libra de quedar al deseubierto, pero no de 
la voracidad de los cuadrúpedos feroees, y de las aves 
de rapiña , que por todas partes le rodean , y que solo 
esperan cebarse en él como á presa suyo. 

Y después de estos trabajos ¿para qué ba venido un 
Jesuíta á esta isla? ¿Acaso para vivir en ella heremiti<^ 
camente, y servir de este modo á Dios? Né... de nin*^ 
guna manera... Le es enteramente necesario apartarse 
de la soledad, porque su conciencia y sus votos le obli« 
gan á buscar el trato de los hombres de la isla^ sea cual 
fuere su casta : y estos hombres cuyo trato ha de bus- 
car, son salvajes y embrutecidos, sin mas ley que su 
albedrío, enteramente desnudos, mas fieros aun que las 
fieras mismas, ignorantes del uso de la palabra; son 
tinos hombres , que aun no conocen su dignidad , que 
se matan unos á otros, que se comen su propia carne, 
que no conocen mas mundo que el que divisan con sus 
ojos, y que siempre finalmente están en contmuas guer- 
ras , y arniados contra cualquiera s^resor. Pero iodo es^ 
to es nada , y nada sería , si aun fuese mayor, porque el 
Jesuíta (ó Jesuítas) que acaba de llegar á esta ida, ha 
de buscar á estos hombres, tan bravos y tan feroces, ha 
de sosegar sus mutuos rencores, ha de quitarles las ar- 
mas de las manos , ha de estender entre ellos k civilit- 
zacion , ha de enseñarles que son acreedores á la re- 
dención de ellos mismos, ha de instruirlos en la fe 
católica, ha de arrastrarlos al camino del cielo; y de 
feroces y bárbaros que eran como un león, un tigre, ó 
una hiena, ha de volverlos mansos, y humildes, como 
un corderíto, 6 una paloma, obligándoles á que se con- 
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ceptuea súbcKiés del sobecaino Ponitiftce, que vive en 
ftema á millares de teguas de dístaDcia de bu isla. 

Pero icono podcá' llevarse á efecto esa cadena de 
imposibles? ¿4]!omo lo hará para presentarse á estos 
hombreS) cuyo prirater saludo será ana flecba emponzo- 
oadft^ qiie leqnkaeá la vida? ¿ Gomo podrá iüalmar las 
gnerra» sangrientas, que siempre bay de fhmilia á fa- 
milia, de tribu á tribu? ¿Gomo podrá quitarles de las 
manos udas armas homicidas, quesonsu alegría, su fe- 
licidad, y basta sn vida? ¿Gfwo podrá reuoirlos en al- 
deas, inspirarles la idea de un buen gobierno, y con- 
gregarlos eü «na Iglesia , poniéndolos al nivel de los 
IMieblos cnltoB y civilizados? ¿Gomo les inspirará la idea 
de la dignidad del hombre, de su caida, y de su reden- 
ción? ¿Gomó les hará firmes sostenedores de la fe cató- 
lica? ¿Gomo les probará, que sin ella no hay salvación? 
¿Gomo les pintará la vida eterna, á Dios, y á sos mis- 
terios? ¿Gomo les instiruirá en las eiencias y artes de un 
hombre civilizado? ¿Gomo les dará á gustar las comodi- 
dades de la vida rdigiosá, social, literaria, y mercan- 
til? ¿Gomo les hará creer, que su isla es un grano de 
arena en las orillas ^1 Océano , en comparación de la 
inmensidad del g^obo que habitamos? ¿Gomo podrá su- 
jetarlos á la obediencia del Papa, de este ser incógnito 
para ellos, qlie les ha de gobernar sin vefles, y que 
Jia dé recibir SH6 obsequios como si fuera su Dios? 
¿Gomp.-*^? ¡pero^ basta!!! ¡basta ya de imposibles....! 
¡treguas.... oh pensamiento mió! ¡no me conmuevas 
-mas!.... ya veo lo que es un misionero ; ya veo que es 
un^dstol. Esa cadena de imposibles es indestructible. 
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y supera á grandferaiá disUuMJa todas ta« fáem» d^l 
hombre. Este no se basta ^ ni es posible que se basle; 
para romperla es preciso, y basta. necesario, qae solo 
se pueda hacer con la intervención de. Dios. 

No hay que dudarlo; la io^no dri Ser supremo se 
muestra visiblemente en las ñüsiones. Él piuHó para re- 
dimir á los hombres, pero gran parle de ellos quedó en 
la misma ignorancia que antes, quedando la otl*a espués- 
ta á continuos errores ; siendo esto una grande garan- 
tía para el poder mismo de Dios. Porque babíeradado 
poca idea de sí, y btibiei'a sido esclavo de los hombres, 
si la obra de la redención huluese aprovechado ¿todos 
de tal modo , que todos hubiéramos quedado católicos 4$ 
fació, j exentos de errores. Por la misma razón Dios es 
acreedora que los que han visto la luz de la fe, ya por 
obligación , ya por gratitud , propaguen el Gatolicísmo 
entre los que lo ignoren. Es decir que en cierto modo 
por lo que toca á las misiones, hay una pugna abierta 
en la cual por una parte Dios daría muy poca idea dé 
si, cuando por el mero hecho de su muefiey paiáon ^^ 
biesen habido de quedar tqdps los hombres ieieiados en 
la luz de laie ; y por totra parte los que la han v^to , ]^ por 
obligación^ ya por gratitud, deben enienarlaálosque la 
ignoran. Esta obligación como es bien patente , emana del 
mismo conocimiento de Dios^ por lo icoal no pódeoMis 
eludirla, y recibe inmediatamente su insulso de la libe^> 
tad y racionalidad de nuestra alitia. Dios, para quesea 
Dios, debe estar servido á cooi^ciuienmdeestasdosine^ 
timables dotes de nuestra alma, lalibertad y la raciooa- 
lidad : porque nada seria Dios, si hubiésemos de aiñatle 
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tan oecesariamente , como que una piedra echada al 
aire ha de volver á caer. Luego todo hombre católico 
está obligtdo á convertir á los infieles, aunque Dios de- 
sea también , que estos se conviertan ; pero espera sin 
embargo con ansia que los católicos den cumplimiento 
ásu obligación : para que prestándoles su socorro, pue- 
tlan salir bien en la empresa. Y si miramos ahora ló 
contrario , podrá ser muy bien una consecuencia legíti- 
ma, decir que Dios descarga sobre los católicos el peso 
desús iras, porque no cumplen una obligación que tan 
manifiesta y notoria les es. 

La Gompañia se hizo desde su fundación intérprete 
4e los deseos de Dios y calmadora de sus iras , ofre- 
ciéndose la primera á propagar la semilla de la fe en las 
tierras de los infieles. ¿Cuan cierto será , pues , que los 
contrarios de la Compañía estarán mas que otros es- 
puestos á la ira de Dios; porque se oponen al triunfo y 
progreso de* una sociedad de hombres, que paga á su 
<!riador una deuda, que han contraído todos los seres 
biimanos? Ved aquí la surjente principal de los males, 
que aquejan á muchos hombres en esta vida. 

La Compañía , como acabo de decir , paga la deuda, 
que todos los hombres han contraído ; envía á sus hijos 
á los países mas remotos de la tierra , y ya he apuntado 
los principales inconvenientes, trabajos, y angustias 
eoB que topa luego de haber llegado al puesto de su mi- 
sión. Los imposibles rodean al Jesuíta por todas par- 
tes; y como si no bastaran aun todos estos se le añade 
el imposible mayor , de que siendo hombre no puede 
resistir á los tormentos , que los otros le ocasionan : pe- 
10* 
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ro Dios que le mira desde lo alto , vela por él , y en los 
trances apurados le socorre pateroalmeote. 

En medio de tantos trabajos, como acosan á un Je- 
suita en una isla remota ó cualquiera otro pats,en me-* 
dio de tantas angustias, de tantas penalidades, de tantos 
padecimientos, de tanto sufrir por el amor de Dios, el 
Jesuita está alegre, tranquilo, y es feliz; porque pn^e 
decir: «Soy Apóstol, y cumplo la volurtíad de mi Dios» 
¡ Cuanto es el poder de la virtud ! 

Los Jesuitas, que salen de nuestra Europa para par- 
tir alas misiones, rara vez vuelven á supairíá: una 
muerte la mas horrorosa é inaudita les espera en la isla 
á que desembarcan, y perecen á manos de los salva- 
jes, que comen sus carnes después de unos sopUcios 
los mas prolongados y horrendos. Su santa Madre la 
Compañía luego que después de mucho tiempo tiene 
noticia de estas catástrofes, aunque se conduele de 1^ 
muerte de sus hijos, y annque cuenta un Jesuita menos 
y un mártir mas; no deja por esto de nombrar constan- 
temente sucesores al que h^óicaimente péredó , para 
que ocupando su lugar sea ma& complicada y escabrosa 
su suerte, por haber de alcanzar de Dios el perdón del 
crimen que los salvajes, á quienes ha dé civilitar, han 
cometido, matando á su antecesor. Asi sucede, y des- 
pués de muchos mártires, de muchos trabajos, y de 
muchos gastos logra la Compañía el finque desea, esto 
es, logra haber propagado la fe en aquella isla, desier- 
to, ó comarca, á donde quiso el Pontífice Roioano llevar 
la cruz del Salvador. Después de tantos y tantos trabajos 
han logrado los Jesuitas amansar el trato de l(^ salvajes, 
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apacá^ar sai? rencores, estender entre ellos la civiliza- 
ción , las comodidades de la vida social, las ciencias 
las artes, el comercio , el buen gusto, el buen gobierno, 
y otras necesidades : han logrado el hacerlos cristianos, 
el hacerlos conocer al muado y á su Hacedor, el en- 
gieüdrar en ellos una constancia grande en la fe católi- 
ca, han logrado hacerlos hombres, y los han agregado 
finalmente á la casa de Dios ; de modo que aquellos, 
que antes eran indómitos, y salvajes sin ley, y sin reli- 
j^Q, se hallan despu^ sujetos á la voluntad del Pon-* 
lifice de Roma, que los gobierna lo mismo que á sus 
3ábdUos mas cercanos. Esto sí que es inmenso, es in- 
concebible, y la imaginadon del hombre no puede 
abarcar ese gran misterio, de que esos pueblos salva- 
jes esparcidos por todas las naciones del globo, y con* 
vertidos á la fe, católica por los Jesuítas se sometan vo* 
luntariamente á las decisiones de un solo hombre cuya 
existencia solo pueden creer ; y ver que sin embargo 
obedecen sus leyes, sea quien fuere que las ll(3ve, 
sin que tengan en ellas participación , y solo por el in- 
flujo de la fe.^é.esíQ es inmenso, es incomprensible, y 
la imaginación del hombre iió basta á abarcar este 
misterio djv«r>p divino sí, porque es la misma Re- 
ligión, es el mismo Dios ¡Cuan poderoso es el po« 

der de la Religión I 

; Tendamos la vista á las cinco partes de nuestro glo- 
1)0, y en todos sus pmes mas remotos veremos, que 
sus habitantes poco ha salvajes feroces y que jamás ha-^ 
bian piodido soportar el techo de un Vif>aek(i), les ve<« 

(i) Este es el nombre que los Indios dé la América Septen- 
trional dan á las cabanas qae ellos se fabrican. 
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mos ahora reunidos en aldeaiB, y acarearle paeifioammte 
á oir la palabra de Dios eá vnos teúiplos, que le han 
erigido de nuevo. Bríllam las maa escelsaa típtodes en 
unos países, en que todo era crasa ignorancia , barba^ 
ridad y fiereza, y todo esto es debido á esa Compañía 
valerosa , <)ue tan fiers^uidá es á causa de sus mismas 
virtudes. 

La China, el Japón, el Canadá, la Sonda, la Nueva 
Zelandia , la ludia , la Tartaria, el Iteambiq»», la Berbe^ 
ría , y en fin un sinnúmero de países de toéais las partes de 
la tierra han visto ya la luz del Evangelio , y desde todas 
ellas se elevan al Señor las plegarías de sus subditos ^ 
después de haber costado á la Compañía un sinñúiaero 
de mártires. Pero i pesar del engrandedmento del Cá^ 
lolicismo,á pesar del grande número de Mártires, la 
Compañía subsiste aun ^ y prosigue sú apo^olado. 

No se ha infimidado ^más á la vista de los tormentos; y 
le han sido del todo indiferentes las cruces , las flechas, 
las jaulas, las puntas de hierro , las higueras, los po- 
tros, las linas de aceite hirviendo, las descuartiza^ 
cienes, el dislocamiento de los huesos^ las mutíla- 
eiones, los cuchillos, las ruedas, las cimitarras, las 
horcas, las espadas, las segures, Ids venenos, las es-^ 
posiciones á las fieras, y otros mil tormentos á cual mas 
horroroso é inaudito.... todo , repito , ha sido para la 
Compañía de una completa indiferencia ; ella ha avanzado 
siempre en su marcha de progreso , jamás se ha detenía- 
do para mirar atrás, ha tenido la gloría de que jámáó 
alguno de sus hijos se ha apartado de sus filas á la 
vista del peligro, y esta es la prueba principal de que 



la obediencia de ios Jesoitas es voluntaria y concienzuda. 

Las misiones, queba sostenido siempre la Compañía 
ban sido en gran> número ; y puedo decir con toda pro- 
piedad , que la Compañía ba cumplido debidamente 
con esa parte integrante de su apostolado. Seguramen- 
te que aquí es donde ban de estrellarse todos los absur- 
dos y suposiciones de los contrarios de la Compañía. 

Si ésta no bubiera existido, mucbos millones de bom- 
bres no babrian visto aun la luz del Evangelio; y todos 
lendrfomos mi^dMigácionesque eemj^ir. ¡Cuan grande 
es el poder de la obediencia! 
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CAPÍTULO IX. 



PftilER JESfUTIGO. 

EL inflajo que neMilUaba á la Compañía de su grande 
santidad y sabiduría^ es otro de lee ni6dto& de que 
ella se vale, para conseguir su objeto. 

Este quinto medio de que se vale la Compañía para 
conseguirlo, mas bien es una legítima consecuencia de 
los demás , que un medio: lo cual prueba mas que nada 
el título de poder jesuítico, que han querido dar á este 
influjo todos los contraríos del venerable Instituto. 

Es esta una cuestión grande y de mucha trascenden* 
cia cuando no se está al corriente de lo que la produ- 
ce; pero es también la mas clara y de menos entidad 
tan luego como quedan esplicadas las circunstancias an- 
tecedentes. Voy puesá ponerla á la vista de mis lectores 
con toda su claridad y legitimidad. 

Luego de instalada la Compañía, la fama de su acri- 
solada virtud y profundo saber se estendió por todas 
partes, y todas las gentes del mundo admiraron tan sin- 
gular Institución, mientras que esperaron los efectos de 
sus obras. No tardaron estas en ser públicas, y á es- 
parcir su fama por toda la tierra; porque bien pronto 
fueron sabidos los ejemplos de virtud que presentó la 
misma Compañía. 
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Hasta eoloDces los protestaotes habían adelantado de 
tal manera, que sus heréticas ideas habian hallado muy 
débil oposición en todos los paises, que habian reeor* 
rído; pero bien pronto la Gompañia sopo marcar el lí** 
mié del engrandecimiento protestante , destruyendo 
sos errores y sus intrigas. Por oto parte muchos pue- 
blos salvajes ó mal civilizados vieron bien pronto á sus 
puertas la luz del Evangelio llevada por los individuos 
de la Compañía: la juventud de diferentes países puesta 
en manos dé los mismos, daba manifiestos indicios de su 
aprovechamiento en la virtud y en las letras; y el pue^ 
blo todo sintió desde luego las ventajas de tan valerosa 
é instruida Institución. 

La sabiduría, sobre todo, fué la que mas inmediata-r 
mente aun que la virtud dio á conocer todo el valor de 
la Compañía. Ya he dicho en varias partes de mi obra , 
que no era admitido en ella aquel que no reuniera á 
una edificante virtud un ingenio y talento privilegiado, 
que le hicieran sobresalir en algún ramo del saber bu- 
mano. Esta condición indispensable hizo, qu0 los Je- 
suítas pudieran acometer cualquiera empresa por delir 
cada que fuera ; y como efecto de esta sobresalíencia de 
ingenio, los Jesuítas lograron detener el curso de las 
herejías, establecer la fe en medio de los salvajes de Ja 
América, de la India , y de la viciosa civilización de los 
Chinos y Japoneses, instruir al pueblo ignorante en to* 
dos los misterios de la fe , y sacar los mas abundantes 
frutos de la educación de la juvealud. 

Por lo que toca á esta educación que tanto se ha lle- 
vado siempre los cuidados de la Compañía: copiaré 



aiquí un párrafo del historiador Robertson, sobre las 
graades veotajas qtte ocasionó la Compafifa. a Entre tan 
<c lastimeros efectos de la Institución de esta sociedad -*- 
d dice— preciso es confesar, qne el linaje humano ha 
oclogrado con ella algonas ventajas imporíuuütes. Como 
«ia Compañía de Jesns miraba como nno de sos prm« 
« cipales objetos la educación de la juventud ; y como las 
«primeras pruebas que practicaron para abrir colegios 
^en donde pudieran tener escolares, sintieron la ma-^ 
«yor posición por parte de las Universidades en ^* 
t{ versos paises de Europa, les fué necesario procim^ 
« aventajar á sus rivales en sabiduría y tale&losyá flndé 
«atraerse la voluntad pública; y [lor lo mismo se apU- 
«carón con n^yor esmero á la literatura aatigua^ Ideá- 
«rottse varios métodos para mas íücümente instruir á la 
«juventud; el logro de sus esfuerzos no les ha servido 
«de poco, para apresurar los adelantos de las bellas 
<cletras, y en ouanto á esto se les debe mucho. No so* 
«lamente lograron enseñar los rudimentos déla litora- 
« tura, sí que también han salido de la Compaña sabios 
«maestros en los diversos ramosde la ciencia, y pu6de 
«envanecerse de haber visto salir de entre ellos muchos 
«mas escelentes escritores, que todas las otras comu- 
«nidades religiosas reunidas.» (i) 

Estas y otras mas son las ventajas, que ha reportado 
el género humano con el Insliloto de la Conipania, por 
lo que toca á la educación de la juventud; y miichísimas 
mas serán, si se mitán los demás medios de conseguir 

(1) 15,000 escritores cuenta la Gompáñia. 
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la pcopaigaciaii del OalolifiÍBmó. ¥ ¿i que ofalos no h^^ 
brán de llegar todas «Has? La GoDii>aiía luego de su 
foiidaciofi beiipó el lugar que le perteuecia sobre la 
tierra ; todas Jas personas de todos los pakes y de todas 
las edades le tributaron los debidos^ obsequios: y este 
inlujo (9 esta especie de atractivo , que tu?o la Gompáoía 
eo fnenta dé la autoridad que le babian coosegwdo su 
virtud y su ciencia, este influjo, repito, es lo que los 
contrarios de la Compañía han querMo llamar p^cfer je- 
«ii{i0o.£sd6eir, que debemos entender j^or poder jema* 
tíbo afuel tafUijo, que resulta á la Compañía de sus vir-* 
tudes y de su ciencia manifesAadas por medio de sus 
obras, puesto que como dice Robertson ala novedad 
«de su dominio y la particularidad de su objeto pro* 
4¡(porcionaroná la Gomftóñía muchos entusiastas y pa- 
tf tronos.)» Si un hombre es sabio ó virtuoso, si los de- 
más hombres lé admiran, le honran, y le consultan fia- 
dos en su Saíber ¿tendrá él la culpa de ello? ¿Acaso k 
sabiduría seráim crimen? ¿Acaso lo será la virtud? Nó, 
de ninguna manera, y sin embargo eso es lo que de^ 
muestran aqueHo&quecaliifean de poder jeniHieo el lU'- 
flujo, que resulta á la Compañía de su ciencia y su 
virtttdé 

Dejo pues sentado lo que e^el poder jesmtko^ y pa- 
saré d^e luego á las coñsecuenieias de este poden 

Estas son muchas ; pero las principales están notaos 
pót Robertson de ésta manera : « Hablan logrado ser los 
^cwá^mes de todos los monarcas; cargo iotéresantí^ 
a simo en toda suerte de reinado, y superior al de mí- 
« nisiro en el de un rey a|^cado« Eran los directores es- 
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«rpiritoales de ca^i todas Ui&p«rsODas poderosa^ ya poír 
« su» títulos, ya por sas cualidades : gotabaq de la maN 
«yor amistad y cottfianza del Papa, qvieii los miraba 
«eomo á los mas cdosós y sabios ^defeasoreside su au-^ 
ctoridad. GoB<ieéDse á príiaerá mta las inuieiisa^ ven^ 
ir tajas, qtie una compañía de houibres tan> activos^ ár^ 
«dorosos é inteiigetiles , podiá sacar de todks las óoa^ 
«siones. " 

Mueho ba dado que deeir á los contrarios de la Ctom^ 
pañía, el que los Jesuítas hayan sido los confesores de 
los monarcas; llegando al eslremo de inve&tár que la 
Compañía ha intrigado para adquirir á sus hijos tan ho* 
norífleos cargos, y elevados rai^s. El que haya medi- 
tado bien loique son los Jesuítas, lo mnefao qiie se oV 
serva su (^ndttcta,el escrupuloso comportamiento que 
han de acreditar, y los grandes y elevados dotes que 
deben adornarlos , no podrá menos de dar por £gilsa esa 
^uposicion^ de que la Compañía se ha valido déla in- 
triga, para colocará sus hijos en los altos puestos de 
^^onfesores de los monarcas. La Compañía no puede 
haber intrigado ; pero no por esto negai^é el que hayan 
obtenido dichos cargos^ 

Voy pues á probar, que no los han obtenido por in- 
triga, sino por obligación. 

Desde lu^o que un rey, vistos tos muchos peligra 
que le cercan, y los infinitos cargos que pesan sobre su 
conciencia, determina encargar br^récdfon de su vida 
privada á un hombre de ciaicia y de virtud, que pueda 
-advertirte con prudencia todos sus errores, é indicarle 
todas las buenas obras de que hay mas níecesidaíd; es 
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obKgacion wya, buscar on hombre apto para lal fm^ 
pleo, y cuyasábiánria y pr^dlsDcia sea por todos es^tiloA 
tao ilioiUada, cual corresponde ^rto para la ^Hreccion 
de an hombre, de coyas baeoas ó malas prendas de* 
peoden los destinos de algunos míllofies de hombres* 
Esto es tan cierto, (|m no lo puede ser mas; y para 
mejor proharlo, testa que cada mo inquiera lo que le 
dicte su propia conciencia; y verá que natural é invo*^ 
iuatariamente se ¡adina á buscar para director ó con- 
fesor suyo «n hombre mas iSabio y mas virtuoso en 
coofaracion con otros. Y esla iDclinacton que cada uao 
siente en sí, tiene mas poder y arraigo en el corazón de 
nn monarca , porque no solo considera la necesidad que 
liene de un hombre sabio y virtuoso para ser bien di* 
rígido ; sino que también tiene en cuenta mas qué todo 
el que desu bueim ó mala dirección depende la de toa- 
dos los vasallos que tiene bajo su gobierno. Por consi- 
guiente de estas dos xonsideraeiones resulta, que un 
monarca tiene necesidad de que sea sumamei^e sabio y 
virtuoso el confesor 6 director que elija. Y ¿ donde haila*- 
rá mas salÁdoría, y mas virtud , que en el Instituto de 
la Compañía de Jesús? ¿Quien mqor poduá dirigir s« 
conciencia? Si necesita consejos sobre política , sobre 
administración , sobre hacienda, sobre justicia, y sobre 
otros mil ramos de la carrera diplomátíea, adminis*- 
trativa y judicial, y mas que todo sobre asuntos de 
Religión ¿donde mejor que en la Compañía podrá en- 
CMtrar un hombre, que reúna tan opuestos esttemos 
de la ciencia, y tanto grado de conoeinMentos en todas 
las vias del saber? No hay que buscar un hombre tai en 
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olrapkrte; la Compañía es la antea qóe puede abaste- 
cer á nn monarca de hombres tan completos en cien* 
das y virtudes; y esta es la sola razón por la cual b» 
Jesuítas han llegado á obtener los cargos de directores 
y confesores de los reyes, cargos interesantísima por; 
cierto^ y^rgos de una inmensidad tal, que s6lo ellos 
pueden llenar, por lo cual es necesaria su interven^ 
cion. 

Véase pues como los Jesuítas n<^ han obtenido por 
intriga esos cargos, sino por espreso llamamiento de 
los monarcas, á quienes ha sido precisa la dirección de 
su conciencia ó de su vida. De modo que si la ciencia y 
virtud qúe^e nota en bs Jesnüas, la hubiera tenido 
cnaliquiérotro Instituto religioso; los individuos de él 
y no los de la Compañía hubieran sido los llamados por 
los monarcas á su dirección. Y cuando tan sin mtrí^ ^ 
y solo por llamamiento espreso de los reyes podían pa- 
sar Jos Jesuítas al cargo de directores y confesores 
¿podían ^los negarse á admitir este honor? No podían 
-déjaír de admitirlo, ya por la obediencia que debían á 
su rey, ya por no faltará los deberes de todo hombre^ 
cuando se trata de hácer bien á sus semejantes, ya por 
dar cumplímientai las mismas disposiciones de S. Ig^ 
nació, ya por fin para que pudiáron por medio de este 
<»rgo conseguir su objeto de defento de la Religión, y 
^grandecimiento de la fe*... 

Bajo este punto de vista he considerado yo el podir 
jmátke, como uno de los medios aptos para consefsir 
la instrucción general de la sdeiedad, sin la cual no hay 
Hel^on ni hay fe..... 
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Que el obtener los Jescútas el cargo úe directói^ y 
confesores de los mpnaorca»^ se dirige rectamente á con- 
segair el finúmca ée la orden ^^^ <^^ muy dará, y 
no necesita de pmeba. Porque de curiqníer modo qm 
quieran interpretarse esas palabras áirteior, cwfefiar^ 
se habrá de convenir , eaqveenando menos el que. di«i 
rige la conducta del monarca influye na poco en \^ sic-^ 
tos de la vida pública^ y privada del mismo» Y ¿que mu- 
cho pues, que los J^uitás, siguiendo por necf^idad y 
por obligación el impulso de su Instituto, inclii^^ el 
ánimo del rey bada la propagación del G^tplid$ii^p ; y 
que validos de su legal influjo logren m^j<^r que otro, 
que el monarca mire con interés los aiSui[|tos de Reli» 
gion; y se desviva p^a lograr en sus vasallos aquella 
instruodon general^ que en el sistema de Ja Compañía 
es la base fundameiltal de la propapcipn de las divináis 
creencias? La Gon^iaaíabaheobomuebo bien en todos 
tiempos y á todos los países por medio de estos cargos; 
y esa es la raxon, porque sus contrarios )a bdn vUqpe* 
Fado tanto en esto puolo, engañando y aliidModoal 
piieUo, tüdéndole que ha causada grandes dapos i los 
idMs y á los reyes fKl^r medio de estos dafgtís,qttesefn 
gnn eltos la Compañía ha obtenido por intrigas. 

Tpcanieá esto último no .quiero hacer mas que apelar 
á 1» condenda de mis lectores, puraque me diganí ooo 
ffwqneza, silos Jesuítas pueden hiiber ot^onado dañi^ 
alguno á los pueblos por medio de estos eaqgosi St» bé 
acudido á su eoficienda^ ha sido qm la eettidombre, 
do que se resolverán negativamente , ^ «te tal que qní^ 
ran hacer un recto uso de su razón : y después de^^o 



pa^féá dedrles, que abran la biátería de todos los paí- 
ses, y podrán mu ji bien obsermr, qae aquellos perío^ 
dos de tiempo, en qtie ba sido un lesaila el éobfesor & 
dii'ectof de los n^onaricas respectitod, ba sido masf 
exento de enrores,deatrasos, de guerras, de revolucio- 
nes, y de malas disposíekmes, que en o^o cualquiera 
petíodo. Atendidas las circunstancias anteitéres,, com- 
párese lo que ha sucedido en los citados peiriodos, con 
lo que hubiera sucedido si los Jesuitás no hubieran ^b* 
tenido tales cargos, y desde luego se verá bien patente 
y maniflésta la diferencia en ambos casos. 

Y suponiendo aun que un iesuitá se apartase de h 
senda de la verdad, mal dirigiendo al monai^^ que ha 
puesto en él su cónflanza (cosa que no ha sido ni será 
jamás) la Gompafila usarla de sudereeho, deponiendo 
de su cargo al que taulo la desacredili»e. S/ Ignacio , y 
posteriormente las congregaciones de la ói^en tienea 
coiQs^nadás las disposiciones necesarias, para impedir 
á un Jésliila el sególifiíento de un cargo tal, cuando 
mallo emipla. Esto, repito, no ha sucedido jamás ^ y díO 
tan solo por bábertos retraído de su mal obrar atfaeUa 
denda y virtud acrisolada, qufe deben ser caráoteristiea& 
á un Jesuíta; sí que también las muchas disposiciones 
preventivas, que se han tomado para tales casos, y las 
wnchas obligaciones y cargos, que pesan sobre la con« 
dencia de aquellos, que han oi^tenido el espinoso €ai||0 
de díreclor ó confesor del rey. 

Véase pues corso un hombre de tal Mluraleza es so« 
petícir i un mioii^ro: y lo mismo que étqo dícl^ de loe 
m<^nar¿as, puedo aplicarte, aunque no tan estensamen- 
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te, á todas aquellas personas poderosas , ya por sus tí- 
tulos ya por suscuajidades^que tuvieran también á un 
Jesuíta por director espiritual de su- vida. 

No tendré necesidad de esplicar las grandísimas ven- 
tajas, que el linaje humano ha reportado de haber ob- 
tenido los Jesuítas teleS' cargas: sol^ diré que la Com- 
pañía ha trabajado en favor del Catolicismo mas por me- 
dio de ellos, que con la educación y la predicación , ifi^ 
misiones, y h estirpactoa de las herejías. ^ 

Y dando fin á este capítulo, quedan esplicados los 
cinco prineipates medios, deque se ha validóla Gompa^ 
iía, pai;a conseguir aquella instrucción general de la 
sociedad, qué segom ella conduce á la propagación del 
€alolieÍ8»o. 
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CAPÍTULO x; 



MMIOII l^BL FABAAVAY. 

HB determinado eftcríbir este capitula solMré las mi* 
siones del Paraguay, no tan solo para diesbacer algi>* 
ñas imposturas, que se han inventado én contra de los 
Jesuítas sóbrelos benéficos influjos de su cooslitucim en 
esta infeliz porción del universo; sino también para jque 
puedan mis lectores conocer por n^diodiftilos resulte- 
dos de esta misión el mucho bien que la CkMBpaSía ha 
hecho á la sociedad en todas ellas, y sobre todo para 
que se conozca el espíritu que anima á la Compañía , 
lo sabio de sus disposiciones , y lo mucho que podría 
hacer en bien de los hombres ; sino estuviese impedida 
de seguir en la senda, que le marcó su Fundador, 

Y be pensado conseguir doblemente el objeto que me 
propongo en este capítulo por cuanto me valdré en él 
de la autoridad de Robertson , que á pesar de ser con- 
trarío de la Compañía no puede negar los buenos re- 
sultados déla misión, á que me dirijo. 

Esplica en prímer lugar, como los Jesuítas civilizaron 
á los habitantes salvajes del Paraguay; desciende luego 
á esplicar la forma de gobierno que entre ellos estable- 
cieron : acabando en fin por esplicar todos los absurdos, 
que en su jerga fueron el fruk) déla ambición y política 
de la Compañía. 



— 241 — 

* ((Empei'o en el Nuevo Mundo-^diceRoberlson — es 
«reí lagar , en qué los Jesuítas bao practicado su sabiduría 
«coa el mayor lustre y del modo mas propio, para el 
«bieneslar del género bumáno. Los conquistadores de 
«esta infeliz porción del universo no tuvieron otro ob- 
«jeto, que el robar , esclavizar, y esterminar á sus ha* 
«bitantes; la Compañía de Jesús es la única, que se ha 
«establecido allí con miras de humanidad. Lograron á 
«firincipios de este último siglo la entrada en la provin-» 
«cia del Paraguay, la que se estiende por el centro del 
«continente meridional de América , desde lo interior 
«de las montanas del Potosí hasta los limites de los es-' 
« tablecimientos españoles y portugueses en las riberas 
«del rio de la Plata. Hallaron á los habitantes de estas 
« tierras á poca diferencia en el estado en que se hallan 
«los hombres cuándo empiezan á reunirse en sociedad : 
«carecian de todo oficio, procurándose una precaria 
«Subsistencia con el producto de su caza ó pesca; y 
«apenas conodan los primeros rudimentos de subordi* 
«nación y de política. Los Jesuitas tomaron á su cai^o 
«la instrucción y civilización de aquellos salvajes. Les 
«enseñaron á cultivar las tierras , á criar anímales do« 
«mésticos, y á' construir edificios. II 

«Les arrastraron á reunirse en aldeas, instruyeron- 
« tos en las artes y fabricación, hiciéronlos probar los 
«atractivos del trato, y las ventajas que proporciona la 
«seguridad y él buen orden. Estos pueblos se co¿vir^ 
«tieron de esta suerte en vasallos de sus bienhechores, 
«qúieqes les gobernaron con clamor y cuidado que olí 
« padre á sus hijos. Respetados^ amados , y caslid^la-» 
U 



«irados ono6 cuantos J^uitas imperaban sobre milia- 
a res de indios. Sostenian una igualdad perfecta entre 
« los individuos de aquella innumerable comunidad* Ga* 
« da uno estaba obligada á trabajar no únicamente para 
«si, sino también para el publico. El producto de sus 
«campos, los frutos de su industria, todo se depositaba 
«en almacenes comunes, desde los cuales se iba distrí- 
« buyendo á cada individuo según sus necesidades. Esta 
«especie de constitución arrancaba de raiz casi todas 
«las pasiones, que promueven los disturbios en la so- 
« ciedad , y bacen infelices á los hombres. Un corto nú- 
«mero de ministros públicos nombrados por los mis« 
«moa indiDs miraban por la tranquilidad pública , y ase- 
« guraban el respeto á las leyes. Las sangrientas penas 
«tan Comunes en los demás gobiernos no eran allí co* 
« nocidas : una reprensión de un Jesuíta , una ligera se^ 
«nal de infiímia, ó algunos azotes en los casos mas 
«graves, eran suficientes para conservar el órdén pú- 
^ « blico en aquel pueblo inocente y feliz. » 

«Empero en este mismo esfuerzo de los Jesuítas para 
«la felicidad del género humano, y que merece su re- 
«conocimiento, la clase de su política y el espíritu de 
« sus costumbres se mezclaron también , y fácilmente 
«se reconocen. Dirigían^ descaradamente á fundaren 
«el Paraguay un imperio independiente, solamente su- 
«jeto á la Compañía, y que no hubiera dejado áe dila- 
« tar la dominación de la orden en toda la parte .merí^ 
«dional de América por motivo de su eseelente eonsti-^ 
«tttdon y gobierno. Con este deseo y con el de que los 
«espandes y portugueses cuyos dominios eran fron- 
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dterizos á los suyos no tomaran ninguna parte de po- 
ader sobre el pueblo que dominaban; los Jesuítas 
« procuraron imbuir á los indios aborrecimiento y des* 
«precio á estas naciones, y habían interceptado toda 
«suerte de comunicaciones entre éstos y los del Para- 
« guay. Habian prohibido , que ningún comerciante es- 
te pañol ni portugués pisase su territorio. Si se veian 
t< precisados á recibir entre ellos de parte de losgo- 
«biernos inmediatos alguna persona honrada con al- 
ce gun cargo público, no le permitían ninguna relación 
«con los indios, ni permitían la entrada á ninguno de 
«éstos en la casa que habitaba el estranjero, á no ser 
«que fuese en compañía de algún Jesuíta. Para poner 
«aun mas trabas á toda relación con los estranjeros, 
«evitaban cnídadosamente enseñar á los indios la lengua 
«española, como también las demás de Europa: ein- 
«p^ro así como iban civilizando una nueva tribu, pro- 
« curaban introducir en ella una especie de dialecto de 
«la lengua indiana, que procuraban hacer general en 
« todos F^us dominios. » 

«Gomo todas estas precauciones no hubieran sido 
« suficientes sin una fuerza armada, para asegurar en lo 
«sucesivo la tranquilidad de su imperio, instruyeron á 
«sus vasallos en el arte de pelear al estilo europeo. 
«Organizaron cuerpos de caballería, y de infantería 
«bien armados y disciplinados. Se abastecieron de gran 
«cantidad de artHleria , y edificaron grandes almacenes 
«provistos de armas y municiones de toda clase. Log^a- 
« ron organizar de esta suerte un ejército bastante ere- 
«cido , y bien nrantenido para ser poderoso en un terri- 
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«r torio , etí que las fuerzas armadas de españoles y por-: 
(ctugueses se limitaban á algunos destrozados, y nial 
«ejercitados batallones. » 

Con esto queda bien notado lo que hizo la Compa-^ 
nía en la provincia del Paraguay. Si debemos prestan 
oído á Robertson debemos admirar grandemente no so* 
lo la forma de gobierno que se estableció en ella, sí que 
tambieu el rápido cambio de costumbres én unos hom- 
bres salvajes y embrutecidos, Pero al mismo tiertipo 
cometió Robertson una falta grande al escribir lo que 
acabo de copiar, pues se olvidó de poner, que la Com- 
pañía hizo católicos á aquellos hombres que no tenian 
Religión alguna ; y que el solo Catolicismo podía pre- 
sentar unos hechos tan milagrosos como son ese cambio 
de costumbres , esa mansedumbre, esa libertad, esa 
inocencia, y esa felicidad , que tanto se notan en los ha- 
bitantes del Paraguay. Y á propósito de libertad ¿ en qué 
país civilizado de la Europa se ha gozado jamás de la 
libertad é igualdad de que gozaron los habitantes del 
Paraguay durante la dominación de los Jesuítas? Nin-^ 
guno , enteramente ninguno: y sin embargo en nuestra 
Europa esa libertad é igualdad , por las que tanto se sus* 
pira, van acompañadas de revoluciones, de desenfreno, 
del egoísmo mas refinado, de las pasiones mas locas y 
bárbaras, de un embrutecimiento feroz, y de un odio 
implacable á toda autoridad , especialmente al Catolicis- 
mo; cuando en el Paraguay esa libertad é igualdad , que 
jamás tendrán asiento en la Europa, anduvieron acom- 
pañadas de una paz, y una tranquilidad envidiables, de 
respeto , de todas las virtudes fn general , de una cmWt 
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zaciob progresiva y bien ordenada^deunaaior y sumi» 
sion á su gobierno admirables , y sobre todo de un apego 
total al Catolicismo, como primera de todas las felicida- 
des y mejoras que disfrutaban. ¿Porqué existió tanta 
diferencia entre el Paraguay y otras naciones libres de la 

Europa.? Desentrañe quien quiera la cuestión, que 

yo ya me contento con haberla propuesto á mis lec- 
tores. 

Después de haber admirado y alabado Robertson el 
orden que la Compañía de Jesús estableció en tan vasta 
provincia, se lamenta y se queja maliciosamente de las 
medidas que adoptó la misma para sostenerlo y conser- 
varlo. La Compañía conoció (y era natural que así fuese) 
que sin duda se perturbaría esa armonía sorprendente , 
que ella habia establecido, si los indios que estabaq 
bajo su dependencia , se hul^iesen rozado demasiado con 
las naciones limítrofes ó cualquiera otra. Y esto hubiera 
sido así, porque la constitución de todos los demás 
paises era diferente de la suya , defectuosa, mal conce- 
fbida, y sobré todo la maldad y las paciones estaban en 
•mayor auge y efervescencia en cualquiera otro pais, 
que en el Paraguay, que era entonces la nación mas fe- 
liz del mundo. Bjen sabido es cuan contagiosos son los 
vicios y la molicie, y por esta sola razón impidió la 
Compañía que sus gobernados se rozasen por medio del 
trato ó de otra manera con los hombres que no eran de 
sumisiña nación. 

Y para mejor conseguir este objeto tan interesante á 
cerca un millón de habitantes, que Dios habia colocado 
bajo su custodia , procuró cortar toda comunicación en- 
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tre ellos y los españoles y portugueses, impidió que 
ningún comerciante de estas dos naciones pisase él 
t^TÍtorio del Paraguay , no quiso que los encargados 
públicos de los gobiernos inmediatos tratasen con los 
indios, cuidó de que éstos no entrasen en la casa del 
estranjero, evitó enseñarles la lengua española, esmerán- 
dose por otra parte en generalizar entre ellos una lengua 
particular desconocida de toda otra nación, formó un ejér- 
cito completo y provisto de todo lo necesario , y púsose 
de prevención para el caso de que algún pais estranjéro 
intentase destruir el orden establecido y la eficacia de 
todas las demás medidas. Estas por lo tanto eran justas, 
legítimas, imparciales y honestas, y á nadie dañaron 
absolutamente, porque lejos de esto la Compañía cum- 
plió debidamente su misión obrando de esta manera á 
mayor gloria de Dios; puesto que llevó al camino del 
bien á una porción del género humano, y abrió al 
mundo entero una puerta al comercio con aquellos 
paises. 

Esas medidas pues que tomó la Compañía y de cuya 
adopción se queja Robertson, fueron legítimas, ho- 
nestas y necesarias : su sanción puede verse en los re- 
sultados que produjeron , y si quiere verse aun mas 
claramente su validez, necesidad , y legitimidad, ábrase 
la historia del Paraguay, y obsérvese con atención , lo 
que ha sucedido en aquella desgraciada región, desde 
que los Jesuitas dejaron de tenerla bajo su tutela. 

Véase pues de que modo se porta la Compañía en 
aquellos paises donde mantiene ella sus misiones , y 
debo decir en honor de la verdad, que mientras le es 
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posible, 6n todas partes obra de la misma manera. ¿Y 
no $€^ una infamia, ó una barbaridad, el impedir, 
qñe la Compañía continué en tan estraordinarias funcio- 
na, cuando por medio de ellas cumple una obligación, 
que todos hemos contraido? 

Creo yo muy bien que la edición de este capítulo será 
bastante para deshacerlos absurdos é imposturas que se 
han inventado contra los Jesuitas con motivo de su mi- 
sión al Paraguay, y al mismo tiempo creo que quedarán 
mas convencidos mis lectores , de los sentimientos y es- 
píritu de la Compañía en los paises que trata de cristia* 
nizar. 
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CAPÍTULO XT. 



BIQUEZAS DE I.A COMPAÑÍA. 

ESTE es UD punto, sobre ei cual han hablado mucho 
los contrarios de la Compañía, haciéndolo casi 
siempre á tontas y á locas, y solo con objeto de mal- 
quistar á la sociedad con los Jesuítas. 

Siempre que han fijado su consideración en las ri- 
quezas de la Compañía, solo han tratado de pintarlas 
exorbitantes, y poderosas , superiores á las de toda otra 
orden : dando una idea de lo mucho que se puede hacer 
con ellas; pero sin indicar jamás lo que de ellas se 
hace. 

«Las riquezas de la Compañía — dice Robertson — pro- 
c( siguieron aumentándose al propio tiempo que su po- 
ce der: ideáronse varios medios para eludir el voto de 
«pobreza. Adquirió la orden vastas haciendas en los 
«dominios católicos; podia rivalizar con las mas ricas 
«comunidades en el número y lujo desús edificios pú- 
« blicos , y la riqueza de sus propiedades muebles ó 
<( inmuebles. Además de los recursos de riqueza, que 
« le eran comunes con todo el clero regular ; los Jesuítas 
« poseían uno que les era particular : lograron de la 
« Santa Sede el permiso especial de comerciar con las 
« naciones, en cuya conversión trabajaba, so protesto de 



— 249 — 
«afianzar el éxito dé sus misiones, y facililar la naanu- 
« tención de sus misioneros. En consecuencia empeza- 
«ron un comercio muy continuo y lucrativo con las 
«Indias orientales y occidentales, y establecieron en 
« diferentes puntos de Europa almacenes provistos de 
«toda especie de mercancías que vendían. Nó se limi-: 
« taron á este tráfico : siguieron igualmente el ejemplo 
« de las otras sociedades comerciales , y se dedicaron á 
« edificar domicilios permanentes ; adquirieron el do- 
« minio de una grande y fértil provincia en el continente 
« meridional de América, y ejercieron un poder soberano 
« sobre millares de vasallos. » 

Estas y otras cosas son las que dicen los contrarios 
de la Compañía sobre sus riquezas , pero bien pronto 
pueden deshacerse sus quiméricas opiniones. Probaré 
primero que la Compañía necesita de grandes y cuan- 
tiosas sumas, para llevará cabo su católico objeto, y 
probaré después la legalidad en ]la adquisición de las 
mismas riquezas. 

Por poco que se fije la atención en las misiones de 
la Compañía, se conocerá muy claramente, que en ellas 
deben invertirse grandiosísimas sumas , superiores eú 
toda consideración á cualquiera otro gasto, que pueda 
hacerse. El General de la Compañía enyia por ejemplo 
algunos Jesuítas ala conversión de los infieles. Llegan 
éstos sil lugar de su destino después de continuados tra- 
bajos y congojas; y después de su llegada, han de pro- 
curarse la subsistencia y domicilio bueno ó malo ; todo 
lo cual cuando no se encuentra con dinero (que es las 
mas veces) ha de buscarse por medio de un equivalente 
iV 
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suyo, audque sea de poco valor. Bien es verdad, que 
entre los salvajes de la América y de la Oceanía no podrán 
los Jesuítas procurarse lo necesario para vivir por medio 
de dinero en metálico; pero en lugar suyo deben ir bien 
provistos de ropas, animales de Europa y otras mil buje- 
rías que no dejan de tener su valor. Y esta manutención 
y domicilio oue de todos modos deben procurarse los 
Jesuítas, no na de ser solo de momento, sino para diez, 
veinte, treinta ó mas años, debiendo consumir en ellos 
los grandes caudales que les vaya remitiendo el Padre 
General desde Roma. Además de todo esto deben los Je- 
suítas andar provistos de vasos sagrados, imágenes, ro- 
pas, libros y otras cosas, ^ue son indispensables, y que 
no dejan de costar mucho dinero. 

Luego que los Jesuítas se hallan instalados en el lugar 
de su destino deben, para cumplir con su misión , en- 
tablar relaciones con los infieles, á quienes han de con- 
vertir; y esto las mas veces cuesta cantidades enormes 
en dinero metálico, ú otro equivalente, ya para hacer de 
su parte á los infieles, yapara hallar algún conocimiento 
entre los mismos, que les facilite la adhesión y trato de 
los demás. Estos gastos, debo repetir, no son para cua- 
tro dias, sino para muchos años. 

Obsérvese, pues, cuantos y cuan crecidos son los 
gastos que lleva una sola misión ; y añádase á todo esto, 
^ue los Jesuítas que en ella se emplean, no pueden ga- 
nar aunque quieran un solo maravedí; Y si después de 
todas estas consideraciones añado, que la Compañía 
sola ha llegado á sostener cerca de cuatrocientas misio- 
nes á un tiempo mismo ¿no seré cosa de maravillar los 
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muchos millones, qae tantos y tan repetidos gastos de- 
ben absorverse? ¿Qué manantial tan inagotable de dine- 
ro no ba salir continuamente de los fondos de la Com- 
pañía, para solo los gastos de las misiones, que son los 
mas crecidos? 

Muy considerables son también los caudales, que ne- 
cesita la Compañía para la instrucción mutua de sus 
individuos. Porque si ella tiene hábiles y escelentes ma- 
temáticos, perfectos geógrafos, anticuarios de nombra- 
día , físicos completos , naturalistas consumados , y hom- 
bres únteos en todas artes y ciencias, bien claro es, que 
sus miembros no habrán llegado á tanto grado de per- 
fección y saber, sin haber invertido antes el dinero ne- 
cesario, para conseguirlo» Y á buen seguro que serán 
de mucho valor los muchísimos libros de todas clases 
que se requieren para ello, y no esto solo sino también 
los objetos antiguos , y de historia natural , |de náutica, 
y de geografía, máquinas físicas, y otras muchas cosas 
de entera necesidaci , para formar hombres hábiles en 
la ciencia ó arteá que pertenecen. 

Véase pues, cuantos caudales se necesitan para las 
misiones y la instrucción mutua de los inditiduos de 
la Compañía. Y si á esto añadiera las muchas sumas, 
que por otros mil estilos dd)en invertirse^ y son nece- 
sarias ¿qué se diría, entonces? Y si aun añadiera, que 
la Compañía ha llegado á mantener mas de veinte y 
cuatro mil Jesuítas, que solo han comido y trabajado 
sin ganar un solo maravedí (1) ¿donde iríamos á parar? 

(1) Digo que los Jesaitas han trabajado y comido, sin ganar 
un solo maravedí , porque según he dicho mas abajo f no pue^ 
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Bien claro es por lo tantos que esos considerables 
^stos no pueden ser sufragados con los solos recursos 
4]ue cuentan todas las órdenes religiosas ; sino que son 
fiecesarios unos fondos superiores y mas arraigados. 

Voy pues á probar la legitimidad que ha asistido á la 
Compañía én la adquisición de las grandes rentas, que 
)a han sostenido. 

Desde luego que la Compañía hubo creado la fama de 
^u grande virtud y ciencia , y de los apostólicos resulta- 
4os de estas incomparables dotes aplicadas á su misión 
$obre la tierra , todos aquellos hombres cuyo espíritu 
ciatólico suspiraba por el engrandecimiento de la fe y el 
abatimiento de sus contrarios , se hallaron á pesar suyo 
inclinados y adictos á esa Compañía valerosa, cuyos 
.heroicos hijos renovaban el apostolado de los discípulos 
de Jesús. Hízose luego general esa bien cimentada y 
adquirida fama, y los hombres católicos de todas las na- 
ciones no solo se hallaron inclinados hacia ella, sino 
que se sintieron con ánimo de hacer grandes sacrificios 
en favor de la misma. Así fué, que muchos nobles y 
potentados, á quienes no les fué gravoso el desmem- 
bramiento de una parte de sus' haciendas, deshicié- 
ronse gratuitamente de algunas fincas suyas, trasmi- 
tiendo su • dominio á la Compañía, para que ésta pu- 
diera estenderse sin traba alguna, y pudiera trabajar 
mas latamente en pro del Evangelio, objeto que la ocu- 
paba. De este modo fué como la Compañía empezó á 

den recibir estipendio alguno en pago de sermones, administra- 
ción de Sacramentos , y otros cargos propios del ministerio sa- 
cerdotal.^ 
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<^ontar con algunos recurso^, para seguir su apostolado. 

Pero sí bien la Compañía adquirió vastiais haciendan 
en poco tiempo, y disfrutó de unas rentas bastante con^ 
siderables; con todo esto era nada, atendida la grandio- 
mdad de las miras de la misma, y el estenso vuelo que 
debiaii lomar sus obras. Conociólo el santo Pontífice; y 
irieñdo que con las solas y espontáneas dádivas no podia 
lá Compañía dedicarse á todas las obras cbn que podián 
^conseguir su objeto , quiso que sus empresas no debie* 
Tan circunscribirse á límite alguno. Bajo de este supues- 
to concedió el Papa á la Compañía la libertad de bacér 
b\ comercio con todas las naciones. Tamaña disposición 
fué muyJ)ien recibida por los Jesuítas; porque vieron 
en ella un medio cierto de as^urar y dilatar sus em- 
presas, lo cual para conse^ír mejor, establecieron un 
comercio continuo y lucrativo^ según dice Robertson , 
con las Indias orientales y occidentales : la cual aumen* 
tó tanto sus productos, qiíe bien pronto la Compañía 
pudo sufragar los gastoa que se le presentaron. 

Pero vamos á ese comercio. Robertson ba callado de 
él, que fuera lícito y honesto; y á mas de las utilidades 
que reportó á la Compañía, proveyó á la Europa dé 
mercancías <itte antes le faltaban, activó la marina de 
todas las naciones, abrió al viejo mundo una puerta 
franca y libre para el comercio con el nuevo, enrique- 
ció á muchos millares de hombres de todas naciones;, 
sacó de la miseria y la pobreza á muchos infelices que 
ocupó en los empleos comerciales, y hombres de crédi^- 
to y de carácter hallaron también una pingüe renta en 
los empleos lucrativos que proporcionaban los ramos 
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comerciales; porque Diogua Jesuiia podo dedicarse ja- 
más á cosa alguna de sa comercio, el cual en vez de ser 
contrario al interés de las naciones, fué manifiestameole 
favorable á todas ellas. 

Véase pues cuantos fueron los beneficios ocasionados 
por el comercio , que emprendió la Compañía ; á todo 
lo cual si añado, que todas las rentas y fondos de la 
Compañía estaban en manos de su General sin partici- 
pación alguna de sus subditos, para sostener el voto de 
pobreza , ¿se dudará aun de la buena ó mala inversión, 
déla legalidad ó il^alidad de tan decantadas riquezas? 
No creo yo que tal pueda suceder ; pero por sí ó por 
no , voy á esplicar lo principal de este capítulo. 

La Compañía c(Mi todas sus riquezas no solo mantenía 
mas de veinte y cuatro mil Jesuítas, y mas de trescientas 
misiones , y muchos millares de empleados en todas 
partes; no solo formaba la superior inteligencia de sus 
hijos; sino que también entre muchas cosas enseñaba 
gratuitamente á toda la juventud de Europa, formando 
todos los hombres célebres de su ttempo , é invertia en 
itmo^nctóbechasá muchos infelices y necesitados todos 
los sobrantes, que resultaban de las asignaciones para 
los sufragios de los gastos^ Estos sobrantes han sido 
siempre numerosísimos. 

La Compañía de Jesús aumentó en gran manera sus 
riquezas; pero al propio tiempo aumentaba con ellas el 
número de sus obligadones y sacrificios, porque éstos 
eran una consecuencia de aquéllas. Robertson en el pár- 
rafo que he citado, hace mención de las primeras, pe* 
ro omite lo segundo; por medio de cuyo artificio se 
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presentan aquéllas como nn crimen grande y manifies- 
to , á coyo objeto se ha dirigido la política de Robertson 
en este párrafo. 

Presentadas así como un crimen las riquezas de la 
Compañía, queda en salvo acjliella injuria del histoiia-* 
dor inglés, cuando dice, que los Jesuitas idearon varios 

medios, para eludir el voto de pobreza pero gracias á 

lo que he esplicado en este capítulo , puede reconocer- 
se á primera vista, que las riquezas de la Compañía han 
sido un medio, para hacer mas patente la pobreza de 
sus individuos. 

Después de todo esto , poco hay que decir sobre la 
preciosidad de los bienes muebles é inmuebles de la 
Compañía, ni de la riqueza de sus edificios públicos; 
porque todo esto prueba, ó que los bienhechores de la 
Compañía han querido lucirse completamente en las 
dádivas que la han hecho, ó^que los Jesuitas encarga- 
dos de llevar á cabo los citados edificios, estaban poseí- 
dos del buen gusto y de la habilidad que les ha propor- 
cionado la ciencia, especialmente la arquitectora ; porque 
la Compañía ha contado siempre, y cuenta aun hoy dia 
escelentes arquitectos. 

Queda pues esplicada la adquisición , administración, 
distribución, necesidad, y beneficios de las riquezas 
de la Compañía. Sus contrarios nos las han pintado 
siempre como un medio de intrigas, de revoluciones y 
-de trastornos; pero yo estoy plenamente contento, por 
haber desmentido tan infernales imposturas. 
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CAPITULO XII. 



LO QIJB ES LA compañía. 

YA tengo dada una pequeña idea de 16 que es la catói- 
lica y valerosa comunión de los hijos de S. Ignacio; 
ya tengo esplicadas sus leyes, su espíritu, su carácter, 
sus medios, sus fines y su objeto; ya tengo esplicado el 
fihodo de formar un Jesuíta, y de colocarle al nivel de 
los doce Apóstoles de Jesucristo; ya tengo esplicadas 
en fin las horribles y variadas persecuciones que sufre la 
Compañía, y la auréola de gloria eterna, que por ellas 
adquiere; ¿qué me falta pOes, para cumplir debidameh-^ 
té con el empeño, que contraido tengo con mi concien* 
cia? Si todas las ideas que he indicado son suficientes, 
para que mis lectores juiciosos y razonables coloquen á 
la Compañía en el majestuoso, sublime, y divino lugar, 
que de hecho y de derecho le corresponde, ¿qué es lo 
queme faltará decir aun? Bien es verdad que habré 
obtenido elresültado, que acabó de indicar; pero á pé* 
«arde ello si <]ebo satisfacer con algún tanto dé exáctir 
tud todas las exigencias de ese tribunal supremo é in- 
falible de la conciencia , al.cual he consultado constan^ 
temente en todo el curso de mi obra; y di por otra parte 
he de prestar audiencia á los impulsos de mi sensible 
corazón, dignamente enardecido por el triunfo completo 
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de la verdad, me es muy obvio el cÓDOcimiento , de que 
bajo toda consideración es inmenso el camino que me 
falta recorrer todavía, para llegar al suspirado y agrada- 
ble término de colocar á la Compañía en el único lugar 
qué le es propio, y de poder escítar con mis razona- 
mientes la halagüeña idea de aquella verdad jesuüiea, 
que es la regeneración de la sociedad, que hace Após- 
toles á los hombres, y que hace que los Jesuítas ocu- 
pen el primer rango en las gradas del trono del Altísimo. 
Si tanto es pues lo que me falta decir, para ensal- 
zar y corroborar debidamente esa verdad que tan débil- 
mente han sostenido mis pócás fuerzas ¿como será po- 
sible que pueda satisfacer la necesidad de coutirmar mas 
y ms^sestavefdod^ y resistir por otra parte al vuelo atre- 
vido de mi imaginación, y alo que exige mi conciencia? 
4 Ah!¡ entrambos estremos: son imposibles! Pero sin em- 
bargo de esto me anima esa misma verdad, qué deflendoí, 
y me hace conocer toda la estension del vacio , que no 
pueden llenar en lo mas mínimo mis cortos conocimien- 
tos, por solo ser humanos; de modo que en esta alter- 
nativa de la imposibilidad de lograr el triunfo completo 
de h verdad jeswdka, y de la nscesidad de este mismo 
logro, no me queda abierto otro camino, qué fiáñdo- 
me por una parle en mis cortos conocimientos*, y aco<- 
moliéndome por otra á los indelebles principiQs,y á los 
sublimes conocimientos que ha grabado en mi corazóQ 
esta misma verdad, elegir el mejor, medio de escitar 
con la brevedad que me es posible, la idea de lo que ha 
sido , es, y debe ser el santo , sagrado y venerable Insr^ 
tituto de la Compañía de Jesús. 
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Pero ¿ én cual objeto deberá caer mi . elección , para 
que ella sea acertada ^ y pueda con su auxilio poderoso 
probar lo que debe ser obra de muchos artículos? ¿Qué 
cosa es esta que esplicada en pocas palabras será bas- 
tante, para probar lo que es la Compania, y la subK# 
midad de su Instituto? Muy difícil es la elección ; pero 
sin embargo después de algnn examen, es muy notorio, 
que la mejor y mas acertada apología del venerable Insf 
Ututo es esplicar lo que son sus enemigos. El mejot 
medio de esplicar una causa es el análisis de sus efec-^ 
tos : y como que el efecto inmediato, capital, y necesa- 
rio de la Compañía es el levantamiento de todos sus 
^enemigos; es muy evidente que el esplicar lo que son 
éstos es el mas apto medio de apologizar á aquélla. 

Sí; esto es pues lo que digo yo : ¿Queréis sábalo 
.que es la Compañía de Jesús? ved lo que son sús ene-^ 
migos; estudiad á éstos, s^uidlos de cerca, y de este 
modo estudiaréis y seguiréis de cerca á la Compañía. 
£sto es una verdad tan clara como la luz del sol , por- 
que si la ciencia y la virtud de la Compañía son los que 
Jian formado á sus enemigos; poco esfuerzo será nece- 
sario para conocer, que el estudio continuado de éstos 
hará conocer los sublimes y relevantes atributos de 
aquélla. 

Pero para que pueda esplicar con mas acierto lo que 
m la Compañía, esplicando lo que son sus enemigos, 
será necesario que considere á éstos en las diferentes 
clasificaciones de que son susceptibles, y presentando 
antes algunas ideas generales sobre lo que hace obrar 
á los contrarios de la Compañía. Voy pues á ello. 



— 259 — 
El orgullo es aquella pasioD del hombre , por la 
eual quiere que se le tenga en mas de lo que es, por*» 
que se envanece indebidamente de los mismos dones 
que Dios le ha concedido, de modo que el oi^ifllo está 
las mas veces en proporción directa de los beneficios, 
que de Dios tenemos recibidos. Sin embargo el orgullo 
tal cual lo acabo de definir es relativo á nuestros seme^ 
jantes, y trae su origen del amar propio, que es el an^- 
lagonista del atmr de Dio$, porque da á. la criatura lo 
que debe darse al Criador. , El amor propio hac« que 
los hombres estimen sus dones sin conceptuarlos ve*^ 
nidos de la mano de Dios, y el orgullo hace que los 
consideren superiores á los de sus semejantes. Cuando 
á mas de todo esto el hombre se rebela contra su Dios 
y sus obras, se dice que está poseído por el orgiülo de la 
razQn> que es la pasión dominante de todos los filósofos 
de estos tiempos. Sabido lo que es el orgullo y su 
origen no será difícil el adivinar, que todo lo que puede 
contrariar las miras de los hombres orgullosos ha de 
ser objeto de enemistad y de persecución para ellos. ¿Y 
puede darse cosa mas contraria al orgullo que esa Reli- 
gión católica fundada por Jesucristo, la cual no solo 
reprueba y abomina el orgullo, sino que también re-r 
prueba y abomina todos los males que nos hacen indig- 
nos de Dios, puesto que todos ios vicios y pasiones 
tienen su asiento en el orgullo? Esos hombres oi^ullo» 
sos, son pues, los que se han levantado contra el Ga-> 
tolicismo en todos tiempos, porque guiándose por él 
debían desposeerse de esa pasión que las engendra to- 
das, y que hace que se tengan en mas de lo que son:. 
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Esta es la ra¿on por lo cual el Catolicismo ha contado 
ea todos tiempos tantos enemigos , y como éste es por 
sí solo un ser abstracto é invisible, la enemistad de los 
hombre orgullosos debe precisamente dirigirse contra 
todos los apologistas del mismo; todo lo cual nos con- 
duce á conocer con evidencia que los enemigos de la 
Religión son los enemigos de la Compañía. Estudiemos, 
pues, lo que son esos hombres orgullosos con su razón 
y su fUósofia;y ese estudio continuado y completo nos 
suministrará una cabal idea Ae lo que es el Instituto de 
S. Ignacio. 

Esas cortas reflexiones que acabo de iüdícar, son 
suficientes para dar á conocer que todos los contrarios 
de la Compañía han de obrar necesariamente bajo lá 
maligna influencia dé alguno de los vicios que próvie^ 
nen del orgullo, vicio que siempre tendrá él arraijgo 
necesario, para marcar claramente la clase dé guerra á 
qiie deberá conducir al miserable mortal que esté po-»- 
séido de éL 

Muchos son sin embargo los caminos de perdición 
que el orgullo presenta al hombre, y por la misma ra;- 
eón muchas y variadas serán también las clases de 
guerra que deberá sufrir la Compañía. 

Fuera ení peño enteramente difícil é imposible el mió 
«i intentara considerar á los enemigos de la Compañía 
^ñ todas las clases y divisiones de que son susceptibles, 
forque entonces debiera detenerme en cada vicio en 
particular: pero con todo, atendida la importancia de 
^i objeto^ consideraré á los enemigos en sus clases más 
principales, para que de este modo pueda verse pal- 
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pablemente, que los hijos de Loyóla han de coínbátii^ 
cipntfauDoseoemigos, que considerados bajo cualquier 
aspecto están dominados por el orgullo y sus vicios> 
consiguientes, y que la Compañía ha de ser precisa-^ 
mente una Institución sublime, magestuosa y divina, 
puesto que tiene que sostener una guerra cruel, injusta; 
y de esterminio contra unos seres, que son los enemi*^ 
gos de Dios y de su santa Religión. 
. Pongo en la primera clase de los enemigos de la Gom* 
pañía á los verdaderos filósofos del siglo, idólatras de 
la razón, hijos de Manes, de Molay , de Wmhauípí, de 
Yoliaire, y de las altas sectas de todos, qué cediendo á 
Ids impulsos malignos de su corazón, de los falsos con- 
sejos y del infierno hati osado decir en su corazón no hay 
Dios. El sentido supuesto de ese arranque inesplicable 
ha sido concebido y deseado, pero nunca jamás ha exis» 
tido realmente, porque la misma negación és una prue- 
ba de lo que se niega; pero sin embargo el espíritu de 
guerra y esterminio que esa frase no hay Dios ha infun- 
dido en el ánimo de los hombres que han osado profe- 
rirla, en todos tiempos ha producido sus efectos, y de 
este modo los hombres rebeldes á Dios han combatido 
contra él y su religión, impulsados por ese orgullo fatal 
que ha ocasionado todas las desgracias de los hombres, 
y que ya obró su maligno influjo en el corazón de la 
priníera mujer del universo. Fuera tiempo vano el que 
empleara en probar que el orgullo de su razoñ es el que 
ba levantado á todos los enemigos de Dios y su Igle- 
sia, por cuya razón lo pasaré por alto considerándolo 
ya sabido y entendido de todos mis lectores. Les recor« 



— 262 — 
daré solamente, que si el orgullo de la razón ba levantado 
los enemigos del Catolicismo, los ha levantado también 
contra la Compañía de Jesús, puesto qué ella se ha en- 
cargado de la defensa del mismo con miras apologéticas. 
Estosfilósofos de la razón han hecho á la Compañía una 
guerra cruel y violenta, porque cruel y violenta es tam« 
bien su rebeldía, porque no han podido dejar de satis-* 
facer las repetidas exigencias de su brutal y feroz egois- 
mo, y porque la Compañía como á defensora de la Re- 
ligión reprueba y persigue todos los vicios, pasiones y 
maldades que solo su mismo orgullo puede permitir. 

Además de los filósofos del siglo idólatras de la razón 
y grandes padres de las sectas contra Dios y su Iglesia 
bay otra clase de filósofos enemigos de la Compañía é 
idólatras de los primeros; los cuales filósofos no están 
al corriente de todos los misterios, hechos y designios 
de los que he puesto en la primera dase , pero que á 
pesar de esto no dejan de hacera la Compañía la mis^ 
ma clase de guerra, que le hacen los que he espUca- 
do en primer lugar. Su propio orgullo les ha embru- 
tecido de tal manera que no saben obrar sin estar 
impulsados por los primeros; y á pesar de que ellos ha-^ 
cen alarde de libertad y de independencia en su opi-« 
nion y en sus hechos, con todo sus mas pequeñas ac- 
ciones son determinadas y dirigidas por aquellos botn* 
bres que son los verdaderos y completos filósofos de la 
razón. Estos por medio del influjo ó poder que ejercen 
sobre los segundos les hacen enemigos irreconciliables 
dé la Compañía, por cual motivo los Jesuitas tienen 
que combatir ios hechos iguales de los dos bandos. De 
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este modo f>ues lo que mueve á los segundos es el 
mismo orgullo de la razón de los primeros. 

Estos sin embarco hacen á aquellos álgun tanto par* 
ticípes de sus misterios, bien diferente de otra clase de 
filósofos que hacen la guerra á la Compañía solo porque 
su propia malicia les hace secuaces y admiradores dé 
los filósofos de la razón, y les presta las mismas armas 
que á éstos sirven; pero esto sucede sin coacción alguna 
por parte de éstos, de modo que éstos filósofos á que 
aludo hacen la guerra á la Compañía porque ésta reprueba 
sus vicios y pasiones como á defensora de la Religión. 
Para hacerle la guerra se vaíe de los mismos medios de 
que se valen los filósofos conjurados en sus asocia* 
cienes secretas , en razón de lo cual son imitados con 
refinado servilismo los hechos y designios de éstos. Los 
imitados sin embargo no dirigen en nada la conducta 
de sus imitadores , por cuyo motivo éstos son mucho 
mas peligrosos que la mayor parte de aquéllos , porque 
éstos para imitar es preciso que estén poseídos de un 
fondo de malicia mas considerable que el que se re-* 
quiere para obrar en fuerza de mandato , como suelen 
obrar todos los filósofos que he puesto en la segunda 
clase y no pocos de la primera. 

La Compañía tiene además otra clase de enemigos 
bastante peligrosos por cierto, y son aquellos que se le* 
vantan contra ella como á un efecto de su ambición, la 
cual es uno de los vicios mas inmediatos al orgullo. La 
Compañía en todos tiempos ha sobresalido en ciencias 
y virtudes á toda otra corporación religio3a, y ese fondo 
de virtud y ciencia que ha ensalzado y ensalza á la Com- 
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pañíaes el que ha escitado la ambición de todos aque-* 
líos hombres, qae han juzgado posible en ellos el mila- 
groso progreso de las dotes jesuíticas, y que han querido 
considerarse con algún derecho para obtener resultados 
que no han podido obtener, y que han querido negar 
ala Compañía (1). 

Estas son las principales clases en que he determi- 
nado dividir á los contrarios de la Compañía : y fuera 
infmila mi tarea si intentara considerarlos en todas las 
clasificaciones de que son susceptibles. 

Á pesar de esto debiera haber hecho mención de 
aquellos enemigos, que están en contra de la Compa- 
ñía en vista de los datos que adquieren por las palabras 
ó por los escritos de los filósofos que he colocado en las 
otras clases ; pero el engaño que padecen esta clase 
de enemigos y la buena fe que por otra parte anima á 
los mas en sus ideas pueden muy bien dispensarme de 
contarles como verdaderos enemigos de los Jesuítas, 
puesto que he querido considerarlos como animados 6 
impelidos por el orgullo de la razón. 

Ya heesplicado, pues, lo quehaceobrará los enemi- 
gos de la Compañía: las solas ideas que acabo de esplicar 
son suficientes para probar á mis lectores, que la nialicia 
mas refinada, los delitos mas atroces, y los designios 
mas infernales deben albergars^e en el corazón de lo^ 
contrarios de la Compañía. Su ói^ullo les arrastra á pe-^ 
sar suyoá los mas horrendos crímenes, les hace conce* 

(1) Sin duda que en cierto modo puedo colocar en esta clase 
de enemigos á la mayor parte de los eclesiásticos , que es- 
tán en contra de ios lesiiitas. 
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bir los proyectos roas espantosos, les conduce á obras 
de perdición y esterminio, les comunica ui^a resolución 
volcánica y viólenla, les proporciona una astucia la mas 
diabólica y les imprime un carácter el mas infernal, por 
cuyo medio avanzan impávidos y sin detenerse en su 
carrera de destrucción, escuchando solo la engañosa voz 
del orgullo, deeseconsultor que el jefe del infierno colo- 
có en el corazón del primer hombre. 

Ese orgullo es el que inspira á todos los enemigos 
de la Compañía, es el que les suministra toda clase de 
materiales para obrar, por cayo motivo es muy fácil re* 
conocer las maldades que les siguen de cerca. 

Y sítales son, pues, los enemigos de la Compañía, 
¿se dudará aun de que esa Institución de los Jesuítas 
sea una Corporación divina, majestuosa é interesante? 
¿Podrá darse mejor medio de espricar lo que es la Com- 
pañía, que esplicando lo que son sus enemigos? Es im- 
posible; porque el mejor modo de esplicar una causa 
cualquiera es el análisis de sus efectos , y siguiendo este 
mismo principio habré esplícado lo que es la Compañía 
esplicando lo que son sus enemigos , cuyo lévantamtén- 
tp es el efecto necesario y cierto de lo mismo. 

No obstante si mejores pruebas sé quieren de lo que 
acabo de probar, proseguiré aun esplicando lo que son 
los enemigos de los Jesuitás, lo cual será objeto del si- 
guiente capítulo. 
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CAPÍTULO XIII. 



LO QUE SON LOS BNBBIIGOS DE LA GOMPANU. 

EN cierto modo voy á repetir eo esteeapíttrto, lo que 
acabo de decir en el anterior. Eo éste he probado 
lo que son los enemigos de la Compañía y en el pre- 
sente voy á hacer lo mismo, aunque de diferente ma* 
ñera. 

Ea el uno he considerado á los contrarios de los Je* 
suitas con relación á lo que les hace obrar, y en él otro 
los consideraré refiriéndome á los efectos de su orgullo^ 

Estos efectos, pues, del orgullo de los contraríos de 
los Jesuítas, prueban y atestiguan con toda exactitud, 
que los enemigos de la Compañía son los enemigos de 
la Religión; y esto es lo que he determinado probar en 
este capítulo con la mayor brevedad posible. Esta pro* 
posición , aunque atrevida, es verdadera yjusta: éncon* 
traré por ella millares de opositores; pero esto será 
para mí una alegría, porque así podré probariesá todos 
indistintamente, que el Catolicismo tiene enemigos im* 
placables en los enemigos de la Compañía , y que la ene* 
mistad con aquél está á pesar suyo en el mismo grado, 
que la enemistad con éste. 

Son muchas y muchas las pruebas que militan en 
favor de mi opinión , por cuyo motivo no haré mas que 
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tocarlas ligeramente, deteniéndome ppr esto algún tanto 
en la primera, que consistirá en lá autoridad que han 
querido arrogarse los mismos contrarios de la Compañía, 
quienes no pudiendo dejar de guiarse por la razón que 
Dios les ha dado y á la cual no pueden á pesar suyo 
desoir, han debido confesar mil y mil veces la prepon- 
derancia de la Compañía, la sublimidad é importancia 
de su Instituto, y los motivos que les han levantado en 
contra del mismo. Esas espresiones que imprescin-* 
dibles por su esencia y por su origen se han escapado 
muchas veces á los incrédulos y herejes son las mejores 
pruebas, que militan en favor de los hijos de S. Ignacio. 
Por esta razón no creo necesario recordar aquella 
célebre espresion de Federico II de Prusia, de que 
cuando habrían sucumbido los Ouardias de Corps del 
Papa , sucumbirían irremisiblemente todas las demás 
corporaciones religiosas, y luego la religión misma. No 
será necesario tampoco que recuerde aquí las tenden- 
cias de Vollaire dirígidas constantemente y por mil 
medios diferentes á empezar la ruina del Catolicismo 
por la ruina violenta y súbita de la Compañía; ni tam- 
poco la adhesión y cooperación franca, decidida, pronta 
é inmediata.de Federico en aprobar y realizar por todos 
los medios que en gran número estuvieron á su alcance 
los designios de Yoltaire sobre la destrucción de la Com- 
pañía; ni tampoco aquella admiración del rey filósofo, 
por la cual deshizo con sus obras posteriores el edifi- 
cio que habia levantado con las anteriores, y por la 
cual fué conducido á probar con sus hechos contradic- 
torios y harto ruidosos que la Compañía no puede es- 
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tinguirse jamás, y que durará mientras haya hooíibres 
sobre la superficie de la tierra (1). No será necesario 
tampoco recordar aquí que todos los conspiradores anti- 
cristianos sin faltar uno, animados por el espíritu de 
rebeldía filosófica que les envolvió en los crímenes mas 
horribles, obraron desde el principio de su conspiración 
con el doble objeto de aniquilar á la Compañía para lo- 
grar el aniquilamiento del Cristianismo. Y en fin, esa 
verdad de que tantas y tan repetidas pruebas han dado los 
contrarios de la Compañía, no solo fué consignada por 
los filósofos anticristianos en sus escritos, sino también 
por todos los demás escritores que hasta nuestros dias 
han trabajado en número considerable á favor del in- 
fierno, inundando al mundo con aquellas producciones, 
cuyo escrito es enteramente contrario á las miras y ca- 
rácter de la Compañía. 

Y después de habernos enterado de los hechos y es- 
critos de estos hombres, ¿podremos decir sin faltar á la 
verdad que el punto de su dirección haya sido lograr so- 
lamente el descrédito y la ruinado la Compañía? Nó..... 
no podremos decirio, porque son innumerables las prue- 
bas de que la ruina de la Compañía ha sido mirada en 
todos tiempos como el camino mas recto y seguro de 
lograr la caida delCatoIicismo. Algunas de esas pruebas, 
á que aludo, pueden verse consignadas con toda since- 

(i) Quiero significar qae Federico II con el hecho de man- 
tener á los Jesuitas en sus dominios, después que huían de las 
demás Naciones contradecía lo que habia hecho antes para lo- 
grar su caida. La Emperatriz /E¿o«o/a de Rusia (Catalina 2.* dis- 
pensó igual favor á los hijos de Loyola. 
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rídad en las mismas declaraciones que de sus inteutos 
hao hecho los filósofos eDciclopedístico^académicos, y 
por lo que respecta á las otras clases de enemigos que ha 
tenido ia Compañía, podemos ver inmediatamente que 
todos ellos no solo se han distinguido por la guerra 
que han hecho á los Jesuitas, sino también por el es- 
píritu de rebeldía filosófica que en sus obras se ob- 
serva, ya contrariando, aunque en vano, el poder de Dios, 
ya el de la Iglesia. Si tales son pues los hombres que ha- 
cen ia guerra á los humildes hijos de Loyola ¿no puede 
decirse consecuentemente que ellos son enemigos de 
la Iglesia? ¿Podrá dudarse de ello sin insultar á un mis- 
mo tiempo la sublimidad de la Compañía, la santidad de 
la. Iglesia y hasta la misma autoridad y respeto con que 
hoy dia son consultados todos los escritos de todos los 
filósofos herejes y ateistas? 

Esta es la principal razón que á mi parecer prueba 
evidentemente, que los enemigos de la Compañía son 
enemigos de la Religión. Por este motivo he procurado 
esplanarla con toda claridad y ostensión, en vista de lo 
cual pasaré á tocar ligeramente algunas de las muchas 
pruebas que me han ocurrido* 

La primera que puede convencer de la proposición 
que defiendo , es la particularidad de que la Compañía 
á pesar de tantas órdenes religiosas como han existido 
desde Jesucristo hasta nuestros dias ha sido la sola que 
ha tenido que evitar y desbaratar mas de cerca y mas á 
viva fuerza los complicados tiros del filosofismo, por la 
razón de que ha sido considerada por éste como el pri- 
mer baluarte que debian ocupar y demoler para lograr 
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sa único objeto de ruina del Catolicismo. ¿Que por ven- 
tura no podian los filósofos modernos dirigir sus tiros 
contra cualquiera otra orden religiosa de igual modo 
que contra la Compañía , ya que todas estaban y están 
igualmente interesadas en la defensa del Catolicismo y 
engrandecimiento de la fe? Bien es verdad que podian 
los filósofos modernos hacerlo de esta manera; pero no 
era ni es este el modo de caminar á su objeto , porque 
todos ellos por medio de sus hechos, escritos y declara- 
ciones nos prueban y demuestran que su único empeño 
es la ruina del Catolicismo, y que dirigiéndose para ello 
contra la Conópañía se ahorran todo el camino que fuera 
necesario recorrer, para dirigirse contra todos los de- 
más Institutos religiosos. Luego no puede negarse que 
la circunstancia de que la Compañía haya sido desde 
m fundación perseguida y calumniada por los ene- 
migos de la Religión, nos prueba evidentemente, que 
todos los enemigos de aquélla son también enemigos 
de ésta. 

Pero el mejor medio de probar por una parte que los 
enemigos de la Compañía son enemigos de la Religión 
y de deshacer por otra todas las objeciones que se me 
podrían hacer sobre la materia, es recurrir al objeto de 
la Compañía y al carácter de sus individuos. En otra 
parte he probado hasta la evidencia que los Jesuítas son 
Apóstoles^ por lo mismo que su objeto es la defensa de la 
Religión y ese carácter que tal objeto les imprime es el 
que determina desde su conocimiento la clase de ene- 
migos, que necesariamente deben levantarse en contra 
del Instituto jesuítico. 
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No creo deber advertir á mis lectores que para apo- 
yar íni proposición, pnedo probarles que lo mismo que 
indujo á los enemigos del Catolicismo á levantarse con- 
tra él , les induce también á levantarse contra la Com- 
pañía. 

Conozco que mis lectores estarán ya convencidos de 
mi proporción, pero á pesar de ello no quiero dejar de 
hacerles una advertencia oportuna, que es dirigirles á la 
historia de todos los siglos, especialmente desde Jesu- 
cristo basta nuestros días , y de este modo podrán ver 
que toda ella, con sus variadas revoluciones y repetidas 
fases, apoya tan fuertemente mi opinión, que no deja 
efugio alguno á los contraríos de la misma. Lean pues 
la historia de los siglos y verán que en todos ellos los 
defensores de la Religión han sido bárbaramente per- 
seguidos por los contrarios de la misma. Lean la his- 
toria de los siglos y verán á los primeros tiranos del 
Cristianismo perseguir incesantemente á los discípu- 
los de Jesús, porque no querian abjurar sus doctrinas, y 
martirizarlos después atrozmente en castigo de haberlas 
promulgado. Lean pues la historia de los siglos, y en ella 
v^n á los emperadores de Roma preparar sus coronas 
dé eterna gloría á diez y ocho millones de mártires, que 
no hablan cometido otro crimen, que profesar la Religión 
católica siguiendo las doctrinas del Crucificado. En ella 
verán también á un sin número de santos perseguidos 
y asesinados sin piedad, verán á los hombres célebres 
por su virtud y saber postergados á otros hombres 
que no han tenido otro mérito que el ser ateos ó here- 
jes. ¿Y por qué motivo han acaecido tamañas injusti- 
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cias, tamaños desórdenes^ tamaños atentados contra la 
autoridad divina? No hay de ello otra razón que el ha- 
ber estos hombres virtuosos, estos santos y estos már- 
tires, profesado la Religión de Jesucristo, que tan en 
abierta oposición está con los malos y egoistas. Esta 
verdad están cierta que no puede dudarse de ella sin ser 
anti-calólico, porque podemos ver una prueba clara y 
palpable de la misma en la diferente acogida que los tira- 
nos de Roma han dado á los adoradores de los ídolos y á 
los perseguidores de Dios, en las promesas de perdón, 
de oro y de dignidades que se han hecho á los santos 
áe todos los tiempos con la condición de que abjurasen 
sus creencias, y en el triunfo inconsiderado y gloria in- 
merecida de tantos ateos y herejes, como siempre han 
contrariado los principios de la Iglesia santa. Lean pues 
la historia de los siglos, y verán por ejemplo á esta espo- 
sa de Jesucristo combatida y atacada en sus celosos y 
fieles hijos por todo el sin número de bandos, en que ha 
estado dividida la multitud de herejes que el or^lo y 
no otra cosa ha levantado con la ayuda del infierno en 
contra de la Religión Católica de Jesucristo. 

En vista pues de todos estos datos, ó mejor diré , de to- 
das estas pruebas ¿podrá dudarse aun de que los enemi- 
gos de los defensores de la Religión sean los* enemigos 
de la misma Religión? Nó.é. porque la duda seria ya un 
crimen. Lean pues mis lectores la historia de los siglos 
y verán en ella que desde el año 1540 hasta nuestros 
dias la Compañía de Jesús ha sido la que ocupando la 
vanguardia de la Iglesia ha tenido que desbaratar y sos- 
tener los choques innumerables, continuados y üiolen- 
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tos de los enemigos de la misma, qoe jamás habiao exis- 
tido en tanto número. En ella verán mis lectores que 
la Compañía ba sido su principal defensora y su princi- 
pal combatida; luego los enemigos de la Compañía han 
sido, son y serán los enemigos de la Religión. 

La particularidad del objélo y del carácter de los Je- 
saitas y el espíritu que en ellos han impreso sus Cons^ 
tUtídones, han hecho que la Compañía sobresaliera á to- 
das las demás órdenes religiosas que son las que mas 
directamente están interesadas en la defensa de la Re- 
ligión , y esa sobresaliencia tan propia y tan peculiar de 
la misma es la que ha atraido hacia sí y sin distin- 
ción alguna á todos aquellos que antes habiao comba- 
tido la Religión, dirigiéndose contra todas las órdenes 
religiosas que habian existido primero que la Com- 
pañía. De modo que apurado bien el caso, hallare- 
mos que los enemigos de la Religión son enemi- 
gos de los Jesuítas no solo por ser superiores á to- 
dos tos individuos de las otras órdenes, sino que lo se- 
rian también, aunque los Jesui tas fueran iguales á los 
demás. Y digo todo esto salvándome sin embargo el de- 
recho de asegurar, que la diferencia capital que existe 
entre la Compañía y las demás órdenes ha evocado á 
los enemigos de la Religión en torno de su primter ba- 
luarte que es la Compañía. 

Mudiisimas mas son aun las pruebas que podría adu- 
cir en apoyo de mi opinión, pero aunque ellas no exis- 
tieran ni las citadas ya tampoco, las obras de la Com- 
pañía tendrían el valor necesario para prueba convin- 
cente, porque ellas son el asiento de todas las demás. 
12* 
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Las obras de la Compañía son las que han marcado 
constantemente á los enemigos de la Religión, porque to« 
das ellas se han dirigido á demoler el grande edificio 
de prevenciones, supersticiones , herejías y falsas creen- 
cias que habia levantado el orgullo , tipo esencial de to- 
dos los malos. Tendamos la vista á ios cinco grandes 
caminos que cpnducen á la Compañía al logro de su 
objeto: leamos la historia de estos tres últimos siglos y 
observemos en ella lo que ha sido la educación jesuítica, 
lo que ha sido su^ predicación, sus misiones, su estirpa- 
cion de herejías, su influjo ó poder jesmtko, resultado 
esencial de su virtud y ciencia; observemos , repito, 
eslos cinco medios de defensa de la Religión, y veremos 
que todos ellos han proporcionado á la Compañía la 
gloria de haber desbaratado á todos los enemigos del 
Catolicismo, porque todos ellos han debido por necesi- 
dad dirigirse contra ella, si han querido alimentar la var 
na pretensión de satisfacer su orgullo. 

Y ya que he tocado de paso la necesidad de que ios 
enemigos del Catolicismo se dirijan contra la Compañía, 
permítaseme decir también de paso, que éstQsno pueden, 
ni quieren ni deben dejar de obrar de este modo. En 
primer lugar no pueden dejar de combatir incesante- 
mente á la Compañía, porque puesto que las exigencias 
de su orgullo les escitan á obrar contra la Religión , les 
han de escitar también contra sus defensores en razón 
de que la idea de aquélla es abstracta. En segundo lugar 
90 quieren dejar de hacerlo, porque como que siempre 
la querencia ó la voluntad se fija en lo que es mas ven- 
tajoso para nuestras pretensiones, así también la volun- 
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tad de ios contraríos debe fijarse eo combatir á la Com- 
pañía, porque sus pretensiones son las del orgullo, el 
cual les indica la destrucción de la misma como el me- 
dio mas ventajoso para lograr la ruina del Catolicis- 
mo. Y finalmente no deben dejar de hacerlo, porque les 
resultaría un perjuicio manifiesto y de consecuencias 
harto fatales para ellos , si descuidaran la guerra á la 
Compañía para hacerla á cualquiera otra corporación ó 
Instituto religioso ya en general ó ya en particular. 

Y en Ün sino se me quiere creef aun de todo cuanto 
hé dicho hasta aquí, lean , como he indicado ya, la his* 
toria de estos tres últimos siglos, y con poco de tal ta- 
rea podrán mis lectores decir conmigo, que los enemi- 
gos de la Compañía son los eneníligos de la Religión. 

Por no incurrír en la nota de importuno daré fin á 
todas las pruebas que me asist^in para apoyar mi propo- 
sición , y ojalá que tos ánimos aun indiferentes puedan 
tener presente la idea de lo que son los enemigos de 
la Compañía, para que de este modo puedan conocer 
la clase de ataques que deben süfrír los Jesuítas ^ al 
mismo tiempo que sepan advertir donde reside la ver* 
dad de tan sagrado y venerable Instituto^ 
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CAPÍTULO XIV. 



LO QUE SERÁ LA COMPAÑÍA. 

yvESPUES que se sabe ya la suerte que ha cabido á la 
JLI Compañía desde su primitiva fundaeion y las di- 
versas alternativas que la han heeho á un mi^mo tiempo 
de mejor condición para unos y de peor para otros, no 
será muy difícil el predecir la suerte que les aguarda á 
los venturosos hijos de S. Ignacio ét Loyola. 

Dejando aparte las razones que confirmar pueden la 
realidad de la suerte que esperimentará la Compañía, 
quiero dirigirme á mis lectores juiciosos y despreocupa* 
dos para que valiéndose de los ojos de la razón echen 
una rápida ojeada á los acontecimientos : en que ha iÉter- 
venido la Compañía' de Jesús detfes s%losacá, y seguro 
estoy de que esa observación les probará sin necesidad 
de otra razón alguna que la Iglesia ha debido en gran 
parte su engrandecimiento y su justa autoridad á las mi- 
ras y carácter de los Jesuitas. La sola luz de la razón , 
como acabo de decir, puede^onvencer de esta verdad , 
y no cabe duda alguna en que ella puede escitarnos asi- 
mismo el convencimiento , de que todas las desgracias, 
calumnias y persecuciones que han tenido que arros- 
trar la Compañía, son debidas al zelo y á la decisión con 
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que en todos tiempos ha patrocinado los intereses de 
la esposa de Jesucristo. 

Esto, como he dicho ya, puede conocerse con la sola 
luz de la razón y sin necesidad alguna^ de recurrir á 
pruebas especulativas y filosóficas, por cuyo motivo no 
me detendré en recopilar las mas principales de estas 
últimas. 

Envista de esto, cuando sepamos conocer á fondo 
que todas las persecuciones de la Compañía son conse- 
cuencias del apostolado de sus hijos, sabremos conocer 
también, que por el mero hecho de existir ella, deberán 
existir también sus persecuciones* 

El orgullo de la razón ha estravtado el conocimiento 
de los hombres, les ha hecho rebeldes á su Dios, les 
ha conducido á que dieran un valor inmerecido á todas 
aquellas dotes que solamente debian apreciar con re^ 
lacion al que se las habk oonoedido, y esos adelantos 
tan equivocos, d por mejor decir, esos traspasos de la 
voluntad de Dios , que según algunos han formado la 
moderna civilización y la sociedad son las que después 
de hacer rebeldes á Dios á los hombres que han pasado 
por ellos, los han esdtado á declararse en estos últimos 
siglos contra la Compañía. de Jesús. El motivo, de* esa 
declaración es muy fácil de adivinará tosque compren- 
den bien lo que acabo de esponer , porque la. Compañía 
de Jesús se obligó desde su primera institueioii áife^ 
chazar los enemigos la Iglesia de Jesucristo^ y la exac- 
titud y precisión con que es llevada á electo- esa obli- 
gación , hacen que existiendo eUt, sean eoiitíniiafl»ente 
molestados en sus vicios y pasiones todos los hombres 
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orgonosos por su raEon y su filosofía. Por este motivo 
el orgullo que en todos tiempos ha levantado á los ene-* 
roigos de la Compañía, los levantará y escitará: también 
de aquí en adelante, motivo por el cual ella tendrá qué 
rebatir todas las calumnias de los mismos. De este 
modo la Compañía de Jesús al paso que con sus obras 
acreditará su objeto de defensa de la Religión y el ca- 
rácter de Apóstoles de sus hijos, tendrá que arrostrar 
por otra parte todos los males que deben ser y en todo 
tiempo han sido consiguientes á tal defensa y á tal ca- 
rácter. Así pues, la Compañía de Jesús será siempre 
perseguida, siempre calumniada, sin que jamás pueda 
mediar tregua alguna en tan cruel é injusta guerra. 

Para que todo esto no sucediera, fuera necesario que 
la CompaAia de Jesús concluyera su carrera apostólica, 
dejando de existir, ó cambiándose en algún modo el es* 
píritu dé su primitiva fandaeioo. Pero ambas cosas son 
imposibles. Por lo que toca á la ultima, una ojeada im* 
parcial sobre los Jesutláa nos puede convencer de cuan 
invariables son las leyes que los rigen, y de la exactitud y 
puntualidad con que se las dá cumplimiento, mientras 
que la voluntad é inspiración de Dios son una segura 
garantía para el sagrado Instituto, por medio de la cual 
puede asegurar so eterna duración y la invariabilidad de 
su espíritu. La imposibilidad de qne se trastornen sus 
fuwlamentos, y de que se interrumpa en nada el cum- 
plimiento de sus leyes es una prueba convincente, de 
que la voluntad de Dios se cumpUrá en la Compañía 
del mismo modo que se ha cumplido hasta aquí. 

Todas estas razones en fiatlta de otra mas oondayente 
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aun, no dejarían efugio alguno A los que quisieren ne- 
garla duración de la Compañía; pero hay otra razón por 
la cual no podemos dejar de asegurar lo que dia con* 
firma, sin manifestamos contraríos á los designios de 
Dios. Esa razón es la de que Dios ba prometido que laRe- 
ligion no seestinguirá jamás, que deberá durar hasta el 
fin de los siglos; y esta consideración fundada en la pro- 
mesa del mismo Dios nos hará conocer, que la Religión 
por el mero hecho de durar hasta el fin de los siglos nece- 
sitará también de defensores que la acompañen hasta allá* 
Esta necesidad pues de defensores de la Religión nos 
prueba al fin que mientras haya hombres sobre la tierra 
habrá Jesuítas (1). De este modo pues queda probada la 
existaiciadela Compañfa hasta el fin del universo, esa 
existencia nos prueba la de sus enemigos y la de éstos au- 
guran á la Compañía para el porvenir un sin fin de des- 
dichas y de persecuciones iguales á las que ha sufrído 
hasta ahora, por la razón de que al Catolicismo ines- 
tinguible por su esencia le serán siempre necesaríos sus 
defensores. 

Felices pues los Jesuítas, que logran ver su Institato 
afianzado en la palabra de Dios, felices ellos que tienen 
garantida su existencia perdurable, trabajosa y rodeada 
de aquellas desgracias y padecimientos que serán la ale* 
gría de su apostolado, felices eHos en fin qué las des- 
gracias de su existencia les aseguran para después de su 
muerte la gloría de los justos, que Dios solo concede á 
los que como ellos sufren y padecen resignada y valero- 
samente por él. 

(i) Véase el capiíulo YII de la príinera parte. 



— 280 — 

Bien 68 verdad que S. Ignado conoció ya en vida las 
persecacioBes que en lodos tiempos deberían arrostrar 
sus queridos hijos; pero no cabe tampoco duda alguna 
en que estaba animado por la convicción de que son nece- 
sarias esas persecuciones, para seguir perfectamente el 
camino del cielo, y pagar á Dios lo que le debemos, 
cuando pidió repetidas veces á ese Ser supremo que le 
inspiraba, la constante duración de las penas y sufrí* 
mientos que siempre han seguido de cerca á la Com- 
pañía. Felizmente para él y para sus hijos Dios no se 
hizo sordo é sus plegarías , dio t^umplimiento á sus efi- 
caces deseos, y de este modo la no interrumpida du- 
ración de tantos padecimientos acreditó debidamente 
en los Jesuitas la misión que tales padecimientos re* 
quería* 

Loor y gloría puesi al Pa;triarca de la Compañía. Loor 
y gloria á S» Ignacio que mereció ser elegido por Dios 
para ser el padre de unos hijos que en el cielo rodean 
de cerca el trono del Altísimo. Y vosotros entre tanto, 
ilustres y esclarecidos hijosdetal Padre,vosotrosqueos 
habéis alistado voluntariamente para militar bajo este 
apostólico estandarte de la cruz que vuestro Padre os ha 
marcado como único guia para defender la Religión, vos- 
otros. Jesuítas, habéis atravesado con una. conciencia libre 
y tranquila todas las revoluciones de tres siglos: en todas 
ellas el mundo ha . tenido fija en vosotros la vista para 
obrar según lo que resultara de vuestras decisiones , y 
vosotros entre tanto habéis superado todos los vaivenes 
de la maledicencia y de la envidia, sin que por esto ha- 
yáis jamás retirado el pié del terreno en que lo habéis 
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colocado, y sin que por esto os hayáis visto jamás menos 
obligados á rebatir los hechos de vuestros adversarios , 
que han sido los adversarios de Dios. 

Pero, aun el mundo ha de durar, aun no place á 
Dios el señalar su término, aun se necesita de vuestra 
misión; ¿y sabéis acaso, Jesuítas, la suerte que os 
aguarda para lo venidero? ¿ Sabéis la clase de persecu- 
ciones que deberéis arrostrar? Conozco que no os será 
difícil el predecirlo. Aunen estos dias estáis atravesando 
un período de gloria para vuestro Instituto, período en 
el cual se ha pretendido intimidaros y aniquilaros por 
medio de un choque violento, meditado y destructor, se 
ha recurrido para ello á los medios mas horribles y es- 
travagantes, y á los designios mas estratégicos de la ra- 
zón y la filosofía, para arruinar el sólido edificio de vues- 
tras leyes; en una palabra, se ha pretendido destruiros y 
por ello se ha logrado espulsaros de algunas naciones 
que en mal hora conocerán vuestra falta: por ello se ha 
logrado indisponeros con el pueblo, por ello se han ho- 
llado todos los principios de equidad y de justicia, por 
ello se ha desatendido al santuario de unas leyes las mas 
populares y revolucionarias que aun os favorecian, y 
por ello, en fib, se han pisado y atrepelladlo todos los 
derechos de humanidad que garantizan la existencia, la 
seguridad y la libertad de todos los seres qae compo- 
nemos el universo. Esa revolución ha sido meditadíiy 
preparada de antemano hasta que ha estallado volcáni- 
camente, y tanto, que en cada erupción habéis perdido 
gran parte del terreno que habíais religiosamente colo- 
cado bajo el manto de vuestras doctrinas. Los filósofos 
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que han producido esta revolución habrán tomado bien 
sus medidas, para que ese volcan revolucionario que 
acaba de hacer su última erupción en los Alpes Helvé- 
ticos (1) no consuma allí todos los materiales que ten- 
drá de prevención, habrán tomado sus medidas para que 
los filósofos de otros estados imiten á los dé la Suiza y por 
esta razón puedo afirmar á vosotros, benditos hijos de 
S. Ignacio, que la revolución que estáis todavía atrave- 
sando no ha tocado aun á su fin , y tiene muchas fases 
que no os ha ensenado aun. De este modo os esperan 
aun emigraciones y fugas; pero no tardará en llegar 
aquel día en que los reinos y los reyes conocerán toda 
la ostensión de su injusticia y de la maldad de vuestros 
enemigos; entonces, sí, respiraréis humildemente bajo 
una protección humana que será un débil remedo de la 
que Dios jamás os ha negado ni en los casos mas 
apurados. Antes de llegar á ello habréis sido tenidos 
como unos verdaderos malvados, os habrán imputado 
todos los crímenes que la malicia de vuestros adver«- 
sarios habrá fácilmente forjado, y cuando llegue el dia 
en que los pueblos conozcan su yerro , no por esto ha- 
bréis empezado una pacificación durable. Aquellos hom- 
bres á quienes el orgullo ha colocado debajo de vues- 
tros pies no querrán ser mudos espectadores de la vic- 
toria que Dios os adjudicará, y por este motivo pedirán 
al infierno nuevos socorros que no les serán denegados, 
y de este modo vuestro Instituto volverá á resentirse del 
choque violento y meditado con que cargarán sobre 

(1) Aludo á la revolución que acaba de estallar en los camo- 
nes Suizos contra la Compañía de Jesús. 
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vosotros los partidarios de la razoa y de la filosofia. Las 
consecuencias del orgullo obrarán sus propios efectos 
mayormente ahora que las ¡deas reformadoras de Yol- 
taire y sus postumos hijos han enseñado á formular y 
sistematizar esas mismas consecuencias, que prepararán 
á la Gemiría una nueva era de revoluciones. 

Volverán sin embargo dias de menos agitación y mo- 
vimiento para el Instituto, volverán después nuevas 
revoluciones, y volverán nuevos dias de descanso, y de 
este modo los siglos venideros irán pasando uno tras 
otro por delante de esa Institución divina de la Com- 
pañía de Jesús, y al pararse amedrentados para observar 
sus colosales dimensiones y su modo de proceder, esa 
sola observación les escarmentará y les hará conocer 
que las miras de su apostolado son divinas, y restaura- 
doras de todo lo que el orgullo haya desmoronado en 
la grande obra del Catolicismo. Los siglos venideros, 
repito, pasarán amedrentados delante de esta institución 
divina de la Compañía de Jesús, y todos al recibir de 
ella el visto bueno habrán visto refutadas por la misma 
todas las herejías, habrán visto á la juventud de cada 
uno educada entre las sanas doctrinas de la Religión 
católica , habrán visto las tierras de los infieles regadas 
provechosamente con sangre de mártires Jesuitas, ha- 
brán visto al pueblo todo instruido en las máximas de 
la Religión , y habrán visto á los hombres impulsados 
necesariamente por el influjo , que la grandeza do su 
misma Institución suministrará á la Compañía. Esta no 
obstante conseguirá tamaños resultados á costa de san- 
gre, de tormentos, de persecuciones, de martirios, de 
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desgracias y de toda clase de padecimientos, de mod< 
que esta es la única suerte que aguarda á los hijos di 
Lóyola. 

Felicidad serán sin embargo para ellos tantas desgra 
cias, porque si la defensa de la Religión las requier 
tales como las que acabo de pintar, nadie mejor que lo 
Jesuítas habrá satisfecho lo que debe á su Dios, acredi 
tando su apostolado, y adquiriendo con él la patria de lo 
bienaventurados. 
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CAPÍTULO XV. 



LO QUE SEEÁN LOS ENEMIGOS DE LA COMPAÑÍA. 

DESPUÉS de haber probado que la existencia de la 
Compañía deberá ir acompañada has(a ei fib de] 
universo de toda clase de desgracias y persecuciones^ 
queda también probado con ello que los enemigos de la 
Compañía habrán de ser los que ocasionarán á los Je- 
sullas tales desgracias y persecuciones. 

Porque el orgullo de la razón que en todos tiempos 
ha levantado y escitado á tantos hombres como se han 
declarado contrarios al Catolicismo, no dejará de levan- 
tarlos y escitarlos de aquí en adelante por la simple ra- 
zón de que los hombres no se verán por eso libres de 
aquel deseo inmoderado, por el cual se envanecen de los 
dones que Dios les ha concedido. Por lo tanto , el or- 
gullo de la razón obrará siempre sus efectos, esos efec- 
tos nos señalarán á los enemigos del Catolicismo, y éstos 
lo serán también de la Compañía por la razón tan sabida 
y que tantas veces he espiicado de que la Compañía es 
la que defiende y engrandece á aquél. Luego no puede 
dudarse, de que los enemigos de la Compañía existirán 
hasta el fin del universo. 

Para que esta no fuera combatida por sus enemigos, 
fuera necesario que éstos acabasen su existencia ; pero 
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es imposible, porque en falta de otra prueba, lo abso- 
luta necesidad de que exista la Compañía, importa en 
sí la eterna duración de sus enemigos. Si ella tiene por 
objeto la defensa de la Religión, es preciso que existan 
enemigos de esta Religión para que pueda darse cum- 
plimiento á los designios de sus defensores, pues de 
otro modo seria vano su objeto y se cambiarían ente- 
ramente su esencia , su carácter, y los principios funda- 
mentales de su primera Institución. 

Además de esto la existencia de los enemigos de la 
Religión ba de ser enteramente duradera por otra razón 
que voy á esponer. Las ideas de desorden, de anti-cato- 
licismo y de la mal llamada regeneración social se 
hallan hoy dia completamente desarrolladas y esparcidas 
entre todos los hombres, y todas esas ideas hijas le- 
gítimas del orgullo tienen segura acogida en todos 
aquellos hombres á quienes el amor propio ha empezado 
á corroer. Es decir, que las ideas del siglo hijas del or- 
gullo serán fácilmente comunicadas á las generaciones 
venideras, gracias al grande desarrollo y publicidad de 
las mismas, de modo que esa misma facilidad en la co- 
municación de tales ideas puede ser una razón poderosa 
y convincente para afirmar que los enemigos de la Com- 
pañía existirán de aquí en adelante en mucho inayor 
número de lo que habian existido en tiempos anteriores. 

Bien es verdad, sin embargo, que los enemigos de la 
Compañía serán mil veces derrotados y desbaratados; 
bien es verdad que sus planes quedarán burlados ; bien 
es verdad que se introducirá un desorden anárquico en 
sus filas, y qué se cortarán en su raíz tos gérmenes de 
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déstroecion qae retoñarán en el grueso tronco del or« 
gallo; y no por estola Compañía dejará de sentir una 
oposición fuerte y violenta á sus ataques, y no por esto 
sus enemigos dejarán de portarse de igual ó peor modo 
que se han portado basta nuestros dias. 

Sea como fuere, cuando esto suceda se cumplirán los 
designios de Dios, porque él ha prometido graduar la 
gloria de sos fieles hijos por medio de los enemigos que 
permitirá levantarse contra su Iglesia, y porque él no 
solo ha prometido que ésta sentirá siempre una enér- 
gica oposición por parte de aquéllos , sí que también 
porque ha prometido, que los enemigos de su misma 
Iglesia serán siempre vencidos y derrotados por aquellos 
que sepan acreditar con las obras lo que deben hacer en 
servicio de su Dios. 

De este modo los contrarios de los Jesuítas siempre 
existirán y siempre harán á éstos una misma guerra. Los 
Jesuitas de boy dia sufren toda clase de vejaciones y de 
injusticias, y sus sucesores tendrán que arrostrar á su 
vez la misma clase de persecuciones que no han logrado 
hacer sucumbir á sus antecesores. La Compañía verá re- 
producir delante de sí todas las castas de herejes que 
hasta el dia ha combatido, verá á nuevos protestantes 
repetir sus ataques contra la autoridad pontificia, veráá 
los ateos propagar sus ideas de rebeldía filosófica é in* 
soltar el poder de Dios, y verá las sectas secretas pedir 
ayuda al infierno, para lograr la caida de los altares y de 
los tronos. Todas estas clases de enemigos de la Re- 
ligión prepararán con inquieta solicítttd todos los me- 
dios que habrán juzgado útiles para el logro de sos em- 
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presas, y la Compañía arrostrando apostólicamente toda 
dase de persecuciones anulará todos esos medios, des- 
baratará todos esos planes, logrando con ello enmu- 
decerá los herejes , aterrar á los protestantes, deses- 
perar á los ateos, y aterrorizar y retemblar á las sectas 
secretas. 

Con el tiempo se podrá ver que los enemigos de lia 
Compañía inventarán nuevos modos de combatirla : con 
el tiempo nuevas calumnias, nuevas tormentas, nuevas 
injusticias y nuevas persecuciones vendrán á coronar sus 
designios; pero la Compañía aguardará gustosa en el 
campó de su apostolado las gestiones que le ocasiona^* 
rán tales resultados, y ello será su placer y su gloria^ 
porque indicará claramente que ella se conservará en el 
favor de Dios, por la razón de que éste se servirá probar 
por este medio su constancia y su fidelidad en la misión 
que le toca cumplir. 

A pesar de esto tarde ó temprano todos sus enemigos 
habrán de conocer que la verdad está de parle de la 
Compañía, y no solo será preciso que muestren el co- 
nocimiento de esta misma verdad, los que estarán con^ 
vencidos de ella, sí que también aquellos qíie la babráb 
ignorado ó habrán vivido engañados sobre la misma. Esa 
manifestación pues de la verdad jesuítica se verá con- 
signada por todos sus enemigos, no solo en propias 
palabras sino también en sus escritos, y la Compañía de 
aquí en adelante del mismo modo que hasta ahora sefá 
justificada por sus propios adversarios. 

Esa manifestación será hija de remordimientos y del 
convencimiento íntimo de haber obrado n^al, de ése con- 
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venciipiento queha ÍDducidoáVoItairey otros acérrimos 
contrarios de Jesucristo, á deshacer con sus obras el 
edificio de prevenciones, que habían levantado con la 
publicación de sus ideas. 

A ese convencimiento apelo : las generaciones fu- 
turas acreditarán la verdad de lo que digo, y los suce- 
sores de los hombres que boy dia existen podrán ver 
palpablemente cuan insuficientes, cuan frágiles, y cuan 
inútiles serán los altos designios de los contrarios de la 
Compañía. A ese convencimiento apelo, si digo que el 
gobierno actual de la Francia tarde ó temprano acre- 
ditará el meditado error que cometió bace poco espul- 
sando á los Jesuitas: y á ese convencimiento apelo, si 
digo que grandes calamidades lloverán sobreesté reino 
por las injusticias que ha cometido en la espulsion de 
los Apóstoles del Crucificado. A éste convencimiento 
apelo, si digo que á la España le tocará (y quizá le toca 
ya) igual suerte; y á este convencimiento apelo, si díjgo 
que Dios dará á conocer sus iras á todos aquellos paises 
en que los gobiernos han perseguido á sus defensores 
sobre la tierra (1). 

(i). Grande error es en cualquier gobierno espulsar á los Je- 
suítas por consejo ó por influjo de las sectas secretas (a) (como 
siempre sucede.) Porque satisfaciéndolas de este modo da inme- 
diato cumplimiento á uno de los dos únicos designios de la Com- 
pañía, cual es la caida de la Religión ; designio que eslá intima- 
mente unido al de la caida del trono» de cualquier otro gobierno, 
que no sea el filosóflco. Es muy fácil probar, que estos dos desig- 
nios se comprenden tan bien mutuamente, que satisfaciéndose 
al ano , sin quererlo se satisface al otro. 

(a) Son todas las hljai de lñ/Uos€tfia. 

13 
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Concluyamos pues, y diré una y mil veces, que los 
enemigos de la Compañía serán los mismos que han sido 
basta ahora. Los Jesuitas siguiendo su marcha apostólica 
deberán hallarse siempre frente á frente de todos los 
herejes, de los ateos y de los conjurados enemigos 
del altar y del trono; de modo que los reyes podrán 
en todos tiempos calcular la proximidad del peligro que 
correrán sus coronas por medio de la mayor ó menor 
gloria que adquirirá la Compañía con la batida que de- 
berá dar continuamente á sus enemigos. Ella estará 
siempre resuelta y preparada á pelear, para que el tiem- 
po en falta «de otro agente atestigüe, que la verdad ha és« 
tado siempre de su parte. 

Desengañaos pues, enemigos de la Compañía. Ese 
Instituto que tanto os hace temblar, ha de subsistir 
hasta el fin de los siglos : su gloría es cierta é invnlne- 
rabie, y esa misma gloría se hace mas duradera y no* 
table por medio de la guerra que le hacéis. Gallad pues; 
estaos quietos: que si vuestro silencio y vuestra quietud 
no logran eclipsar esa gloria jesuítica, lograréis al menos 
que sea ignorada vuestra perfidia, vuestra malicia, vues* 
tro egoísmo; y lograréis también, que el mundo no haya 
de ver la segura victoria, que la Compañía adquirirá 
siempre sobre vosotros. 
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EPÍLOGO. 



JAMAS necesita el hombre de praeba alguna , para 
convencerse de una verdad manifiesta: y raras veces 
necesita de muchas pruebas, para asentir á esta misma 
verdad , cuando se ha pretendido ofuscarla, sea del mo«- 
do que fuere. 

Hablo aquí del hombre cuando hace un recto uso de 
su razón, por medio del cuál es imposible, que desco- 
nozca la verdad. 

Esto se observa palpablemente en el espíritu y los 
hechos de la Compaña de Jesús. Y si se aliende á la 
consideración de la misma pura y sin mancha, tal como 
es, presentada á los ojos de un hombre de bien , como 
lo he entendido; no necesitará éste de prueba alguna 
para quedar conrencidode ella: pero siesta misma ver- 
dad considerada como envuelta entre mil absurdos y 
quimeras, que la ofuscan á satisfacción dé los que las 
han abortado, se presenta así á los ojos de este hom- 
bre de bien que debe conocerla; muy pocas pruebas le 
bastarán, para quedar convencido de esta misma ver- 
dad, y separarla diestramente de todas las imposturas y 
heréticos absurdos que la debilitan. 

Yo he consultado mi conciencia, y ella me advierte, 
que tocante á las pruebas de la verdad que se despren- 



de del sagrado Instituto de la Compañía de Jesús , be 
cumplido mi misión lo bastante , para que todo bombre 
de bien quede convencido de esta verdad; y yo no du- 
do de que habré conseguido mi objeto , y de que habré 
concluido mi obra á mayor gloria de Dios. No se me 
oculta tampoco, que á pesar de mis pruebas convincen- 
tes, algunos habrá que no se darán por convencidos , y 
se sostendrán en su espíritu de contradicción y venganza 
contra la Compañía; pero ya he advertido, que no era 
mi intento dirigirme á tales hombres con esta obra por 
iinos motivos que son fáciles de adivinar. 

Solo me dirijo á aquellos que han sido engañados 
acerca esta venerable orden, para que conozcan á tiem- 
po, que están desviados del camino de la verdad, que 
en esta obra les he presentado clara , pura y sin mancha. 
No dudo yo, de que por esta parte habré obtenido el 
triunfo , que espero. Y para completarlo de una vez, 
voyá recopilar en honor de estos hombres, á quienes 
me dirijo, los principales hechos de la Compañía de Je- 
sús; y voy á hacerlo, presentándolos todos bajo su ver- 
<)adero punto de vista, indicando al mismo tiempo lo que 
de ellos han dicho los contrarios de la Compañía, para 
que así pueda verse de una sola ojeada, no solo lo que 
he dicho en los capítulos de mi obra; sí que también al« 
gunos hechos, de que no he hablado aun , porque hu- 
biera sido muy engorroso el fijarme particularmente en 
todos. 

Nadie puede dudarde la celestial virtud y esceleutes 
prendas de S. Ignacio , fundador de la Compañía; pero 
á pesar de ellas sus contrarios las haq vituperado gran-* 
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dementé, considerándolas con)o propias de un hombre 
fanático y ambicioso : y mientras queS. Ignacio se sien- 
te interiormente inclinado á la fundación de su Compa- 
ñía de hombres religiosos y decididos en pro del Gato- 
licisHio^se le trata de visionario y de ambicioso. Pide al 
sumo Pontífice la autorización de la orden , que quiere 
fundar; éste se lá niega por miras de conveniencia y de 
necesidad ; y después que los contrarios han formado de 
ello un argumento para combatir la verdad de la orden, 
se acogen vergonzosamente á la astucia y copia de me- 
dios, con que según ellos contaba S. Ignacio al esplicar 
al Pontífice el verdadero espíritu de su Institución. 
Apruébalo por fin el Pontífice enterado de su objeto , 
cosa que según la opinión contraria no podia ser, y se 
califica di^pues áeste paso de apuro de la Iglesia y es- 
tremada medida, como si se hubiera venido á ella , so- 
lo para que la Compañía pelease en favor de la Iglesia 
contra el Protestantismo. 

Movido el Papa por el singular y apostólico objeto de 
la orden , la concedió muchos privilegios para cumplirlo. 
Esto era muy natural y casi necesario; pero á pesar de 
ello se ha dicho, que fueron concedidos, solo para es* 
citar á los individuos de la Compañía en favor de la 
corte romana. 

No podia darse debido cumplimiento á los designios 
de la Compañía, sin apartar á sus individuos de la vida 
y prácticas piadosas, que son la principal obligación de 
todas las órdenes religiosas; pero á pesar de que la ne- 
cesidad de esta medida es manifiesta, no se ha podido 
menos que decir, que esto ha sido apartarse indebida- 
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mente de las costumbres monásticas, que los Jesuilaá 
han dejado de dar el ejemplo á que debe estar tenido 
todo religioso; que sus pocos actos de mortificación, 
sus pocas austeridades, y sus pocas obligaciones reli- 
giosas han desdorado el buen nombre , que pudieran 
haber conseguido : y cuando se ha llegado en el caso 
de esplicar la causa de tales hechos de la Compañía, 
se ha dicho , que era para que los Jesuítas pudieran 
emplear el tiempo en observar cuanto sucede ea el 
mundo, para satisfacer su ambición y ms permciasas 
miras. 

La Compañía á pesar de todo se ha sostenido, y 
cuando se ha visto que sus Constituciones la hacian 
progr^ar y triunfar, se ha dicho, que éstas eran ofr- 
surdas , revolucionarias , esclavizadoras é inquisitoriales. 

No podia la orden sostenerse sin una forma monár- 
quica, por medio de la cual se gobernase, y al criticar 
y vituperar esta forma de gobierno en la Compañía, se 
ha llegado al estremo de llamarla despótica, bárbara 
salvaje y escUmzadora. 

Era igualmente necesario, que como consecuencia 
de la forma monárquica, fuese vitalicio el poder del 
General; al mismo tiempo que absoluto é indepen- 
diente sobre todos sus subditos , con tal que obrara 
acomodándose á la recta razón; y se ha calificado tam- 
bién á este poder de despótico , maquiavélico, perversivo, 
tiránico y destructor. 

Preciso era también, que los Jesuitas por haber lle- 
gado á ser segundos Apóstoles, obedecieran las ór- 
denes de su General, del mismo modo que los doce dis- 
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cípulos de Galilea obedeeiaa las de su Maestro : y se 
ha dicho de esta obediencia, que era do tener voluntad 
propia. 

Se ha probado, que efectivamente no debian tener 
voluntad propia, y entonces han afirmado y probado, 
que los Jesuítas están en la esclamlud. 

Se ha deshecho por fin esta impostura, probando, 
que no existia tal esclavitud, y que por el contrario los 
Jésuilas han gozado de una libertad mas completa aun 
que la que se goza en el siglo: y no ha quedado otro 
remedio á los contrarios, que someterse á decir, qué 
la obediencia apostólica de los Jesuítas solo era creada 
con el objeto de dar un poder particular á todas las pre^ 
tensiones de la Compañía, y asegurar su ejecución (1) : y 
cuando se les ha enseñado, que los Jesuítas jamás se 
hablan apartado deesa esclavitud que tanto les notan, 
han concluido diciendo indecisamente, que en la Com- 
pañía reinaba un despotismo incomprensU>le. 

Para llegar á ser Jesuíta ó Apóstol, es preciso que el 
pretendiente sea completamente probado y esperimen-^ 
tado de mil modos diferentes, y á estas maneras de 
comprobar se las ha W^xaSiáo examen inquisitorial, y me- 
dios viles de sondear el espíritu del hombre, y de tener una 
completa noticia de todas las pasiones i inclinaciones de 
corazón. 

Entre otros de estos medios hay uno por el cual to- i 

dos los miembros de la Compañía están obligados á 
velar sobre la conducta ó los hechos de los novicios, y 

¡ 
{i} Palabras de Robertson. 
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á pesar de la Decesidad y oportunidad de esta medida se 
ha querido llamarla Espionaje. 

Sin embargo al llegar al caso de esplicar la causa de 
todas estas medidas se dice entre otras cosas, que es 
por una hostilidad general á la sociedad, y á su dvüi' 
zacion; y para que el General sea d resorte^ que anime > 
y vivifique la Compama , y pueda tener ante los ojo^ todos 
los conocimientos necesarios, para dirigir sus operaciones. 

Del mismo modo para que pueda sostenerse la ar- 
monía y la unión necesaria entre todos los individuos 
de la Compañía, ordenó S. Ignacio, que los supe- 
riores de los conventos, y de las provincias, y también 
todos los demás empleados envien memorias á Roma, 
relativas á los hechos de todos sus subditos; y esta 
sabia y acertada medida Tué calificada también de £5- 
pionaje. 

Bien es verdad, que se ha probado mil veces, que 
estas memorias no contenian nada contrario al orden 
establecido en la sociedad, y que si alguna vez se entro- 
meten en asuntos civiles, es muy raramente, con las 
mayores formalidades, y estendiéndose solamente á 
aquello , que tiepe algún punto de contacto con los ne- 
gocios de la orden; pero todo esto no ha sido bastaii^t^ 
para impedir que se dijese que estas memorias servian 
para poner en revolución al género humano, p^i^ vi- 
gilar á todas las personas influyentes y poderosas de 
todos los paises, para dominar, en fin, á todo el uni- 
verso. 

Tocante á estas memorias hay una diferencia entre 
ellas constituida por alguna cifra ó señal , por cayo 
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medio se sabe cuales son de estas memorias las que 
debe leer el General en persona ó por medio de su se- 
cretario; y á pesar de que esto es lo mas sencillo al 
mismo tiempo que necesario, se babla de misterios impe- 
netrables , de alfabetos secretos , de escrituras simpáticas 
y basta de jeroglíficos. 

A pesar de todos estos inventos, con que los contraríos 
de la Compañía han servido al infierno, ban visto pro- 
gresar considmblemente á su mortal enemiga; y no 
les ba quedado otro recurso, que apoyarse en que la 
Compañía para conseguir su progreso , y saciar su am- 
bidon, babia becbo el sacrificio de educar la juventud, 
estirpar las herejías, predicar á los pueblos, y convertir los 
infieles. 

Sea como quiera, estos medios de que se ba valido 
k Compañía para conseguir su objeto , ban proporcio- 
nado á la misma un influjo y estimación general en la 
sociedad , originados de estos mismos medios; y los con- 
trarios ban dicbo de este influjo, que era un poder es- 
traordinario y un poder jestei^tco, creado, según ellos, 
perlas astucias, las operaciones dolosas, el malvado 
proceder, la fuenra brutal, los medios estraordinaríos, 
y las tramas infernales, que caracterizan á los bijos de 
Loyola. 

Mucbas personas notables de todos paises, ya por su 
poder, ya por su nobleza, movidos por la ciencia y vir- 
tud de los Jesuítas , los llamaron voluntariamente para 
dirigir su conciencia: y á pesar de que no podían bacer 
mal uso de su dirección, ni podía probarse que así 
fuese; con lodo no ban fallado autores que ban dicho, 
13* 



que los Jesuítas, por medio de estos cargos de directores 
y confesores , han arrastrado á las personas nobles y 
poderosas á lósenmenos mas horrorosos, á los atenta- 
dos mas inauditos, y á las revoluciones mas sangrientas 
y devastadoras. 

Los monarcas mismos han tenido á mayor honra el 
encargar la dirección de su conciencia á uü miembro de 
la Compañía dé Jesús, y se ha dicho después que los 
Jesuitas han ejercido en todos tiempos el cargo de di- 
rector del rey, con mas absoluto poder, y mas entera 
confianza que los ministros de una nación : y que han 
impulsado á los monarcas á someter la autoridad civil 
al poder de la eclesiástica, á declararse enemigos de los 
derechos de sus vasallos, á cubrir de luto y sangré el 
pais que dominan, á envolverse en las guerras mas san- 
grientas, y á establecer en todas partes el tiránico éin" 
ferncU poder de la Compañía. 

Y al notar que ésta se aumentaba diariamente á pesar 
de los crímenes, que se lá imputaban ( cosa que no hu- 
biera sucedido si tales crímenes hubiesen sido ciertos) 
han dicho los contrarios, que la Compañía ha sostenido 
su poder y su pujanza por medio de las continuadas 
noticias , que recibia en todos tiempos el General , que 
por medio de ellas disponía desde Roma el porvenir de 
todas las naciones, y dirigía sus operaciones con el mas 
seguro tino. 

Por lo que toca á sus riquezas, la Compañía las ba 
obtenido por medios jíistos y legítimos; mientras que 
los contrarios han sostenido su adquisición por medio 
de rapiñas; 
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Las adquirió porque el Papa le dio la llave de po- 
seerías, y se ha dicho que la adquisición era hija por 
esta parte de haber engañado al Pontífice, y de haber in- 
venUdo varios medios , para eltidir el voto de pobreza. 

Las riquezas de la Compañía se han dirigido siempre 
á sostener el éxito de las misiones, y á instruir á sus 
mismos miembros para conservar su influjo; pero se- 
gún el sentir de algunos escritores , no fué otro el ob- 
jeto de ellas, que ocasionar al linaje humano las ma- 
yores calamidades, fomentando las revoluciones, y ase- 
gurando la ejecución y el logro de sus empresas. 

A pesar de tantos crímenes y horrores, y á pesar de 
tanta esclavitud en los Jesuitas, éstos no se han apar- 
tado jamás de esta esclavitud, ni han dejado de arros- 
trar valerosamente el horror de sus crímenes ; pero 
esto, si escuchamos á los contrarios, es hijo de la dts- 
eiplina , que observaba la Compañía para formar sus indi" 
viduos ^ y délas máximas constituyentes de su fundación, 
que se dirigian á hacer considerar á cada miembro el m- 
terés de la Compañía como el principal objeto, á que debían 
posponer toda consideración. 

En todos tiempos la Compañía ha adquirido celebridad 
á causa de su mucha ciencia y profundos conocimientos; 
y aunque no han podido negar los contrarios , que han 
salido de ella hombres eminentes en todos los ramos del 
saber ; con todo no ha producido un solo hombre de un 
entendimiento bastante claro, y de un juicio bastante 
sano, para merecer el nombre de fUósofo (1) : cosa que 

(1) Bajo que respeto se mire esto será muy cierto* 
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según ellos proviene inevitablemente de la educación 
monástica, que limita el entendimiento, y encadena el 
talento. 

Tocante alas misiones, los contrarios no han podido 
menos que confesar y elogiar el buen éxito de las mis- 
mas; pero no han querido por esta parte dejar inútiles 
sus esfuerzos, puesto que se han lamentado horrible- 
mente , de que la Compañía ha usado de unas máximas 
las mas absurdas, y de unos delitos los mas atroces, para 
sostener su dominio y posesión en los países que ha 
civilizado y convertido. 

Bien es verdad también , que por necesidad debia re- 
sultar un gran mal á la Compañía, de que ésta hubiese 
enseñado jamás los estatutos y leyes que la regian : y al 
ver la prudente obstinación de los Jesuitas en mos^ 
trarlos , los contrarios han hablado á sus anchuras de 
policía secreta, de maquiavelismo y sociálismiO secreto, y de 
proyectos de destrucción del universo. 

Como que la Compañía tenia por objeto la defensa 
de la Religión y el engrandecimiento de la fe, obede- 
ciendo ciegamente todas las órdenes del Pontífice ro- 
mano , éste dispensó á los Jesuitas una amistad y con- 
fianza sin limites, la llenó de privilegios, é hizo reco- 
nocer su valimiento y su virtud en todo el universo ; 
pero se ha dicho de esto, que la Compañía engañó & los 
Pontífices, para lograr sncoiifianza, y no falta quien ba 
dicho , que los Papas y la Compañía han ejecutado de 
común acuerdo todas las empresas, qu^podian satis* 
facer su ambición, y su sed de poder, de venganza, y de 
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Los contrarios á pesar de todo han visto contra sus 
esperanzas , que la Compañía se ha sostenido siempre 
en su posición, que no ha degenerado en su ciencia y 
su virtud , y que por consiguiente ha mantenido siem- 
pre el influjo que resulta de su objeto : y entonces han 
dicho, que provenia de que los Jesuitas se valian 
de la educación de la juventud, para ejercer sus em- 
presas con aprovechamiento en todos los ámbitos de la 
tierra. 

Precisados sin embargo á inventar medidas mas fuer- 
tes y enéi^icas , proyectos mas decisivos é imposturas 
mas convincentes, para corlar los adelantos del jesui- 
tismo, han podido, á costa de manchar la reputación de 
muchos hombres santos y sabios, impedir que la Com- 
pañía patentizase al mundo los horribles crímenes, y 
voluntarios errores de los keryes^ y de los mal llamados 
ateos : con cuya patentizacion se hubiera visto de claro 
en claro la virtud escelsa de los Jesuitas, y la maldad 
de los contrarios, acabando finalmente con la caida de 
los últimos. 

Y como consecuencia de este horroroso empeño han 
dicho: que los Jesuitas son bárbaros y salvajes^ porque 
no han omitido valerse de astucia, ni medio alguno, 
para ahogar el espíritu protestante. 

Han dicho, que los Jesuitas son : enemigos implacables 
de la humanidad; porque á instancias de ellos se ha des- 
cargado sobre los protestantes todo el peso y furor de 
las persecuciones eclesiásticas y seculares. 

Han dicho, que los Jesuitas son : enemigos de los de- 
rechos del hombre ; porque han sostenido, que éste debe 
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estar sujeto á la autoridad competeoté, que el gobieroo 
monárquico era el que perteoecia al hombre, y que h 
autoridad eclesiástica en nada debe estar sujeta á la civil. 

Han dicho, que los Jesuitas son : perturbadores del ór* 
den religioso; porque todos los demás institutos monás- 
ticos no han podido llegar á la ciencia y virtud de la 
Compañía* 

Han dicho, que los Jesuitas son : perturbadores del 
orden social; porque han sostenido la diferencia entre las 
personas, ya por su nobleza , ya por sus cualidades, ya 
por su poder; y porque han combatido ardorosamente la 
igualdad filosófica. 

Han dicho, que los Jesuitas son : perturbadores del 
orden doméstico; porque han unido el esposo á la es- 
posa, el hijo al padre, y la hermana al hermano. 
' Han dicho, que los Jesuitas son : inobedientes á las 
órdenes de su rey; porque han manifestado clara y sen- 
cillamente lo absurdo de algunas leyes, y su poco ó nin- 
gún fundamento en la ley natural. 

Han dicho , que los Jesuitas son : la desmoralización 
de ia sociedad; porque han esparcido las costumbres 
mas deshonestas, publicando la fealdad y malicia de 
ciertas acciones, y licencias permitidas por la moda. 

Han dicho, que los Jesuitas son: adtUteros; porque 
han reprendido agriamente la infidelidad conyugal. 

Han dicho , que los Jesuitas son : estupradores ; porque 
han afeado, culpado y recriminado á esos jóvenes im- 
puros, que en su mocedad se permiten las mas inso- 
lentes acciones , y los mas infernales estravíós. 

Han dicho, que los Jesuiüas son : eepias y dtíaMres; 
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porque han avisado á las autoridades civiles y eclesiás- 
ticas de los males que pueden sobrevenirles, de las re- 
voluciones que pueden promoverse contra ellos , de las 
personas á quienes conviene vigilar , y de las providen- 
cias que es necesario tomar* 

Han dicho, que los Jesuítas son: traidores á lapa^ 
tria; porque ellos no la tienen fija en parte alguna, y 
anteponen el bien del Catolicismo y de la Compañía á 
todo otro bien creado. 

Han dicho, que los Jesuítas son: ambieiosoí; porque 
han anhelado cubrir á todo el mundo con su ciencia y 
su virtud para que pudiera regenerarse: y porque han 
ambicionado constemtemente propagar la instrucción 
general de la sociedad, sin la cual no hay Fe ni hay Re- 
ligión. 

Han diého, que tos Jesuítas son: villanos; porque no 
se han desdeñado de interesarse por un plebeyo, ó por 
un miserable , del mismo modo que por el hijo de un mo- 
narca. 

Han dicho , que los Jesuítas son : vanidosos é intri- 
gantes; porque la fama de su sabiduría ha puesto bajo 
su tutela á los hijos de los nobles y potentados. 

Han dicho, que los Jesuítas son : desconocedores de si 
mismos; porque sus escelentes prendas les han colocado 
en una posición mas elevada é influyente, que otras cla- 
ses de la sociedad. 

Han dicho , que los Jesuítas son : usurpadora; porque 
la caridad de algunos fieles ha regalado á su santa Ma- 
dre la Compañía lo sobrante de sus haciendas para la 
conversión de los infieles. 



— 304 — 
* Han dicho , que los Jesuítas son : egoístas; porque ellos 
solos son los que se han dedicado por entero y con mi-^ 
ras absolutas al apostólico objeto de la propagación 
del GatoHcisnio. 

Han dicho, que los Jesuitas son: revoludanariosi 
porque han sabido adormecer, impedir y precaver las 
revoluciones; y porque han conseguido en algún tiempo 
cambiar la faz política y religiosa de una nación. 

Han dicho, que los Jesuitas son: reaccionarios públi* 
eos; porque escudados con la dirección de la conciencia 
de los monarcas han sabido avisarles de las medidas , 
que ha sido conveniente tomar, para la pacificación de 
los pueblos, y para impedir la repetición de las revolu- 
ciones. 

Han dicho , que los Jesuitas son : Uranos; porque han 
ejercido unossobreotroselpoder que Jesucristo ejerció 
sobre sus doce discípulos; porque no han querido tran- 
sigir jamás con los enemigos de la Fe católica y porque 
han impelido á los reyes á hacer el uso conveniente de 
su autoridad. 

Han dicho, que los Jesuitas son: ladrones; porque 
han adquirido por vias lícitas y honestas unas riquezas, 
que de mil maneras diferentes han invertido en el bien 
espiritual y material de la humanidad. 

Han dicho, que los Jesuitas son : salteadores de ca- 
minos; porque con el mayor valor y atrevimiento han pre- 
dicadora palabra de Dios, y el reino de los cielos en 
todas las partes del mundo , y hasta en los taminos pú- 
blicos. 

Han dicho, que los Jesuitas son : asesinos y vandidos 
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porque han hecho mártires á muchos millares de hom* 
bres de bien ; porque han predicado el anteponer la 
muerte al abandono de la fe; y porque han impedido el 
degüello sangriento é instantáneo de muchos hombres 
en las revoluciones que ellos han acallado. 

Han dicho, que los Jesuitas son : parricidas; porque 
la Compañía les ensena, que no pueden ser útiles á sus 
padres, sino con sus oraciones y ejemplo; y porque no 
pueden ayudarlos en tan pobre y espinosa carrera. 

Han dicho , que los Jesuitas son : regicidas; porque 
han guiado á los reyes por el camino de la verdad y de 
la salvación ; porque lo han descargado de los pesos de 
su conciencia ; y para decirlo mas claramente , porque 
han salvado su vida por medio de la dirección de su 
conciencia. 

Han dicho, que los Jesuitas son.... pero es preciso 

que calle de una vez basta ya de criminales apodos, 

y de infernales imposturas; porque sobran ya las que 
he tocado, para dar una leve tintura de todos los críme- 
nes, que se han imputado á la Compañía de Jesús. 
Fuera no querer dar fin á este epílogo el intentar co* 
piarlos todos; y por esta consideración me he limitado 
á los que acabo de indicar. 

Solóme toca decir, que estos insultantes títulos, que 
se han dado á los Jesuitas, y estos criminales hechos de 
que se les acusa son hijos no solamente de los motivos 
que acabo de citar para cada uno de ellos, sí que tam- 
bién de otros muchos , Cuya larga enumeración seria 
considerablemente mas difícil , que la de los mismos 
apodos y crímenes. 



— 306 — 



CONCLUSIÓN. 



POR demás será el advertirá mis lectores, que en to» 
dos tiempos y por diversos escritores celosos é im* 
parciales se ba demostrado la falsedad de todos los absur- 
dos é imposturas, de que se ban armado los contrarios 
de la Compañía para deprimirla y vitnperaria. 

Pero esta lucba tan sangrienta y desastrosa por una 
parte, tan mansa y humilde por la otra, ha ocasionado 
dos fenómenos inesplicables á muchas personas* 

Estos dos fenómenos son : 1.® el no haberse estingui- 
do la Compañía á pesar de los horribles crímenes de 
que se ha acusado, dado caso, que estos crímenes fue- 
sen ciertos : y %^ el no haber cesado de atacarla y vi- 
tuperarla injustamente sus contrarios, dado caso, que 
ella haya aparecido inocente en todas las ocasio-^ 
nes. 

Estas solas ideas envuelven en sí dos cuestiones bien 
animadas por cierto , que son de mucha trascendencia, 
y que abrazan nada menos que todo el Instituto de lá 
Compañía, sus enemigos, y los hechos de ambas partes. 
En la primera están por una parte los Jesuitas, y los 
que comprenden bien el espíritu de su orden: y porJa 
otra están los verdaderos filósofos contrarios de la Com- 
pañía y que la objetan, solo porque ellos son malos al 
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propio tiempo que buenos suscoutrarios. Esta cuestión es 
turbulenta, ruidosa y amenazante por una parte; mien- 
tras que es pacífica, insensible y evangélica porta otra. 
En la segunda cuestión .componen uno de sus bandos 
aquellos hombres que no entienden por qué motivo sub- 
siste la Compañía si son ciertos sus crímenes ; y com- 
ponen el otro aquellos, que no comprenden porque 
prosiguen los contrarios en perseguirla si es inocente. 
Esta s^unda cuestión es mas ruidosa , mas popular , 
mas controvertible y mas turbulenta que la primera ; 
y á pesar de que es efecto de ésta, produce con todo 
mas fatalesy deplorables resultados. 

Voy á deshacer rápidamente las desagradables impre- 
siones, que pueden producir estas dos cuestiones, espli- 
eando claramente los fenómenos incomprensibles, que 
en ellas se habrán notado. 

La duración de la Compañía se afianza en la palabra 
de Dios, cuando dijo; que jamás permitiría, que su ley 
quedase sin defensores sobre la tierra : y esta es la ra- 
zón no solo de que los Jesuítas omitan justificarse de 
los crímenes que se les acusa ; sí que también de que 
ellos subsistan á pesar de la imputación de estos mismos 
crímenes. 

La malicia de los contrarios se afianza por otra parte 
en el pecado de Adán; de modo que al igual que mien- 
tras haya hombres habrá Jesuitas, habrá también coñ^ 
traríos de los mismos. Y esta es también la razón, no 
solo de que existan los contrarios de la Compañía ; sino 
también de que prosigan combatiéndola á pesar de la 
inocencia de la misma. 
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Ya vemos, pues, en lo qae ha sucedido un espejo 
de lo que ha de suceder hasta el fin del universo...... 

Mientras haya hombres habrá Jesuítas; y mientras haya 
hombres tendrán ellos sus contrarios Esta es la ver- 
dad: y no hay que eludirla, ni que modificarla..... Una 

parte de ella se afianza en la palabra de Dios, y otra en 

el pecado de Adán Fundamentos seguros son am- 

bos.... misteriosos... impenetrables.... pero infalibles cual 
la existencia de Dios. 

El Hacedor del universo ha hablado.... creamos nost 
otros.... tengamos fe.... y si alguno hay tan contumaz..... 
tan indigno hijo de Dios que no quiera someterse á la 

fe; crea á lo menoí^ los hechos.... hablen las obras 

observe esas luchas continuadas por lo que toca á la 
Compañía; y aplaque vergonzosamente su orgullo hu-^ 
millado á la vista de la verdad cubierta con cien y cien 
velos* 

Pero ya que está marcado el curso que deben seguir 
los hombres ; ya que es tan cierto, que mientras haya 
hombres habrá Jesuitas , y éstos tendrán sus contrarios: 
ya que no puede eludirse la existencia de los dos bandos 
¿qué haremos nosotros ?...¿Nos dejaremos arrastrar por 
el torbellino de las preocupaciones, declarándonos hos- 
tiles á la Gompañia, ó armándonos de uña perniciosa y 
criminal indiferencia ?.... Nd!.... de ninguna manéra...é 

Ni podemos ni debemos hacerlo Un deber imperio-^ 

so basado en ser criaturas de Dios, no prescribe la de- 
fensa del Catolicismo, y no debemos hacernos sordos á 
la voz de la conciencia qne nos lo muestra. 

Todo hombre indistintamente está obligado á la pro- 
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pagacion dé la fe (1 ) : la Compañía de Jesús es la que 
de tres siglos á esta parte se ha encargado de solventar 
esta deuda que todos tenemos contraída : y si la Com- 
pañía llegara á estinguirse, seria entonces mayor la res- 
ponsabilidad de lodos los Católicos para con Dios. Ved 
aquí como todos los hombres están obligados á pro- 
<;urar el progreso y florecimiento de los hijos de S. Ig* 
flacio. 

Por lo tanto no debemos hacernos el sordo cuando 
en nuestros dias vemos á la Compañía oprimida por to- 
das partes, vejada, ultrajada, y escarnecida... acudamos 
todos á su defensa, ya que esta es nuestra obligación.... 
no importa el saberque la Compañía ha de tener siempre 
sus contrarios, porque la segura existencia de éstos no 
nos absolverá jamás del crimen, que cometeremos, de-^ 
jando de acudir al esterminio de los mismos, y á la de- 
fensa de la Compañía. 

¡Católicos todos....!! no desoigáis la voz de vuestra 

conciencia ya sabéis que los Jesuitas no se acabarán 

jamás..... y esto puede ser muy bien un incitativo, para 
que entréis en la pelea, puesto que tenéis segúrala vic- 
toria... Ved el ejemplo á vuestras puertas.... Francia aca- 
ba de espeler á los Jesuitas , mientras que la Suiza los 
recibe hospitalariamente Defended pues á los que pa- 
gan la deuda que todos tenemos contraída : haced que 
se estiendan sus oraciones y sus ejemplos; y no queráis 
jamás que una parte considerable del universo esté con* 
denada á no tener entre sus hijos á esos segundos ApóS'^ 

(i ) Véase el capitulo noveno sobre las misiones. 
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toles enviados de Dios.... ¡Católicos todos! ¡haced por 
amor de Dios un esfuerzo generoso, ya que tenéis se^ 
gura la victoria , y no podéis sucumbir ! 

Pero á pesar de vuestros esfuerzos, á pesar de vuestro 
empeño en la defensa del Catolicismo , á pesar de los 
triunfos seguros qué en la lucha os esperan; no seáis tan 
necios que pretendáis esterminar del todo á los malva- 
dos contrarios de los hijos de Loyola.... Esto es imposi- 
ble... no lo lograréis: y ni tendría méríto vuestra defen- 
sa, ni tendría su valor la Compañía; si pudiera lograrse 
la total destrucción de sus adversarios. 

Mas no confiéis vanamente en lo uno ni en lo otro ; 
no tengáis fija la vista en otra cosa que en la obligación 
que nos toca cumplir : y así mereceréis bien de vues- 
tro Dios ; porque seréis tan criminales ante él , si os 
abandonáis á la corriente de las preocupaciones y los es- 
travíos, como si os armáis de una vergonzosa y criminal 
indiferencia. Ya veis que todas las imposturas que se 
han inventado contra la Compañía han sido deshechas 
victoriosamente: ningún absurdo, ninguna quimera ha 
quedado en pié, y este es un dobíe motivo para que os 
determinéis á entrar en la refriega. 

Solo os toca combatir de nuevo los argumentos que 
han sido mil veces combatidos ; no porque no lo sean 
bastante, sino porque sus inventores los repiten conti- 
nuamente, porque saben que no dejarán de hallar eco 
y simpatía en otros ánimos malvados y pervertidos. Se 
ha dicho, que los Jesuitas son revolucionarios, ladro- 
nes , asesinos, parricidas, regicidas, etc.. bien es verdad 
que se ha probado lo contrario de lo que significan es- 
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tos apodos; pero no por esto dejao de repetirse diaria- 
mente los mismos crímenes.... por tanto no os toca 
hacer otra cosa , que repetir las mismas refutaciones , 
cuando no sepáis hallarlas nuevas. 

¡Católicos todos ! cuidad á lo menos por vuestra pro- 
pia salvación, tended la vista al sin número de desdi- 
chas é infelicidades que nos rodean y oprimen por todas 
partes: cosa que muy luego podéis reputar como un 
castigo de nuestros pecados; y el triunfo que ocasionéis 
á la Compañía por medio de vuestra católica defensa 
puede contribuir muy bien al perdón de vuestros peca- 
dos , á la mitigación de vuestras penas ; y sobre todo á 
conseguir que se os abran para siempre las puertas del 
Paraíso, que Dios tiene concedido á Iosjustos¿ Amen. 



FIN. 
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ERRATAS NOTABLES. 

DICE. LÉAS£. 



S. Ignacio había obligado no había obligado 

con quienes tuviese mas a qiñenes él le mandase 

intimidad 

Jomándole tomándola 

en todo evento á todo evento 
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